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KEVISTA GENERAL. 
Se ha dicho tanto la conocida frase: cosas de 
España, que siempre es oportuna y siempre viene 
á colación, que el uso, y aun el abuso, ha traido 
su descrédito. La frase se ha gastado, y ya es pre-
ciso ir pensando en sustituirla coa otra ménos co-
mún. Porque las circunstancias y cosas á que se 
puede aplicar, ni se cambian, ni se modifican, ni 
mucho ménos desaparecen. Lo anómalo, lo irre-
gular, lo ilógico, parece ser en nosotros un estado 
endémico; por muy raras, por muy extrañas que 
parezcan nuestras costumbres á los extranjeros, 
aun es más raro y más extraordinario nuestro 
modo de ser, esa inclinación que nos lleva cons-
tantemente á hacer lo contrario de lo que baria 
una persona de buen sentido colocada en nuestra 
misma situación. Si en el extranjero los hombres 
de negocios se ocupasen en sério en nuestros asun-
tos interiores; si de la marcha de los sucesos po-
líticos quisieran ellos deducir consecuencias más 
ó ménos precisas y determinadas para ulterior 
sistema .le conducta, habrían de arruinarse en po-
co tiempo. Lo que en cualquier país civilizado bas-
ta pnra hundir á un hombre é inutilizarle, es aquí 
motivo suficiente para enaltecerle y elevarle á las 
nubes, si no lo estaba, y asegurarle en el poder, 
si por acaso andaba vacilante; alagues bastantes á 
arrebatar la influencia á un partido tienen aquí 
por efecto fortalecer un Ministerio que se sostenía 
por un milagro de equilibrio; un movimiento uná-
nime de la opinión, que en cualquier otra parte 
bastarla á modificar la marcha general de una po-
lítica, no consigue aquí otro resultado que aferrar 
en su idea al que, solo, mantiene la contraria. El 
capricho es ley, la falta de pudor político, general 
á muchos hombres que hacen gala de sacrificar-
se y no reparan en medios para conservar un 
poco más la sombra de un poder ficticio, mo-
dernos Esaús, que abdicando en un dia y por un 
premio después de todo baladí sus ideales de to-
da la vida, venden su derecho de primogenitura 
por un plato de lentejas. Es ley física que la vida 
no existe en el vacío: el Gabinete del Sr. Sagasta 
ofrece buena prueba de lo contrario. Anda, se 
mueve en el vacío más absoluto y más desconso-
lador que puede darse. Y, sin embargo, vive, go-
bierna, como si realmente íuera un Ministerio lle-
no de fuerza y de arraigo en el país. 
Escribimos nuestra última Revista en condi-
ciones harto excepcionales, privada la nación de 
las garantías constitucionales, á merced la prensa 
periódica del capricho de un gobernador escrupu-
loso y susceptible, aún asombrado el Gobierno de 
la abortada insurrección que con sus gritos sub-
versivos vino á alterar la calma que disfrutaba 
tan á su gusto. El Gobierno podia considerarse 
muerto. Solo la necesidad de que acabase de 
asegurar el orden público, podia disculpar su 
permanencia en el poder desde el instante que 
fué conocido el movimiento insurreccional de 
Badajoz que habla quitado al general Martínez 
Campos la posesión de aquella virtud que él cre-
yó tener en alto grado: la confianza del ejérci-
to. La vuelta del rey de su expedición militar á las 
provincias era el plazo marcado por todos, aun 
por los mismos ministeriales, para la caida del Ga-
binete. Cuando vino Don Alfonso y manifestó al 
Sr. Sagasta, que le pedia hora para la celebración 
del Consejo, que deseaba celebrarlo enseguida, 
todo el mundo se echó á discurrir quién recibiría 
encargo de formar el nuevo Gabinete, pues por 
muy optimistas que sean los ministros—y dan re-
petidas mue-tras de serlo—cada cual se fué con la 
dimisión en el bolsillo. Sucedió lo que era natural 
que sucediera, dadas las circunstancias que hemos 
considerado en el párrafo anterior: el Ministerio 
presidido por el Sr. Sagasta salió del Consejo tan 
fuerte como antes de los últimos acontecimientos 
militares. Poco después fueron públicos los deta-
lles del Consejo. El rey iba á salir para la Coruña; 
no era ocasión de ocuparse en asunto tan baladí co-
mo el cambio de Ministerio. De la Coruña se dirigi-
ría á Alemania, para evitar dilaciones si regresaba 
á Madrid, y no había, por tanto, tiempo material pa-
ra resolver la crisis que indudablemente habla de 
ser laboriosísima, dado el estado actual de los par-
tidos. Además, atendida la unanimidad de toda la 
prensa que, excepto La Epoca, y esta por motivos 
meramente personales, como se ha sabido des-
pués, era opuesta al viaje régio, bien puede ase-
gurarse que el nuevo Ministerio no hubiera acce-
dido á que el monarca se alejase de su país, preci-
samente en los momentos en que los ánimos esta-
ban conturbados toiiavía por la sorpresa de la pa-
sada insurrección. También en el seno del actual 
Gabinete había ministros que, desde el principio, 
manifestaron su opinión que no era ciertamente 
la que tenia S. M. acerca de la salida del reino, pe-
ro esta oposición fué obstáculo pequeño y poco dig-
no de tenerse en cuenta. Bastó, en efecto, que se 
enti'eviera la posibilidad de conjurar la crisis, aun-
que solo fuese hasta que el rey volviera de Ale-
mania, para que los consejeros disidentes arregla-
sen su juicio al de los demás. 
Tanta era ya la carga de impopularidad que te-
nia sobre los hombros, que el Ministerio no vaciló 
y pasó por todo lo que el Sr. Sagasta quería que pa-
sase. El general Martínez Campos, que tan desen-
gañado venia de la expedición militar, y tan decidi-
do á abandonar su puesto, retiró la dimisión; todos 
sus compañeros, que ya creyeron llegada su últi-
ma hora ministerial, hicieron lo propio, y gracias 
á este sacrificio, gracias á este desinterés, pudo 
anunciarse al país que las cosas seguían como 
estaban; que la insurrección había dado fuerza al 
Gobierno, bien necesitado de ella en verdad; que 
Don Alfonso iba á Alemania, no obstante las cir-
cunstancias porque atraviesa el país y la oposición 
que todo él hace al viaje... Y al saber tales noticias 
los políticos mas exoerimentados, declararon abier-
tamente haber perdido la brújula. Entre la porción 
de combinaciones que hicieron en espectativa de 
la crisis, ninguna era la que se le había dado. 
Pensaron en una vuelta audaz á los conservado-
res; en la posibilidad de un Ministerio de transi-
ción dirigido por el Sr. Posada Herrera, al cual 
habla declarado Martes que prestarla su apoyo; 
en una atrevida marcha hacia la izquierda; en una 
fusión de la parte templada de ésta con la parte 
más batalladora del constitucionalismo; pensaron 
hasta en la formación de un Ministerio constitu-
cional puro ó fusionista sin mezcla alguna de de-
mocracia, que podia seguir presidiendo el mis-
mo Sr. Sagasta .. Pero nadie pensó en que por 
más tiempo pudieran continuar los actuales m i -
nistros al frente de sus respectivos departamentos, 
arrostrando la impopularidad en que habían caldo 
sus gestiones Ninguno, ni uno solo lo imaginaba. 
Y, sin embargo, y quizá por eso mismo, fué lo 
que sucedió... iCosas de España! siente uno inten-
ciones de decir, no obstante lo desacreditado de la 
frase, como es fama que, encogiéndose desdeño-
samente de hombros, decían en los mercados ex-
tranjeros los hombres de negocios al tener noticia 
de nuestras últimas revueltas. 
El Gobierno, pues, continúa en. su puesto, co-
mo antes que la insurrección ploclamase en voz 
muy alta el descontento del país y el descontento 
del ejército. ¿Hasta cuándo? Hay algunos oposicio-
nistas que sueñan todavía y hacen cabalas y pro -
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íetizan para P! regreso de Don Alfonso el tan ansia-
do cambio de Gobierno, pero los más sensatos en 
sus juicios creen que, cuando ha salido victorio-
so de tan terrible crisis, el Ministerio del Sr. Sa-
gasta no tiene nada que temer. Por lo menos, si 
hace la convocatoria á Cortes en Octubre, cuando 
el rey vuelva, parece lo natural que se presente 
ante la representación del país á dar cuenta del 
uso que durante el interregno ha hecho del poder 
que las Cámaras le abandonaron al emprender 
sus sesiones. 
Y como antes de esto habrá que votar el Men-
saje, si se consigue llegar hasta Febrero, y enton-
ces se presentan los presupuestos logrando enla-
zar ambas cuestiones, sin dejar hueco entre ellas 
para el problema político, el Sr. Sagasta puede ser 
presidente del Consejo actual sólo Dios sabe hasta 
cuando. Cuentas galanas que echa el favor de los 
amigos, pero que pudieran salir bien, aunque sólo 
sea porque tienen en contra de sí todas las reglas 
de la lógica. 
Tal ha sido el resultado de la penosísima crisis 
que el Gobierno ha atravesado en todo el mes de 
Agosto. Es imposible desconocer que el ánimo de 
los ministros debe haber padecido mucho todos 
estos dias con la intranquilidad en que se hallaban 
aguardando de un momento á otro la órden de re-
tirarse, simples mortales, á su casa, de la que ha-
bian salido poco antes consejeros responsables de 
la Corona. No hay que mencionar los ataques de 
todo género que la prensa en masa dirige á la 
complacencia de los excelentísimos señores, ni de 
los cargos que les hace la opinión. Ellos, como 
Sancho, pueden decir lamentándose de su suerte 
con el mismo tono quejumbroso: Si buena ínsula 
me dan, buenos azotes me cuesta. 
Pero el que más y el que ménos conserva la 
cartera, y, al parecer, á esto es á lo que dan más 
importancia y consagran atención preferentísima. 
* 
* * El viaje á Alemania, causa en concepto de to-
dos de la suspensión momentánea de la crisis, 
continúa siendo objeto de apreciaciones en la 
prensa extranjera. Antipático, como no puede 
ménos de serlo, á Francia, la satisfacción que por 
él muestran los periódicos alemanes parece lo su-
ficiente para hacerle sospechoso á los que no sue-
ñan con empresas imposibles y acarician pensa-
mientos fn un todo irrealizables. ¿A qué va el rey 
á Alemania? ¿Solamente á presenciar las ma-
niobras militares que han de verificarse en el im-
perio? Pues entonces tienen razón los enemigos 
de ese viaje tan inoportuno. 
Esas expediciones lejanas solo deben hacerlas 
los reyes cuando sus países respectivos no ofrez-
can cuidado ninguno á su soberana atención; pero 
cuando, como ocurre en el nuestro, se deja á l a 
nación propia bajo el peso de la suspensión de 
garantías, á consecuencia de un pronunciamiento 
militar que ha sublevado dos plazas tuertes y un 
regimiento de caballería y ha dado señales ine-
quívocas de extenderse más de lo que en realidad 
ha parecido, no es la ocasión más oportuna para 
estudiar la organización de otros ejércitos ni dar 
rienda suelta á la expansión del animo, cuando 
tanto y tan importante hay que hacer dentro de 
casa. 
Bastaba que la opinión hubiera sido tan unáni-
me en oponerse al real deseo; bastaba la conside-
ración de que puede enemistarnos con una poten-
cia amiga como Francia, hácia la cual nos llaman 
intereses de diversa índole, lazos de afinidad, de 
raza, que no es posible desconocer; bastaba el 
temor natural, si se atiende al lenguaje impruden-
te que emplean los periódicos alemanes, de que tal 
viaje pudiera servir de causa ocasional á una 
guerra titánica que otra vez alterase la paz en 
Europa y pusiese en peligro su actual organización, 
para que se desistiese de él Esto, que hubiera su-
cedido en cualquier país, se resuelve en el nues-
tro en sentido precisamente contrario. Somos par-
ticulares, pero muy particulares los españoles. 
Y si estos motivos pueden aducirse en contra 
del viaje considerado solo como un viaje de re-
creo, muchos más, y más respetables pueden ser 
aducidos si se le mira como el primer paso que 
ha de llevarnos á una senda de aventuras en 
alto grado peligrosas para nuestra tranquili-
dad y sosiego, si es la primer jugada que ha de 
comprometernos en un juego, en el cual, sin 
medios de ganar nada, estamos en cambio expues-
tos á perder mucho. ¿Qué papel va á representar 
España en esa triple alianza que han formado, 
Dios sabe para qué fines y con qué alcance, Ale-
mania, Italia y Austria? Sin marina que pueda 
servirnos de punto de unión con esas naciones 
de las que estamos separados por la naturaleza, 
sin ejército que pueda poner alto nuestro nombre, 
y dejarnos, caso de estallar la lucha, en el lugar 
que merecemos, en el lugar que siempre hemos 
estado; sin diuer") para poner en armas los pocos 
y mal organizados soldados que hoy tenemos, 
preciso es confesar que nuestro papel no habia 
de ser muy airoso, y habia de traernos complica-
ciones exteriores de importancia; prestábase á dar 
incremento á nuestros disturbios intestinos. Es 
verdad que trabajaríamos en mal de la Francia, 
que es nuestra aliada natural, la nación de cuyo 
brazo hemos de acudir algún dia al juicio final de 
las naciones; es verdad que arruinaríamos gran 
parte de nuestro comercio, que secaríamos más 
de lo que están las fuentes de la extenuada rique-
za pública, pero en cambio conseguiríamos el alto 
honor de contribuir en la escasa medida de nues-
tras fuerzas al alto juego del canciller Von Bis-
mark. 
Ahora bien; las naciones no están sujetas á los 
mismos sentimientos que los individuos; tienen, 
sobre todo, que atender á la necesidad de su exis-
tencia, y para nada deben entrar en los cálculos 
de sus hombres de Kstado la simpatía ó la antipa-
tía. Puesto que se nos viene á buscar dentro de 
nuestra casa, á nosotros que con nadie nos mez-
clamos; puesto que de este modo se solicita nues-
tra ayuda, es que tienen necesidad de ella Esta-
mos, pues en el caso de preguntar el precio en 
que la tasan. ¿Qué nos oírecen á cambio de esos 
cuidados que nos dan? Las aspiraciones naturales 
de España son, hoy por hoy, realizar—bajo un lazo 
de amor, no de otro modo-la unión ibérica, y bor-
rar esa inmensa vergüenza nacional que se llama 
Gibraltar, posesión inglesa. ¿Habia Alemania de 
cumplir ninguno de estos dos fines? Ninguno, cier-
tamente. No el primero, porque la unión de dos 
pueblos no la realiza el capricho de un déspota, 
sino el propio interés y el propio convencimiento 
de los pueblos que se han de unir. No realizará 
tampoco lo segundo, porque Gibraltar importa 
mucho á Inglaterra para que ella nos lo devuelva 
de buen grado, y no tiene Alemania tuerza ni la 
tendría tampoco entonces, por mucho que hiciera, 
para obligar á tal sacrificio á la soberbia reina de 
los mares. ¿Qué nos darian pues? ¿Las gracias? 
¿La amistad poderosa del gran imperio que para 
nada nos habia de servir? ¿La gratitud del can-
ciller? 
Sin duda que halagarla nuestro amor propio 
nacional si fuesen desinteresadas las considera-
ciones que hoy guardan al jefe del Estado, á quien 
recibe el emperador Guillermo al mismo tiempo 
que á los soberanos de Sérvia y Rumania; pero 
seria pagar muy caro tanto honor, y nosotros, 
que hemos estado en la cumbre durante tanto 
tiempo, sabemos cuan frágiles son las pompas y 
vanidades humanas. Somos ya viejos, y la vejez 
es egoísta. Quizá esos reyes, esos príncipes que 
van hoy á girar como satélites entorno del sol bri-
llante de Alemania, se sientan muy halagados, y 
encuentren muy lisonjeras para ellos esas consi-
deraciones que en Alemania se les guardan; pero 
con todo esto, ganan poco sus países, y esto es lo 
que deben mirar, haciendo abstracción de sus sa-
tisfacciones personales, porque, llegado el caso de 
una lucha, no son ellos los que dan su dinero ni 
vierten su sangre, ni pierden su prestigio, sino 
los pueblos á quien crean, sin quererlo éstos, ta-
mañas complicaciones. 
Alarmada en Francia la opinión con tales noti-
cias, dícese que su Gobierno pidió explicaciones, 
y dícese también que el nuestro las dió expontá-
nearaente, pero sean forzadas ó no, nuestras segu-
ridades no deben haber sido muy convincentes 
para la nación vecina, cuando el presidente de la 
república, M. Grevy, no ha creido necesario hacer 
un pequeño viaje á París para saludar á su paso á 
Don Alfonso, habiendo dejado esta muestra de 
consideración para cuando el rey de España re-
grese, sin duda esperando que alguna causa más 
{•ositiva impida entonces francamente lo que hoy 
no permiten la sospecha y la desconfianza. 
Este es el último acto de política internacional 
que ha llevado á cabo el Ministerio Sagasta. ¡Ojalá 
no lo paguemos caro en un porvenir muy próxi-
mo, por desgracia! 
* 
* * 
Vuelto el país á la vida normal, y al goce tran-
quilo de sus garantías y derechos, empieza la opi-
nión á preocuparse en investigar las causas que 
han podido producir la insurrección del ejército. 
Es evidente que la causa primordial es el descon-
tento que en todas las clases reina, descontento 
que quebranta la subordinación y relaja la disci-
plina. Animo ó interior satisfacción piden para las 
tropas las Ordenanzas de Cárlos I I I , y á que todos, 
desde el soldado al coronel, gocen esa satisfacción 
interna, se encaminan todas las recomendaciones 
que el preceptista hace á los jefes y á aquellas 
personas que ejerzan mando. Animo é interior 
satisfacción sen precisamente las condiciones que 
faltan á nuestro ejército. 
Su malestar es grande, el descontento crece en 
él, á modo de alta marea que parece querer inva-
dirlo todo, anegar las costas, tragarse las playas, 
bañar los más altos picos. Al exámen de estas 
causas de malestar se dedican con fruto algunos 
periódicos, que acudiendo al ejército, y testigos de 
o que sufre y lo que le acontece, sacan á la su-
perficie sus aspiraciones, y abogan porque se le 
atienda, á él, que está tan desatendido, y que, sin 
embargo, era merecedor de otra cosa. 
¡Extraña es, en verdad, la situación del ejérci-
to! En un país como el nuestro, en que durante 
este siglo todo cambio ha tenido por base y punto 
de apoyo un pronunciamiento—hasta la heróica 
lucha de la Independencia;—aquí, donde no hay 
hombre político que no le deba su elevación, ni 
partido á quien no haya dado el poder, á costa 
siempre de su opinión y de su vida; aquí, que to 
dos sin excepción le son deudores de su fuerza, el 
ejército está olvidado, decaido de su antiguo es-
plendor, abandonado, como siempre, á las causas 
de malestar que le consumen y van minando rápi-
damente su existencia. 
Solo con que cada uno de los políticos á quie-
nes él llevó al poder consagraran á su cuidado una 
atención de media hora nada más, el ejército sal-
dría de su postración y volverla á tener en la 
Europa milifar el puesto que le corresponde, el 
puesto que llenó un dia, y que está vacío siempre 
que no es él quien lo ocupa. Escalera por cuyos 
peldaños trepan todos los ambiciosos, que llega-
dos á la cima se desparraman, olvidados de la i n -
útil escalera que han dejado abandonada: los mis-
mos que le corrompieron y le obligaron á servir 
á sus fines, quéjanse luego si otros á su vez la cor-
rompen y él sirve del mismo modo á los fines de 
los demás. Van a buscarle á sus cuarteles donde 
duerme reposado, le sacan á la calle, le hacen que 
vierta por ellos su sangre, y luego le echan en 
cara su facilidad de pronunciarse, cuando no ha 
hecho más que seguir sus consejos, aprovechar su 
enseñanza. 
Si ellos no le hubieran dado ascensos y hono-
res por sus múltiples pronunciamientos, ¿hubiera 
pensado él en pronunciarse? Pero todos, todos á 
una han puesto su empeño en corromperle; to-
dos á una le han empleado como arma de partido, 
y todos á una también, cuando el arma se vuelve 
contra ellos, deshácense en improperios contra 
la hoja brillante que sus propias manos afilaron. 
Siempre ha sucedido así; no es raro que hoy 
también suceda. O'Donnell, el conspirador de 1843 
y de 1854, estrañaba las sublevaciones de 1866. 
Martínez Campos, el conspirador de Sagunto, es-
traña las sublevaciones de Badajoz y la Seo de Ur-
gel. Porque, lo repetimos, parece que la lógica y 
el buen sentido son palabras vanas, que, cuando 
más, estarán alguna vez en nuestros labios, pero 
que nunca pueden alojarse en nuestra mente 
ni concebir en nuestra imaginación. 
Convencidos de estas verdades, parece efec-
tuarse una reacción en la opinión hácia el modo 
de ver las cosas del ejército. En este concierto, 
solo hay una voz discordante. Como es natural, 
esta voz es la que debia ir más al unísono: esta 
voz es la del señor ministro de la Guerra. 
Una real órden y una circular ha publicado en 
la Gaceta hasta ahora, y ambas disposiciones han 
sido tales y han causado tan deplorable efecto, aún 
en los más íntimos y leales partidarios de S. E., 
que ya andan todos ellos afanosos por declarar 
que ni una ni otra son obra exclusiva de la inteli-
gencia del general Martínez Campos, sino que fue-
ron leidas en Consejo de Ministros, y allí recibie-
ron la sanción sin la cual no quería el general 
que se publicasen. Verdad será el hecho cuando 
tan rotundamente lo afirman quienes tienen har-
tos motivos para estar bien enterados de cuanto 
sucede en las reglones en que se forjan esos rayos 
que vienen á herir á tantos inocentes; pero eso no 
disminuye en nada la responsabilidad del ministro 
de la Guerra. Él ha decidido la publicación de 
ambos documentos, él los ha redactado, con su 
firma los llevó al Consejo, con su autoridad los es-
cuda ante la opinión; él será quien en su dia haya 
de responder de ellas ante la Representación Na-
cional. Si el país las hubiera acogido bien, toda la 
gloria hubiera sido para él: natural es que también 
sea para él toda la responsabilidad. 
Las cábalas de Cánovas, las concesiones de 
todo género que se permitió hacer, fueron los 
medios de que se valió Martínez Campos para aca-
bar la guerra civil y la guerra separatista; y sin 
embargo, el general fué quien recibió el título de 
pacificador, quien se ciñó el laurel de la victoria, 
quien sintió resbalar sobre sus medias botas de 
charol las lágrimas de aquellas madres que sallan 
á los caminos á abrazarse á sus rodillas cuando 
volvía victorioso, digámoslo así, de sús temibles 
enemigos, tremolando en la mano el ramo de 
oliva conquistado á tan poca costa y con tan débil 
esfuerzo. 
Esa real órden., esa circular, son de lo más ab-
surdo que puede firmar un ministro: hay en ellas 
algo de suicidio. Si es verdad que Dios ciega á los 
que quiere perder, el general está perdido, perdido 
sin remedio. Redúcese la primera á lamentar los 
desórdenes acaecidos y á recordar á los oficiales 
prescripciones de la Ordenanza que no deben haber 
olvidado, que deben estar grabadas en la concien-
cia de todos con caractéres indelebles. Y para evi-
tar, sin duda, mayores males, declara culpables á 
todos los oficiales, de alférez á coronel, por el solo 
hecho de sublevarse una fuerza, aunque ninguno 
tome parte en la rebelión: los obliga á probar su 
inocencia, empeño más difícil á veces que escusar 
la culpa: y suspende de empleo y sueldo, y sujeta 
á un Consejo de guerra á la mayor parte de los ofi-
ciales. Disposición acertadísima, con la cual se con-
funde á inocentes y culpables en una misma pres-
cripción; no se contiene á los segundos, pero se 
atemoriza á los primeros, como si se quisiera po-
ner á estos en el caso de seguir la suerte de sus 
compañeros, aunque otra cosa pensaran, para evi-
tar mayores males. 
La circular es más grave, más absurda todavía. 
En ella se declara abiertamente, en la Gaceta, lo 
cual dá al hecho más importancia de la que en sí 
tiene, que existe en el ejército una llamada asocia-
ción republicana á la cual pertenecen como afilia-
dos crecido número de oficiales y sargentos. Para 
reprimir este mal, cuya existencia reconoce el mi-
nistro, cree necesaria la adopción de medidas ex-
traordinarias; suspende los efectos de las Orde-
nanzas, porque, dice, «no se puede esperar el fallo 
de los tribunales competentes,*—tan grave es la 
enfermedad y de tanta urgencia el remedio—y los 
sustituye con expedientes gubernativos, para los 
cuales, añade, «se está en el caso de a provechar 
cuantos datos y antecedentes se posean.» Declara-
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don imprudente, procedimiento inicuo que abre 
la puerta á grandes abusos, á delaciones, á ven-
ganzas personales, á sospechas injustas, á pre-
venciones inmotivadas, y que pone ai ejército fue-
ra de la ley, que soo, hasta ahora, las Ordenanzas, 
escritas para entender y juzgar en todos los delitos 
militares, y que no deben ser sustituidas por pro-
cedimientos en que la justicia viene recatada á he-
r i r á los hombres, con más aspecto de venganza 
que de justicia. 
El efecto producido por estos actos del minis-
terio de la Guerra, ha sido inmenso. En todas 
partes ha hallado eco la protesta. No se puede 
lanzar así sobre todo el ejército una acusación tan 
grave. Los militares tienen el derecho á ser juz-
gados por sus leyes, y cuando se levanta la supre-
sión de garantías á los paisanos, no es el momento 
más oportuno para privarles á ellos de las su-
yas. Si las Ordenanzas son incompetentes, dero-
gúeselas; sustitúyanse con leyes más completas 
que respondan mejor al espíritu de la época mo-
derna, y en la cual se prevengan todos los delitos, 
si el progreso de los tiempos ha inventado alguno 
no previsto en ellas; pero mientras estén vigentes, 
mientras el ejército esté sujeto á ellas, y sobre 
ellas descansen la subordinación y la disciplina, 
no se las desautorice de ese modo, haciendo para 
suplirlas leyes extraordinarias, tomadas de los 
procedimientos más reprobados de la más abu-
siva reacción. 
No es éste el camino de la regeneración del 
ejército; estudiar el mal, puesto que existe; des-
cender á sus causas, ponerlas remedio, cerrar las 
llagas, cicatrizar las heridas, levantar el espíritu: 
hé aquí lo que debe hacerse. 
Pero para llevar á cabo esta tarea, muy peno-
sa, lo reconocemos, hacen falta buena voluntad y 
prestigio en el ejército, cualidades ambas de que 
no está muy sobrado, antes bien carece de ellas, 
el general Mar inez Campos. 
HOE. 
LA LENGUA PRIMITIVA DE ESPAÑA. 
DISCURSO DE INSTALACION DE LA ACADEMIA VENEZOLANA. 
El célebre Mariana nos dice haber sido el caldeo 
Gerión el primer poblador de España, y luego es-
tablece que Tabal, quinto hijo de Japhet, tercer 
hijo de Noé, con su familia, fué el primer habitan-
te de la Península. 
Aparte de la notable diferencia que arrojan 
esas dos aseveraciones, veo una evidente imposi-
bilidad respecto de la segunda. De Noé, abuelo, á 
Tubal, nieto, no pudo haber mediado más tiempo 
que la mitad, ó dos tercios de siglo; y ni cincuen-
ta ni sesenta y cinco años inmediatos al Diluvio, 
que debió dejar la haz de la tierra conglomerada 
de lagos, precipicios y escabrosidades, creo que 
nos autoricen á aceitar semejante traslación, des-
de el monte Ararat ó sus contornos hasta la Pe-
nínsula ibérica, extremo occidental de la Europa. 
Esa distancia aún en nuestros dias mismos, seria 
casi imposible atravesarla, sin ierro-carriles, ni 
vapores, ni tantos otros medios de locomoción, 
inventados del diluvio para acá. 
Y ¿por qué el nieto de Noé, en dias tan difíci-
les para sus padres, para él y para su familia, y 
en circunstancias tan críticas, que imperiosamen-
te exigían que se conservasen reunidos para ayu-
darse recíprocamente, habia de venir hasta el ex-
tremo del Continente para poblarlo? 
No veo en esta narración de Mariana sino al 
sacerdote católico romano, obedeciendo á la his-
toria bíblica, que, si constituye para el cristiano lo 
que la Iglesia misma llama una creencia piadosa, 
no es en verdad un artículo de fé. 
Tan sabia y poderosamente establecida la Igle-
sia y tan fecunda en bienes para la humanidad, de-
biera tomar oportunamente en cuenta los descu-
brimientos literarios, científicos, antropológicos, 
lingüísticos, geológicos y otros de los últimos si-
glos, los cuales le autorizarían para desprender 
el cuerpo de sus saludables creencias y enseñan-
zas de lo escrito por Moisés en calidad de historia-
dor y no inspirado. 
Guando los anales de la China, en el curso de 
doce mil años, nos describen ese Diluvio, deter-
minando los veinte puntos de aquel vasto territo-
rio en que se salvó gran parte de la población, y 
con ésta, religión, leyes, historia, ciencia y cos-
tumbres; cuando esos mismos anales nos demues-
tran que catorce años continuos de sequía, produ-
jeron la ruptura del istmo que unia los dos mun-
dos, causando la apertura del estrecho de Bering, 
por deshielos de la zona glacial; cuando vemos 
por Clavígero apoyándose en los cuadros históri 
eos mejicanos, la llegada á las costas septentrio-
nales del antiguo Méjico sobre el Pacífico, de una 
inmigración de náufragos, en embarcaciones, ya 
únicas, ó ya unidas de dos en dos ó de tres en tres 
y en maderos y aun á nado, gentes que no podian 
proceder sino del terreno desaparecido por aquel 
fenómeno natural; cuando las ruinas gigantes del 
Palenque y de otras antiquísimas poblaciones, 
descubiertas en Centro América, revelan la remota 
existencia de ciudades coa leguas yleguasde exten-
sión, y con una arquitectura que pudiera llamarse 
estupenda, demostrand*» que aquellas generacio-
nes, ignoradas hasta hoy, habían alcanzado un gra-
do muy alto de civilización en edades sepultadas en 
la noche de los tiempos; y cuando del centro del 
Asia nos vienen el Vedas y el Manou, revelacio-
nes de la remota existencia de pueblos sapientes, 
autores del derecho civil, que de allá vino al Asia 
menor y á la Siria, y después á Grecia, y de Gre-
cia á Roma, y de Roma al Código Napoleón, origen 
de todos los Códigos actuales de la raza latina; y 
lo que todavía es más notable, cuando es tan creci-
do el número de radicales de la lengua del pueblo 
sanscrit que se encuentran en los idiomas vivos 
demostrado está que Moisés no tenia noticia al-
guna de los tiempos que de lejos le precedieron. 
Y lo expuesto pone de manifiesto también, que 
tampoco la tenía de las trasíormaciones tísicas del 
globo que habitamos, de la secular época volcáni-
ca, de las graduaciones infinitas del levantamien-
to de las montañas, de las apariciones y de la vida 
de los diferentes séres que sobre él han existido, 
desde la ostra en el fondo de las aguas, hasta el 
hombre, último viviente en la superficie de la 
tierra; ni de las centurias de la edad de piedra, 
de cuyos instrumentos están hoy llenos los mu-
seos de Europa. 
Y tenemos otra prueba evidente de esa falta de 
noticias desde que se han descubierto los caseríos 
ó pequeños poblados en que se refugiaba la espe-
cie humana, en medio de numerosos lagos que 
por entonces existían, los unos secos ya, y los 
otros llenos todavía, constituyendo lo que se lla-
ma vida lacústica; que fué sin duda la primera 
donde pudieron vivir los hombres entre bosques 
colosales que cubrían cuanto no arropaban las 
aguas, para guarecerse de las ñeras y poderosos 
animales que poblaban el globo, algunos de cuyos 
fósiles constituyen una revelación,'si no de lo ver-
daderamente antiguo, sí de lo que precedió á la 
época presente. 
Tiempo era ya de que nuestra iglesia se ocupa-
ra, de la manera profunda que sabe ella.hacerlo, 
en las numerosas disidencias que existen entre los 
escritos históricos de Moisés y los hechos y ver-
dades desentrañados ya por la razón con que nos 
dotó el Creador, en el seno de esa noche de milla-
res de siglos y de séres vivientes en este satélite, 
que no es sino el cuarto de los doscientos cuaren-
ta ya conocidos, que gira alrededor de uno de los 
innumerables soles descubiertos, centros de otros 
tantos universos, en común y maravilloso movi-
miento revelando la sabiduría y el poder infinitos 
de la Divinidad á quien adoramos. 
Empiézase á andar por ese camino aceptando 
con Bergier y otros expositores que, siempre que 
se ha traducido á Moisés con la palabra dia, debe 
entenderse tiempo y cuando año, se significa más 
lejano tiempo ó indeterminados intervalos. De 
este modo, los dias mismos de la creación ven-
drían á ser épocas, y no tropezaría la razón con 
imposibilidades absolutas. 
Por medios y estudios semejantes, la cosmogo-
nía del inmortal conductor del pueblo hebreo que -
daría reducida al hombre de aquel espacio de tiem-
po, que, sin imprenta, con deficiente escritura, sin 
cronología, y sólo por tradiciones de un pueblo 
esclavo de los Egipcios, alcanzó a conocer el gran 
caudillo, tan digno de admiración por otros res-
pectos, y especialmente por el incomparable 
Decálogo. 
Hoy está patente que lo que hemos aprendido 
en nuestras aulas como historia antigua, es una 
historia de ayer, que prescinde de la vida de la 
humanidad en millares y millares de centurias an-
teriores, de las cuales Moisés quedó, como nosotros 
hemos quedado, muy distantes, ya por dilatados 
tiempos, ya por efecto de cataclismos ó perturba-
ciones universales, ó por extrañas é interpuestas 
condiciones atmosféricas, ó por fenómenos geoló -
gicos y aun astronómicos ocurridos entre lo igno 
rado y lo conocido. 
Yo no puedo decir sino lo que pienso, y no 
estimando correctas las doctrinas históricas y 
cronológicas que han respetado los célebres maes 
tros Mariana y Lafuente, ocurro para hablar del 
pasado de nuestros padres, á lo que encuentro en 
otros tan antiguos y más sagaces y penetrantes 
escritores. 
Cierto es que en lo escrito sobre el comienzo de 
la población de España anterior á los Iberos, hay 
frecuente mezcla de fábulas y realidades, aquellas 
y estas sin cronología, pero que todo ello quede 
borrado, sustrayéndolo de los dominios del estu 
dio, lejos de parecerme aceptable, me impone por 
el contrario, el deber, tan superior á mis fuerzas, 
de presentar en este discurso nociones que he po-
dido adquirir y de que prescindieron uno y otro 
historiadores. 
Mucho respeto á Lafuente, quien declara que es 
imposible averiguar con certidumbre, entre las 
numerosas y contradictorias noticias históricas de 
tiempo anterior á la aparición de los Celtas en la 
Península, nada que suministre verdadera luz 
acema de los primeros pobladores, su manera de 
vivir, ni la lengua que servía para la comunicación 
de sus ideas; dejando así, con toda su respetable 
autoridad, y como los habia dejado el padre Maria 
na, completamente ignorados muchos siglos déla 
vida del hombre en su gloriosa patria.—Nunca es 
útil que por efecto de la duda, se renuncie al estu-
dio, que casi siempre descubre y apuña la 
verdad. 
Debo, sin embargo, atenuar la fuerza de estos 
juicios, respecto del célebre don Modesto de La-
fuente quien al remontarse al origen de la pobla-
ción de la Península, nos dice: «Tribus viajeras 
del Asia á Europa toman asiento en la Península, 
pero las imperfectas y oscuras historias de los 
más apartados tiempos no anuncian como prime-
ros pobladores sino á los Iberos.» Continúa histo-
riando que invadieron á estos los Celtas, y unidas 
las dos razas, constituyeron la de los Celtíberos, á 
los cuales engañaron y después dominaron en 
parte los Fenicios, y á estos los Griegos de Rodas 
y de Zante y los Focenses, á quienes siguen los 
Cartagineses, que son vencidos por los Ilomanos, 
quienes lo son después por tribus birbaras del 
Norte entre las cuales prevalecen los Godos y los 
Visigodos, y, por último, son invasores y ocupan-
tes de gran parte del territorio los árabes, arroja-' 
dos los cuales, queda ya constituida la actual na-
ción española. 
No nos dice, pues, Lafuente, ora como sabido, 
ora como probable, quiénes eran aquellos Iberos, 
ni cuál fué la raza primera en posesión de la Pe-
nínsula, como no lo habia dicho Mariana, que em-
pezó por Túbal el nieto de Noé, del modo que antes 
dejo combatido. 
Pero Lafuente en sus profundos y largos es-
tudios, dió un paso más, cuando añade, que la cu-
na de la raza humana fué Asia, como lo dicen ya 
en el dia cuantos asidua y constantemente se ocu-
pan en el estudio de la antigüedad; y nos agrega 
también: «que tribus viajeras de oriente á occidente 
vinieron á tomar asiento en el suelo que después 
se llamó España.» Y al hablar de todas esas inva-
siones y trasíormaciones de remotos tiempos, y 
relatar los triunfos romanos, concluye: «Era ya 
Roma dueño del mundo, solamente no lo era de 
algunos rincones de España, habitados por rudos 
montañeses, en cuyas humildes cabañas no habia 
podido penetrar ni la conquista ni la civilización, 
porque los Cántabros y los Astures desafiaban 
solos el poderío de la señora del mundo.» 
Declara imposible averiguar cuál fuese la pr i -
mitiva raza pobladora de la Península, pero sí nos 
deja un indicio de la verdad, y citando á Veudon-
court, á Bayer, Schlozer y á Adelung, afirma que 
los llamados Iberos pudieron ser los verdaderos 
aborígenes de España, y que la lengua que habla-
ban, podía ser la que todavía hablan los Vascos; á 
lo cual agrega, que no es de extrañarse, porque 
habiendo sido estos los únicos que resistieron la 
dominación romana, pudiera ser que conservasen 
el idioma que primitivamente se habló en la Penín-
sula 
Termina Lafuente con estas palabras: «Mucho 
desearíamos que acabara de resolverse esta cues-
tión entre los filólogos » 
Aventurado puede parecer que yo me atreva á 
lo que hombre tan eminente renunció á esclarecer; 
pero repito: á lo que nunca me atrevo es á decir lo 
que no pienso. Acometo la empresa sin hesitación, 
aprovechando autoridades que no alcanzo por qué 
no merecieran mayor atención de los dos tan 
discretos historiadores de España. 
Oienart, Garma y Larramendi, y mas que los 
tres, Astarloa, insigne políglota, que también escri-
bía al tiempo que empezó Mariana, me proveen de 
buenas armas con que sostener el encuentro que 
acometo,opinando que fué el vascuence la lengua 
primitiva de la península Ibérica. 
Ella es indudablemente, como lo asientan casi 
todas las autoridades conocidas, una lengua primi-
tiva, de esas cuyo origen se ignora, y que no par-
ticipan de mezcla alguna, de las vivas, ni de las 
muertas; y pues que es evidente que solo se habla 
en los pueblos vascos, sin que haya sido, ni sea 
conocida en ningún otro punto del globo, es lógico 
aducir que fué la primera en la Península, sobre 
todo, cuando vemos que el actual castellano tiene 
gran parte suya, aunque enriquecido después con 
más ó menos vocablos celtas, griegos, fenicios, 
cartagineses, romanos, visigodos y árabes, hasta 
alcanzar, aprovechando los tesoros de contribu-
yentes tan civilizador las excelencias con que se 
distingue entre todos los idiomas vivos Si el vas-
cuence es original, si no se le ha encontrado ni se 
le encuentra más que en España, si no ha admitido 
mezcla de las lenguas de las distintas invasiones 
que por siglos y siglos fueron ocupándola; si tam-
poco se conoce lengua que se le parezca; si los 
dominadores ya citados tuvieron cada uno su pro-
pia lengua, sin semejanza con el vascuence, es 
racional y hasta histórico concluir, que fué el 
vascuence el primer idioma de la Península. 
Es indudable que el vascuence está dotado de 
riqueza, energía y propiedad. El diccionario trilin-
güe de Larramendi dice en su prólogo: que no sólo 
es de origen inmemorial, y que ha resistido á todo 
contacto con los demás idiomas conocidos, así de 
España como del extranjero, si que multitud de 
voces vascongadas están esparcidas en el hablar 
de España. 
Tragia dice también, que, en su concepto, fué 
esa lengua la primera que se habló en España y 
que se salvó en Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, 
en cuyas ásperas montañas nunca fueron avasa-
llados los verdaderos cántabros por ninguno de 
los dominadores del resto de la Península, y ni 
aun por los romanos, contra cuyo poder guerrea-
ron doscientos años; y esto mismo se encuentra 
en el diccionario geográfico histórico de España, 
tomo I I , palabra Navarra y título 13. 
El alfabeto que llamaré cántabro, es el másj iu-
meroso de los conocidos, y las letras Gh, Ll y Ñ le 
vienen de él al castellano, según la autoridad de 
Masdeus y Hervás. 
En mi concepto, ni Mariana ni Lafuente fijaron 
su atención todo lo gue el caso ameritaba, en la 
magistral consideración de que, siendo las provin-
cias vascongadas las únicas que resistieron siem-
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pre á toda dominación extranjera y á toda mezcla 
de su lengua con la de los conquistadores, la suya 
es anterior en la Península á todas las demás. 
Me remontaré algo más robusteciendo estas 
pruebas con sólo indicar las singularidades del 
vascuence. 
Es una lengua silábica, es decir, que cada síla-
ba y á veces cada letra, es un nombre sustantivo, 
ó adjetivo, ó es un verbo, ó adverbio, ó artículo, 
en íin, una parte de la oración; lo cual le enriquece 
de una manera prodigiosa, porque además de las 
innúmeras sílabas de que ella es capaz, con once 
sonidos vocales, en lugar de cinco, tiene el alfa-
beto más numeroso de los conocidos. No tiene lí-
mites para la expresión de cuantas ideas puedan 
ocurrir á la mente, porque después del número de 
sílabas, verdaderamente infinito, la unión de dos, 
de tres ó más de ellas, produce un nuevo signifi-
cado. Y ha de observarse que esa estru^ura silá-
bica es típica en los idiomas primitivos ó prehis-
tóricos. 
Presentaré un ejemplo. 
Navarra es palabra que se compone de cuatro 
sílabas vascuences: Na-v-ar-a, y véase lo que dice 
esa palabra sola y como es lo que dice Na, signi-
fica llano, v, quiere decir bajo, ar equivale á va-
ron, y a es el artículo; de modo que la palabra Na-
varra, traducida literalmente, dice: llano, bajo, va-
ron, él, que en sintaxis del castellano diria, el va-
ron del llano bajo. 
No concibo cómo pueda sostenerse que este 
sistema silábico ni esa sintáxis puedan confun 
dirse con los de otros idiomas vivos ó muertos, ni 
tenerse por hijo de los unos ó de los otros, ni ne-
garle, por consiguiente, al vasco el carácter de idio-
ma primitivo; y si él existe únicamente en la parte 
de España que nunca fué conquistada ni dominada 
por sus distintos invasores, tampoco sé cómo deje 
de considerarse lógico que fué la lengua primera 
de toda España. 
El alfabeto hebreo carece déla Ch, de la L l , de 
iVy de la X fuerte, y también del sonido que dan 
las letras unidas TS y TZ, y fáltale, por último, la 
P y la F, teniendo seis letras y dos sonidos menos 
que el vascuence; y si el alfabeto fenicio y el ára-
be están en caso idéntico, así como también el 
griego, el celta, el latino y el godo, resulta que 
ninguno de ellos ha podido dar origen al cántabro. 
Todavía más. Nin2runa de las lenguas mencio-
nadas, tiene la letra N en su alfabeto, por consi-
guiente no ha podido traerla al castellano sino el 
vascuence, que sí la tiene. 
Hablé ya de sus once sonidos vocales, y como 
anteponer una consonante ó posponerla, ó ante-
ponerla y posponerla, hacen el juego del hablar 
vascuence, resulta que las sílabas, así multiplica-
das, alcanzan á 6 146, que facilitan 4 126 929 voces 
posibles, monosílabas, disílabas y trisílabas. 
A lo ya expuesto, es indispensable añadir que 
tiene ocho personas la conjugación del verbo, y 
cada verbo doscientas seis conjugaciones. 
Fuerza aparente tiene el argumento de cómo 
sea que tan estrecho territorio y población ménos 
numerosa que la de tantos antiguos dominadores 
de la Península pudiera haber preservado su len-
gua de toda mezcla ó parentesco con la de tantos 
pueblos como en el curso de los siglos han trata-
do, invadido y hasta ocupado casi todo el ámbito 
nacional; pero, en primer lugar, el hecho existe 
cerrando la puerta á toda discusión; y en segun-
do, la historia nos explica los motivos de esa sin-
gaiaridad. No eran conocidas las armas de fuego, 
y situadas esas poblaciones en el extremo Norte, 
en terreno fragosísimo, con multiplicadas é inex-
pugnables alturas, la conquista resultaba imposi-
ble; sobre todo, en una raza de tanta energía, he-
roico valor y tenaz constancia, que no hay ejem-
plo de virtudes tan exageradas en ningún tiempo 
ni pueblo de la tierra. Para no ser prisioneros en 
las guerras que les hicieron los romanos y los v i -
sigodos, al verse vencidos se degollaban entre sí 
hombres y mujeres, y llevaban su furor hasta sui-
cidarse, y hasU sacrificarse recíprocamente pa-
dres, hijos, hermanos y esposos,con talde no caer 
en manos del enemigo. 
Que la España tuvo una lengua antes de toda 
irrupción y conquista, y que debe haber llegado á 
perfección, se deduce de lo que asienta el sábio don 
An onio Agustino, quien nos habla de monedas 
muy anteriores á la dominación romana, en las 
cuales se encuentran letras que no tuvo el alfabe-
to latino, v en dos de esas monedas hasta once 
caractéres del alfabeto vascuence. 
En Séneca leemos que el vascuence era el idio-
ma más extendido en España cuando Gláudio des-
terró á su madre á la isla de Córcega, y Pomponio 
Mela afirma que á la llegada de Tubal á España, 
lo que hablaba la población era vascuence; y cuan-
do el padre Mariana empieza por Tubal, no está 
lejos de confesar lo mismo, pues que escribe estas 
palabras: «Solo los vizcaínos conservan hasta hoy 
su lenguaje grosero y bárbaro, que no recibe ele-
gancia, y es muy diferente de los demás, y el más 
antiguo en España, y común antiguamente á toda 
ella, según algunos asientan; y se dice que toda 
España usó de la lengua vizcaína antes que en-
traran á estas provincias las armas romanas y 
con ellas se les pegase su lengua. Ni carece de 
probabilidad que con la antigua libertad se haya 
conservado en Vizcaya la lengua antigua y común 
de toda España » 
Cita el respetable Mariana, como prueba en 
contrario, palabras del castellano que nunca han 
sido del vascuence; pero concluye declarando su 
impotencia con estas palabras: «que no quiere 
confirmarlo ni negarlo, porque no es su intento.» 
El presbítero D Pablo Pedro Astarloa, encuen-
tra muy sérias deficiencias en las lenguas hebrea, 
griega, latina, caldea, siriaca y samaritana, y 
contraído luego al estudio de la vascongada, des-
cubre que, cotejando sus verbos con la naturaleza 
de las acciones que determinan, llega á contar 
ochenta más en la voz activa, otros tantos en la 
pasiva y doscientas seis conjugaciones, todas ne-
cesarias para la perfección del verbo. Siguiendo 
su estudio, juzga que el alfabeto vascuence es el 
más perfecto, y que el silabario es el más rico que 
puede imaginarse, teniendo cada radical su propio 
y peculiar significado, prescrito por la misma na-
turaleza. 
Continúa analizando el vascuence con sus dos-
cientas seis conjugaciones, con otros tantos indi-
cativos, imperativos y subjuntivos, con 33 952 
inflexiones y con reglas tan económicas para su 
inteligencia, que resulta, según él, muy superior 
á las lenguas hebrea, griega y latina. 
En cuanto á la sintaxis, sostiene que es supe-
rior á todas las conocidas. 
El autor llevó sus estudios á tal extensión, que 
abrazó las lenguas americanas quichua, aimará, 
guaraní, sule é inmoquica; de las cuales asegura 
que tienen perfecciones equivalentes á las del vas-
cuence. 
Tanto apreció estas lenguas americanas y las 
examinó, que iguala su sintaxis á las de cuarenta 
y ocho otras lenguas. 
La «Disertación» acerca del castellano, obra 
llena de erudición al ocuparse en el habla primiti-
va de la Península, dice: «Mil conjeturas plausibles 
y trabajos muy tenaces alientan á creer que el 
vascuence fué el primitivo idioma de la España.» 
En otra parte establece: «Que esa lengua con-
serva su libertad y propiedad con todos sus carac-
téres de original, y que no manifiesta afinidad ó 
semejanza con ninguna otra viva ó muerta, y que 
con no despreciables fundamentos y peso de razo-
nes, pretende ser la originaria de la península, 
allá en las primitivas edades de su población.» 
Añádeoste mismo autor otros conceptos: «Len-
gua, más descuidada de lo que debia ser de nues-
tros etimologistas, y que señala la genealogía de 
2.000 voces castellanas, y que pretende que de ella 
se tomó la composición actual de los tiempos de 
nuestros verbos.» 
Según Larramendi, tiene el castellano 1.679 
vocablos vascuences. 
En la letra A 384 
— B . . 137 
— C 176 
— D 86 
— E 157 
— F 309 
— Gr 178 
— H 89 
— 1 21 
— J 18 
— L 71 
— M 154 
— N n 
— 0 36 
— P 92 
— Q 17 
— R . . • n o 
— S 89 
— T 31 
— U 8 
— V 22 
— X 66 
— Y 2 
— Z 63 
Don Tomás de Sorreguieta, en su «Semana his-
pano-vascongada,» nos proporciona algunos ar-
gumentos que prueban á la vez, la estructura 
silábica y la íntima convicción en el pueblo que lo 
habla de su noble origen: Guizpucoac, que en cas-
tellano pronunciamos Guipúzcoa, está compuesta 
de Gu-iz-puc-o-ac, y éste, que es el nombre de 
aquel pueblo, diria en castellano: «Nosotros los del 
habla dividida;» y sostiene el autor que el «habla 
dividida»quiere decir la que sediversificó en la tor-
re de Babel. La palabra Urteá, que significa dilu-
viada, dice también 365 dias, que según el pueblo 
vasco, fué la duración del diluvio de Noé, posterior 
al de Atica, reinando Ogyges en tiempo de Foro-
neo, y al de Tesalia en los dias de Deucalion. 
Otro argumento, según este autor, es que las 
medidas ó conmensuraciones del tiempo ̂ ou igua-
les, aunque con otros nombres, á las de los babi-
lonios, asirlos, egipcios y hebreos. 
El mismo autor arguye que de los antiguos 
manuscritos griegos, el primer libro de los Maca-
beos dice: «¡Y cuánto hicieron (los romanos) en la 
provincia de Hispania!» lo cual concuerda con un 
pasaje de la carta de San Pablo á los romanos, 
capítulo XV, versículo XXVIÍI que, en romance, 
dice: «Iré por entre vosotros á Hispania ó Ispa-
nia.» r 
Una y otras citas prueban que en los tiempos 
de la era de Adán, como en los de Cristo y sus in -
mediatos, el nombre de la península era Hispania 
ó Ispama; y como esta palabra compuesta en vas 
cuence de las cuatro simples: Is pa-ni a, significa 
«Yo, en la unión de los mares,» y como en efecto 
es la Cantabria, extremo de la Península, la qué 
media entre el Mediterráneo y el Atlántico, apa-
¡ rece el vascuence llamándola con singular propie 
dad del modo que se la llamó desde la era de Adán, 
al paso que la voz Esperia, de origen griego, es un 
nombre extraño é impropio, porque no significa 
sino occidental. . „. 
Si no fuera mi objeto sino el de ceñirme al 
cumplimiento indispensable del deber que me ha 
impuesto la respetabilidad de la Real Academia 
Española, creerla haberlo ya cumplido; pues que 
preferí por tema de esta labor la averiguación del 
idioma primitivo de nuestia madre, me siento 
obligado á llevar este estudio hasti donde me sea 
posible y por fortuna tengo todavía otras autori-
dades con que puedo robustecer lo que voy procu-
rando demostrar. 
A los autores que dejo ya citados, hay que 
aoreo-ar á D. Juan Bautista de Erro y Azpiroz, en 
mAffabeto de la lengua primitiva de España y 
en su Mundo primitivo, y también al célebre 
Hervás y á los muchos más recientes, Alfredo 
Maury y otros. 
Humboldt dice, citando a Ptolomeo, que los 
nombres de lugares en España son generalmente 
vascos, y que esto nos obliga á recomcer su len-
gua como aquella que hablaban los antiguos ibe-
ros; y agrega que esos nombres están esparcidos 
por toda'la península, demostrándolo con un ex-
tenso cuadro que nos ofrece en su ilustrada obra 
y que por su extensión omito aquí. 
En otra parte consigna, que no hay porción 
importante de la península que no comprenda 
provincias ó localidades con nombres vascos. 
Para probar la íntima convicción de superiori-
dad que siempre ha querido conservároste pueblo 
sobre todos los demás, nos da una prueba en la 
palabra Aizean que significa Detrás, por detrás , 
palabra con que el vasco llama al que no lo es. 
Nos dice Humboldt que los llamados iberos son 
os mismos actuales vascos, que hablan una misma 
engua que fué madre de distintos dialectos. 
En su artículo 48 se atreve á decir que la len-
gua vasca es la más antigua del continente euro-
)eo; y que los vascos del centro y del mediodía de 
íspana se mezclaron con los celtas, pero nunca 
os habitantes de las provincias del Norte, por lo 
cual conservaron el vascuence. 
Una autoridad reciente en esta materia, y á 
cuyas páginas he dedicado la especial atención 
que debia, es la del emineate D. Antonio Cánovas 
del Castillo, antecesor del hábil Sr. Sagasta en la 
presidencia del Consejo de Ministros de Alfon-
so X I I , el tan ilustrado como liberal soberano de 
España. Trata la materia en su introducción á la 
obra del ilustrísimo Sr. D. Miguel Rodríguez Fer-
rer, titulada Los vascongados, con toda la erudi-
ción que era de esperarse, y encuentro de notable 
á mi intento en esta labor algo que lo corrobora, 
por ejemplo: «Después de leido éste (el libro de 
Ferrer) y otros muchos que tratan de los orígenes 
y progenie de la parte vasca, todo me hace creer 
que ella es efectivamente veneranda, conservada 
en los huecos de los Pirineos, por una y otra de 
sus vertientes occidentales, de aquellas tribus an-
tiquísimas que primeramente ocuparon, gozaron 
y regaron con su sudor nuestra tierra de España.» 
En otra parte llama el distinguido escritor, 
..extraña opiniónn la contraria á Astarloa conte-
nida en el artículo Navarra del Diccionario Geo-
grafico histórico de la Real Academia Española 
de la Historia. 
«Ni la antigüedad remota,»—nos dice—«ni la 
singularidad del vascuence, ni siquiera su carác-
ter primitivo, son cosas en que ya quepan forma-
les dudas.» 
Del señor Cánovas tenemos otra importante 
noticia, refiriéndose el autor á los recuerdos de la 
villa deLoredo, en la que consigna las siguientes 
palabras—«Venerable resto (el vascuence) de la 
primitiva lengua ibérica, dialecto bárbaro, perte-
neciente á la familia de las lenguas de aglutina-
ción, que hablan más de un millón de españoles 
entre el Ebroy el golfo de Vizcaya; eslabón evi-
dente, por su analogía, de las lenguas america-
nas.» Cita en el mismo sentido la opinión de Mau-
ry en su obra. «La terre et l'homme,» el cual dice 
del vascuence: «que es anillo que junta las lenguas 
americanas con las ugricotas tártaras, y con mu-
chas particularidades comunes á muchos idiomas 
hablados desde el norte cíe Suecia hasta los últi-
mos términos del Kamsckatka y desde Hungría 
hasta elJapon.» 
No debo prolongar más aquesta indagación so-
bre el habla primitiva de la España, su antigüe-
dad y su crecido contingente en la formación del 
idioma castellano, como podría hacerlo aprove-
chando toda luz que en favor del tema que sosten-
go, encierra la obra de Rodríguez Ferrer, patro-
cinada por el insigne Cánovas del Castillo en la 
extensa introducción que la precede; pero no se-
ria posible prescindir de sus partes 1.a y 2.a, por-
que, siendo la obra más reciente de la materia en 
que me ocupo, cometería un fraude á esta inqui-
sición que considero tan séria como importante. 
Rodríguez Ferrer reconoce la imposibilidad de 
encontrar el primer eslabón de la raza vasca, y 
añade que para columbrar alguna conexión de 
otras lenguas con la suya, hay que pasar al A f r i -
ca, al norte de la América, al Oural, el Delaware, 





El ilustre publicista inglés, Stuart Mili, dice 
que su pátria habia reconquistado el cetro de 
esta ciencia, pero que durante dos generaciones, 
notables por su actividad intelectual, la Inglater-
ra habia abandonado el estudio científico del espí-
ri tu humano, que cultivaban con brillo los filóso-
fos del continente. 
Sin duda este sábio filósofo pensaba en las 
obras de Alexandro Bain, Hebert Speucer, Maine 
deBiran, Joufroy y los psicólogos de la escuela 
francesa. 
Cuando se trata de la psicología experimental, 
no se puede negar á la Gran Bretaña la gloria de 
que el espíritu de los Locke, Hume, Bentham y 
Adán Smit revive con sus mismos métodos en los 
escritos de los modernos, llenos de originalidad, 
producidos, no solo en Inglaterra, sino en Es-
cocia. 
M. de Quatrefages, para distinguir al hombre 
del animal, dá esta definición: «El hombre es un 
animal moral y religioso.» 
La experiencia de la historia animal demues-
tra que no obedece á ninguna idea de ley ó de de-
ber, que no existe ningún signo de moralidad 
y religiosidad, aun en las especies superiores del 
animal, mientras el hombre, cualquiera que sea 
su inferioridad nativa ó su degradación, en el 
centro del Africa como en las islas más salvajes 
de la Oceanía, los viajeros en sus observaciones y 
la experiencia de la historia humana, hacen pa-
tente que el hombre, repetimos, es el solo animal 
conocido que es moral, religioso y verdadera-
mente político, según la definición de Aristóteles. 
Se objetará, sin duda, que el animal es sociable 
como el hombre, que tiene como él la sensibilidad, 
la inteligencia, la actividad voluntaria, que el 
perro ofrece ejemplos de poseer cierto grado de 
sentimiento, hasta sufrir por la indiferencia ó el 
abandono de su dueño, que le permanece tan fiel, 
que no se separa de su lado cuando aquél está en-
fermo , que ejecuta combinaciones de estrate-
gia para perseguir la caza; el instinto de socia -
bilidad corresponde también á los animales, las 
hormigas, las abejas y los castores, y hasta el len-
guaje parece común á los animales, cuando se 
entienden y se conciertan por signos que recono-
cen los sábios de nuestros dias, especialmente Sir 
Lubboch, Huber,Gould, Forel. 
Nuestro ilustrado colaborador de LA AMÉRICA, 
en la Crónica Cientifica del número anterior, ha 
expuesto Us opiniones de Sir Jhon Lubbook, sobre 
todo, en su obra recientemente publicada acerca 
de las Hormigas, las abejas y las avispas. 
Estas especies son sociables, pero sociable no 
es sinónimo de político. Una tropa de lobos reuni-
dos para saciar su hambre, no tiene nada de co-
mún con los más bárbaros salvajes que poséen en 
gérmen el principio de las trasformaciones que con 
el tiempo y bajo la influencia de la ley del progreso 
y de la civilización pueden llegar á constituir una 
sociedad política. 
Niogun animal tiene el sentimiento de lo bello, 
y el sentido estético, en el hombre está en la razón 
del desarrollo de su inteligencia; á la superioridad 
de la inteligencia del hombre sobre la de la bestia, 
es debida además la superioridad del lenguaje hu-
mano sobre el lenguaje animal. El hombre habla, 
porque piensa; es decir, juzga, razona, en tanto 
que el animal no piensa, en la verdadera acepción 
de la palabra, y es incapaz de hacer estas diversas 
operaciones 
El hombre es un sér moral, porque tiene una 
voluntad libre y una razón que le revela el fin que 
pretende alcanzar en el desarrollo de su vida, y el 
sentimiento de su libre voluntad le impone una 
obligación, una ley de tender á este fin. 
Y el hombre es un sér religioso, porque posée 
la razón y la imaginación; la razón que le hace 
concebir lo invisible y lo inteligible más allá de 
las cosas visibles y sensibles; y la imaginación 
que confunde los dos objetos de su pensamiento 
en una representación simbólica. Y si se hace un 
principio esencial y permanente de la naturaleza 
humana, todavía es preciso ver loque hada el 
fondo, es decir, la aspiración eterna del alma-
hacia un mundo de esperanzas que la ciencia y la 
filosofía, enjuicio de Vaquerot, no pueden abso-
lutamente garantir. 
Nosotros, respetando la opinión esclarecida de 
una filosofía tan ilustre como lo es la del autor de 
La ciencia y de la conciencia, creemos que la 
verdadera ciencia y la verdadera filosofía pueden 
garantir la vida futura, que adivinó un sábio pa-
gano como Sócrates, y que proclaman los filósofos 
más eminentes, astrónomos y naturalistas, L i n -
neo, Newthon, Descartes, y oíros mil. La creen-
cia en la inmortalidad es progresiva como la civi-
lización; toda cosa, toda acción de este mundo 
participa más ó ménos de la idea de lo infinito. 
La democracia moderna, inteligente y liberal 
del mundo, afirma la grandeza de Dios y la inmor-
talidad del alma humana, como lo afirmaron los 
más terribles revolucionarios de la Francia del 
año 93, los Saint-Just y los Robespierre, al pié 
mismo del suplicio. 
Sí, la inmortalidad del alma está probada por 
la ciencia y por la conciencia del género humano. 
La etnografía de nuestro siglo ha hecho obser-
vaciones ingeniosas sobre los caractéres esencia-
les de génio délas diversas razas que pueblan el 
globo; la ciencia de los idiomas, y las particulari-
dades de las costumbres de la raza negra en su 
estado primitivo, han hecho comprender la inca-
pacidad radical para las especulaciones abstrac-
tas, su predominio marcado de la sensibilidad 
sobre la voluntad y la inteligencia, y su aptitud 
para toda obra de pasión violenta ó de imagina-
ción grosera. 
El mismo sistema empleado con los pueblos de 
la raza amarilla, chinos, japoneses, tártaros, ha 
hecho conocer la superioridad de los instintos y 
de las facultades prácticas sobre las facultades es-
peculativas, así como la etnografía ha descubier-
to que el génio simbólico falta absolutamente á la 
raza semítica, al contrario del gusto de los pue-
blos aryanos por los símbolos naturales ó antro-
mórficos. 
Hay otra escuela de psicólogos que permanece 
fiel al método experimental, que tiende á explicar 
cuál es el fenómeno orgánico ó físico que sirve de 
condición á los fenómenos de la vida moral: no ve 
al hombre más que en los hechos engendrados 
por su sentimiento, su voluntad, su pensamiento y 
su acción, en las obras de su vida intelectual y 
moral: por consecuencia, le estudia en su historia, 
sin pretender buscar la solución á los problemas 
metafísicos, ni sondear los misterios de la natu-
raleza íntima humana. 
El verdadero padre de la nueva escuela psico-
lógica, es Hume, aunque haya adoptado el método 
de Bacon; pero á Hume pertenece el principio de 
su teoría de los fenómenos de la vida moral, por-
que ha sido el primero que ha ensayado el expli-
car el origen de los actos voluntarios, á los que 
se atribuye el carácter de libre arbitrio. 
«Es preciso reconocer, dice Stuart Mili , que la 
asociación es la teoría verdadera de la produc-
ción de los fenómenos del espíritu, y por conse-
cuencia que seria antifilosófico buscar otra expli-
cación.»- Y en otra parte añade: «No existe nin-
gún fenómeno del espíritu, excepto los que la aso-
ciación de las ideas presupone, del que se pueda 
decir que, en virtud de su naturaleza, él no podria 
resultar de esta asociación.» 
Los filósofos ingleses de esta escuela no ima-
ginan que se pueda científicamente explicar la 
noción de causa y el principio de la causalidad 
por otra ley que la del hábito. 
El método, la teoría de la escuela psicológica, 
que se personifica sobre todo en Stuart Mili, Ale-
xandro Bain y Litré, no se remonta á las causas, 
sino que fija su atención en el estudio de los fenó-
menos morales por una asociación de hechos or-
gánicos ó de ideas. Niega todo á p r io r i en el do-
minio del entendimiento, toda idea efectiva en el 
dominio de la sensibilidad, y toda espontaneidad 
libre en el dominio de la voluntad. 
Sin embargo, estos psicólogos, observando al 
hombre en la sucesión de los hechos de la vida 
individual, han contribuido eficazmente á los pro-
gresos de la ciencia positiva y experimental del 
hombre, porque la teoría de la asociación de las 
ideas es fecunda en resultados felices, desde el 
momento que no se trata más que de conocer las 
condiciones y los antecedentes de un fenómeno 
determinado. 
Existen muchas maneras de estudiar al hom-
bre, y es bueno todo método que no aspire á re-
solver problemas que no sean de su competencia. 
Stuart Mili , como Litré, no pudiendo ver el inte-
rior del espíritu humano, renuncian á conocer las 
causas, para limitarse á la pesquisa de las leyes 
que le gobiernan, siguiendo el mismo sistema 
que los físicos ante la majestad de la naturaleza. 
M. Taine, filósofo de la escuela experimental, 
ha reducido singularmente, si no la ha suprimido 
de hecho, la categoría de los juicios sintéticos a 
p r i o r i , por los que las escuelas racionalistas, desde 
Kant hasta Víctor Gousin, hablan reconocido cier-
tas facultades y procedimientos irreductibles á la 
experiencia. 
Esta escuela, á pesar de los servicios que ha 
prestado á la filosofía, ha mostrado la debilidad de 
sus argumentos al convertir un hecho, por cons-
tante que haya sido, en un principio. 
El lazo que une los términos de una clase de 
nuestros juicios por la asociación de las ideas con-
vertida en hábito, dista mucho de ser evidente, 
porque no se puede identificar la necesidad lógica 
con esta especie de necesidad propia del hábito. 
Hay principios eternos, de una verdad que se 
revela á todos los entendimientos: el todo es más 
grande que la parte, todo cambio tiene una causa, 
y no hagas á otro lo que no quieras que se haga 
contigo, etc ; estas doctrinas universales, no ne-
cesitan ser reducidas á la experiencia convertida 
en hábito, ni sometidas á la síntesis y análisis del 
espíritu, y todos los juicios que derivan de estos 
principios, no pueden ser explicados por la misma 
teoría, porque tienen los mismos caractéres de 
necesidad y de universalidad, que no son más im-
periosos ni más evidentes por la frecuencia de las 
operaciones intelectuales. 
Es impotente la escuela experimental para ex-
plicar la necesidad lógica de iguales relaciones, 
como los fenómenos de la sensibilidad, sobre todo 
las afecciones más fuertes, más profundas y más 
desinteresadas. 
El amor de la madre para el hijo es el principio 
de todo un orden de sensaciones y de sentimien-
tos, en vez de ser un resultado; y otras afecciones 
podrían demostrar la misma tesis, porque existen 
varios fenómenos sensitivos que son calificados 
con error por antecedentes. 
Teodoro Joufíroy, un filósofo de otra escuela, 
ha demostrado bien que el principio de la vida 
moral no es la sensación, sino el instinto ó la i n -
clinación, y el mismo Taine, que desarrolló la 
teoría de la asociación y ha extendido sus aplica-
ciones al conjunto de los fenómenos físicos, se ha 
visto obligado á reconocerla existencia de instin-
tos irreductibles á la ley del hábito ó de la cos-
tumbre. 
La escuela experimental confunde las condi-
ciones de los fenómenos con sus causas en la acti-
vidad voluntaria. La vida moral tiene sus condi-
ciones como la vida física; cuando la voluntad 
obedece á la razón, á la pasión ó á la inclinación, 
es libre siempre; la ley del sábio se funda en la 
sumisión constante á la razón, y la conciencia 
del género humano ha ceido en todos tiempos lo 
contrario de lo que afirman los moralistas de la 
escuela experimental. 
El libre arbitrio es la ley de la voluntad huma • 
na; el observador de los fenómenos físicos que 
obra sobre un mundo entregado al imperio de la 
fatalidad, no percibe la intuición directa de las 
causas; porque si penetrara en el foro interior del 
asunto observado, modificada sus conclusiones y 
comprenderla que los mismos fenómenos pueden 
ser producidos y las mismas leyes ser manifesta-
das con caractéres diferentes respecto á la libertad 
y necesidad de nuestros actos 
Sólo la conciencia ve el fondo de las cosas, el 
fondo del sér humano, porque la ciencia experi-
mental no percibe más que las apariencias, las 
manifestaciones exteriores. Así lo ha manifesta-
do Maine de Biran, diciendo: si la experiencia se 
refiere á las leyes, la conciencia no puede fijar 
su atención en las causas. Será el eterno honor 
de su escuela, haber expuesto á los observado-
res de la naturaleza humana las enseñanzas de la 
conciencia. 
El repetía con frecuencia y con energía, que el 
método de Bacon extraviaba y falseaba la verda-
dera ciencia del hombre. No mostraba al hombre , 
solamente en sus relaciones con las cosas exterio-
res, sino al hombre interior, al hombre übre en su 
actividad; el alma es su más íntima esencia. 
«Existir para el hombre, á título de sugeto pen-
sador, activo y libre, es tener la conciencia, la 
propiedad de sí, gozar de su buen sentido, de su 
razón, de su libre actividad; poder decir y recono-
cerse yo, ver el fondo de la existencia humana, el 
punto de partida, el hecho primitivo de toda cien-
cia de nosotros mismos » 
Todos los procedimientos lógicos y físicos de 
observación y de generalización, por más utilidad 
que hayan podido prestar á las ciencias naturales, 
no han hecho adelantar un solo paso la investiga-
ción de la ciencia de las causas, y en vano se ha 
pretendido negar esta desconocida causa ó fuer-
za que subsiste siempre en la intimidad del pensa-
miento, aunque se le designe con términos más ó 
ménos convencionales, ó no se le nombre, porque 
noción real de causa no puede confundirse jamás 
con ninguna idea de sucesión experimental. 
El gran génio de Leibnitz percibió el difícil 
problema de la antítesis, de la necesidad y de la 
libertad del hombre, y poniendo en oposición la 
activa previsión del espíritu y la cie^a fatalidad del 
cuerpo, estableció sus límites, diciendo: Quod i n 
corpore Fatum, in animo est Providentia. 
Maine de Biran resuelve la dificultad con la 
distinción sencilla. El alma se manifiesta á tí-
tulo de persona ó del yo por el ejercicio ac-
tual de su fuerza propia y constitutiva, y solo, en 
tanto, que este ejercicio es libre ó emancipado de 
los lazos de la necesidad ó del fatum, é indepen-
diente de todas las otras fuerzas de la naturaleza 
exterior. De manera que quedan circunscritos los 
dos dominios opuestos de la necesidad y de la l i -
bertad, del hombre y del animal. 
La psicología dé Maine de Biran expresa el 
principio de la filosofía del espíritu humano, por-
que aplica á la observación del hombre la luz de la 
conciencia que brota del fondo de la naturaleza 
humana, é ilumina sus profundidades. 
La lengua de las ciencias naturales carece del 
témino propio que significa la energía esencial de 
toda causa eficiente, y no quiere ni puede conocer 
la fuerza que tiende al movimiento, porque estas 
ciencias, practicando solamente el método de Ba-
con, cuando emplean los términos de causa y de 
fuerza, lo hacen no más para expresar hechos ge-
neralizados, ó abstracciones. 
Leibnitz afirma que todo sér, espíritu de la na-
turaleza, es una fuerza que aspira al movimiento, 
y entonces se comprende la definición del hom-
bre: una fuerza que tiende al movimiento libre. 
Los partidarios exclusivos del método inducti-
vo no comprenden el sentido que es peculiar de 
las palabras de fuerza, de causa, de espontaneidad 
y de libertad. 
Los filósofos de la escuela espiritualista, entre 
otros Jouffroy, Maine de Biran y Leibnitz, han 
hecho análisis más profundos sobre la ciencia 
verdadera del hombre y sobre ciertos fenómenos 
morales de la ciencia experimental, y explica 
estos instintos y afecciones de los que la naturale-
za ha provisto espontáneamente á la humanidad, 
negados por la escuela de Hume los ricos tesoros 
del espíritu humano. 
Jouffroy ha escrito admirables páginas en Las 
facultades del alma humana, describiendo el im-
perio fácil de la voluntad que hace prodigios y 
rige con inefable armonía todas sus facultades 
dóciles á su voz, prueba irrecusable de que en los 
más bellos momentos se reconoció en plena pose-
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sion de sí mismo y sus observaciones, que han pe-
netrado en el interior de su sér, no pueden hacer-
nos dudar de la luz pura que exclarece la vida 
moral. 
Las apariencias se borran delante de la reali-
dad, y aun el hombre, vencido por sus pasiones, 
llega ua dia en que el remordimiento atestigua el 
poder de la ioveucible conciencia. 
Estas dos escuelas abarcan todo el horizonte 
del pensamiento psicológico contemporáneo y 
concurren igualmente al estudio de la ciencia del 
hombre. La una, la experiencia, se limita al cono-
cimiento de las leyes; la otra, la de la concien-
cia por la intuición de las causas, penetra en la 
intimidad délos sentimientos, y ambas pueden 
exclarecerse y completarse mutuamente, si depo-
nen su exclusivismo, que contiene siempre un 
error, porque lo es sin duda la libertad de la indi-
ferencia, como la negación del libre arbitrio, y 
debe evitar estos dos escollos la ciencia que inspi-
re, sobre todo, á la democracia, que es el alma in-
mortal del siglo X I X . 
EüSEBIO ASQUERINO. 
REFORMAS DE LOS FERRO-CARRILES 
SUPERIORIDAD DE LA VÍA ESTRECHA Á LA ANCHA. 
Los ferro-carriles del porvenir. 
I 
La elección del ancho más adecuado y útil para 
la construcción de ferro-carriles futuros, y en par-
ticular los que se necesitan para el desarrollo de 
países comparativamente pobres y mal poblados 
como España, ó sea de largas distancias y poco 
tráfico, es de grandísima importancia, no solo pa-
ra los que hacen uso de las líneas, sino también 
para los accionistas, constituyendo una de las pri-
meras condiciones de que dependerán su activi-
dad y prosperidad en el porvenir. Apenas si hasta 
hace muy pocos años se ha estudiado esta cues-
tión capital, cuidadosa y detenidamente por los in-
genieros. 
Decia la prensa hace poco tiempo que por el 
ministerio de Fomento se iba á contratar un em-
préstito de más de seiscientos millones para obras 
públicas; otro seria este paí- si ese fuese el presu-
puesto de Fomento en muchos años. Buena ocasión 
y propicia se le presentaba al señor ministro para 
dejar memoria de su paso por ese departamento, 
iniciando y preparando algo en el sentido de re-
ducir el ancho de la vía, para las venideras Cortes, 
que adelantándose á las necesidades del país pon-
ga en consonancia estas con la utilidad y progre-
so que siempre nos marcan otras naciones antes 
que nosotros, y enseñarla así á la Junta Consulti-
va á no dormirse en sus últimos é injustos laure-
les del Noroeste. 
El ancho inglés original de 4 piés y 8^ pulga-
das, ó sean 4 piés y 8 ^ pulgadas inglesas, fué 
adoptado por casualidad hace cincuenta años de un 
carril que existia entonces en el con lado de Dar-
ligton, y se le distinguió con el nombre de «vía es-
trecha.» cuando el ingeniero francés, Brunnel, es-
tablecido en Inglaíerra, cuyo ancho ideal era de 
nada méno< que 15 piés, se vio obligado á poner 
riendas á su imaginación, y construir el Great-
Western-Raihvay con sólo 7 piés 
El objeto de la original batalla de los anchos 
no era precisamente establecerla anchura que po-
dría emplearse con más economía (pues en aque-
lla épnca ninguno de los disputantes pensaba en 
esto) sino para decidir si habia de reinar el ancho 
de 7 piés ó el de 4 piés 8 í \ 2 pulgadas. La victoria 
se decidió por este último, que vino á ser el ancho 
de norma en este país y en el continente. 
Entretanto, se adoptó en Irlanda un ancho de 
5 piés 3 pulgadas, al paso que Rusia y algunas de 
las colonias inglesas empleaban anchos de 5 piés 
y 5 piés 6 pulgadas. En esta cuestión no se hablan 
establecido principios de ningún género y los i n -
genieros trabajaban sin saber lo que hacían, guián-
dose solo por meras conjeturas. 
No obstante, durante estos últimos años se cree 
que una vía aun más angosta que la inglesa, lla-
mada «vía estrecha,» prestará muchas ventajas en 
la práctica, y que, por lo tanto, la cuestión entera 
debiera examinarse con relación á los intereses y 
requisitos del tráfico y á los principios de la me-
cánica. 
El señor Pihl, ingeniero del Gobierno de No-
ruega, y el señor Spooner, ingeniero del celebrado 
ierro-carril en miniatura, titulado de Festiniog, 
en el país de Gales, para la explotación de unas 
canteras de pizarra y tráfico de viajeros, fueron 
probablemente los primeros que en el continente 
europeo ya haco años pusieron en práctica estas 
ideas. El señor Pihl, después de agotar todos los 
medios á su alcance para la construcción econó-
mica de líneas ordinarias, se convenció de que un 
país pobre y mal poblado como Noruega, y en 
el mismo caso se halla España, ó ha de aban-
donar la esperanza de alargar su sistema de ferro-
carriles, ó debe valerse para el efecto de lo econó-
mico de una línea verdaderamente estrecha. Para 
este fin eligió un ancho de 3 piés 6 pulgadas, y no 
sólo ha logrado construir sus nuevas líneas sobre 
esta escala, con las dos terceras partes del coste de 
las de 4 piés 8 y media pulgadas, sino que ha de-
mostrado que son completamente suficientes para 
lo que se necesita de ellas. 
El señor Spooner, como es bien sabido, puso lo-
comotoras en su ferro-carril explotado porcaballos, 
que tenia y tiene tan sólo 1 pié 11 pulgadas y media 
de anchura de eje á eje de las barras, convir-
tiéndolo al momento en un ferro carril eficaz y 
capaz de acomodar en su material un tráfico gran-
dísimo: pero habiendo aumentado éste después de 
algún tiempo, no bastaron las pequeñas locomoto-
ras que se emplearon al principio, y se demostró, 
que, ó seria necesario aumentar el ancho de la vía, 
ó duplicar la línea: y precisamente cuando se iba 
á poner en práctica una cosa ú otra, apareció el 
ingeniero inglés Mr. R Fairlie en escena con su 
nuevo sistema de máquinas locomotoras y mate-
rial móvil. 
El Sr. Spooner, habiendo oido hablar de la má-
quina Fairlie, notó en seguida que su potencia mo-
triz era independiente del ancho de la vía, y que, 
por consiguiente, no habia necesidad de llevar á 
efecto los cambios proyectados. Este fué el origen 
de las máquinas locomotoras llamadas «Little 
Wonder,» que ha explotado por varios años el 
ferro-carril de Festiniog. Esta máquina triplicó 
al instante la capacidad de carga de la línea; de 
modo que los accionistas ni han tenido que au-
mentar el ancho de la vía, ni doblar la línea. El 
Sr. Spooner sostiene que su ferro-carril podría 
proporcionar ahora tres veces más de su tráfico 
actual, y afirma que este tráfico es cuatro veces 
más por milla inglesa de línea explotada, que el 
de los mejores ferro-carriles de la India inglesa, 
veintiún veces mayor que el de la línea de Bom-
bay y Baroda. la cual, como veremos, ha sido 
puesta últimamente como ejemplo de imitación. 
Tan luego como se obtuvo este resultado en Fes-
tiniog, principió el Sr. Fairlie á trabajar en fa-
vor de ferro-carriles de vía estrecha, lo que con-
tinúa haciendo desde entonces. 
Este señor ingeniero inglés admite que la vía 
estrecha, explotada por locomotoras y material 
móvil ordinarios, es limitida en fuerza, capacidad 
y velocidad, y que con tales condiciones no se 
puede recomendar la construcción de vías, si no 
han de tener por lo ménos 4 piés y 8 | pul-
gadas , exceptuando Noruega, España, y otros 
países pobres, de un tráfico limitado, y para el 
primero la inteligencia del Sr. Pihl proporcio-
nó un ancho de 3 piés y 6 pulgadas y el su-
ficiente material móvil ordinario. Mas el señor 
Fairlie asegura y prueba prácticamente, hace 
años ya, que su nuevo tipo de locomotora y mate-
rial móvil conferirán á la vía estrecha una capa-
cidad de carga, no solo igual, sino mucho más 
superior á la de la vía ancha, comunmente explo-
tada así en España como en otros países, además 
de una perfecta seguridad hasta en velocidades 
de 40 millas por hora. Como el Sr. Fairlie es el 
que, por decirlo así, ha libertado á la vía estrecha 
de los defectos naturales á la angostura, poniéndo-
la en una posición de superior eficacia á la ancha, 
tiene derecho de hablar con autoridad sobre el 
asunto en cuestión. 
Sus escritos han producido numerosos prosé-
litos de sus ideas en muchas partes del mundo, 
por lo que ahora existen en América muchas vías 
verdaderamente estrechas, y se explotan tamoien 
con éxito muy notable en Nueva Escocia y Nueva 
Zelanda, Rusia y el Canadá, y demuestra termi-
nantemente tanto porrazonamientosconvincentes, 
como por experimentos prácticos, que el ancho de 
3 piés á 3 piés 6 pulgadas es el que satisface mejor 
todos los requisitos del caso, r reduciendo la mayor 
capacidad relativa para el tráfico con el menor gas-
to en la construcción y reparación contra los dé-
biles argumentos de los partidarios de la vía an-
cha que allí en América tiene son el Sr. Silas Sey-
mour y algunos otros. Cuando se debatió original-
mente la cuestión de los anchos, formó un punto 
muy importante en la decisión, la fuerza que se 
podría dar á la máquina locomotora, pues la cono-
cida entonces tenia una base de sustentación rígi-
da, que no podia pasar de cierta longitud, á causa 
de las curvas de los trazados, que aumentan en 
frecuencia y severidad cuanto más cerca está la lí-
nea de la superficie natural del suelo. 
(.orno era necesario que hubiese suficiente 
ancho entre las ruedas para el dobido desarrollo de 
la caja de fuego y calderas, se creyó que una línea 
de vía estrecha no podria ser < xplotada sino por 
máquinas locomotoras de poca fuerza, por ser la 
vía de poca anchura. 
Pero como hemos dicho, la invención de la lo-
comotora de doble plataforma ha hecho desapa-
recer completamente esta dificultad, pues en es-
ta máquina, la caja de fuego y calderas están 
colocadas sobredes plataformas separadas, des-
cansando cada una sobre cuatro, seis ú ocho 
ruedas acopladas, de lo que resulta, que como es-
tas plataformas se adaptan á todas las sinuosida-
des de la línea, pueden atravesar fácilmente al 
mismo tiempo las diferentes partes de una curva 
de esta forma ^3; y así se puede alargar cuanto sea 
necesario la longitud de la máquina y dar á la cal-
dera y á la superficie de la caja de fuego cualquier 
cantidad de fuerza que se desee. Además, el peso 
está distribuido con igualdad y del mejor modo 
sobre sus 8.10 y 16 ruedas, por lo que una locomo-
tora de doble plataforma puede atravesar con ve-
locidad curvas que ninguna otra podria atravesar 
y arrastrar cargas que no movería ninguna otra 
máquina de la misma fuerza nominal. EISr. Fairlie 
no sólo demuestra, como hemos dicho, que la loco-
motora no es un argumento en favor de la vía an-
cha; sino que prueba que en virtud de su inven-
ción las curvas y desmontes son cuestiones, en 
general, de poca importancia, y que por su ayuda 
es posible construir líneas que sigan p r ó x i m a -
nente la superficie natural del terreno, no habien-
do necesidad para lo futuro de muchos de los cos-
tosos gastos de los ingenieros ni délos millones de 
reales por kilómetro de ferro-carril construido que 
se necesitaban en tiempos pasados. Ahora bien, el 
problema sobre la cuestión del ancho, se reduce 
á considerar los dos puntos principales siguientes: 
la capacidad de los vehículos y el coste de cons-
truir y mantener en órden el ferro-carril y mate-
ria móvil. . . , « „ • 
Apenas creemos necesario seguir al Sr. Fair-
lie punto por punto en la discusión de los argu-
mentos del Sr. Seymour tocante al coste compa-
rativo en la construcción de vías anchas y estre-
chas. Pero el Sr. Seymour considera la vía estre-
cha como si fuese una ancha con la parte del me-
dio cortada, y emplea con mucho ingénio y habi-
lidad los argumentos acostumbrados de los defen-
sores de la vía ancha; pero el Sr. Fairlie prueba 
que la supuesta analogía es del todo falsa, y echa 
á tierra de tal modo los argumentos del Sr. Sey-
mour, que no se nos debe tachar de presumidos 
si creemos que ya hemos oido estos argumentos 
por la última vez. La vía estrecha no solo ocupa 
ménos superficie de terreno, sino que también re-
quiere ménos construcciones de todo género; y en 
virtud de la comparativa ligereza de los vehículos 
que la explotan, puede construirse con rails más 
pequeños, ménos pesados y consiguientemente 
más baratos. El Sr. Seymour calcula el ahorro de 
construir la línea de vía estrecha, solo por conje-
turas, en 10 por 100; pero el Sr. Fairlie demuestra, 
con numerosos ejemplos, que por lo común as-
ciende hasta 30 por 100. al paso que según la ex-
periencia del Sr. Pihl ha subido á tanto como una 
tercera parte del coste. Es decir, que si antes cos-
taba un ferrocarril dos millones el kilómetro, 
hoy se puede hacer con ménos de 70.000 duros. 
El Sr. Fairlie observa después la imposibilidad, 
en una vía que exceda de tres piés de ancho, de 
circular wagones de mercancías de las mejores 
proporciones: y que es muy costoso el hacerlo, 
aun con aquellos que se aproximen á dichas pro-
porciones. Para que un wagón de cuatro ruedas 
se mueva con seguridad y con las menores osci-
laciones laterales posibles, debe tener una longi-
tud de base de sustentación dos veces igual al an-
cho de la vía; y esta condición, que puede cum-
plirse en la vía de tres piés, sin exceder los lími-
tes del área del piso, indispensables para los coches 
de mercancías más económicos de toda clase, 
produce aunen una vía de4 piés 81/2 pulgadas,un 
wagón más grande de lo necesario para las de-
mandas de todo tráfico, y que por razón de su vo-
lúmen debe hacerse muy fuerte, y, por consi-
guiente, muy pesado en todas sus partes compo-
nentes. 
Las demandas del tráfico se prueban por la 
carga media que lleva cada wagón. Esta carga no 
asciende en Inglaterra á más de una tonelada, 
porque es preciso separar y dejar en cada esta-
ción el wagón ó wagones de mercancía dirigidos 
á ella. Como hay necesidad de despachar los gé-
neros con prontitud, es imposible detener el wa-
gón destinado para una estación particular hasta 
que esté lleno del todo, ó parar el tren entero de 
mercancías en una estación para descargar los 
fardos pertenecientes á ella; por lo cual, para re-
mitir 40 toneladas solamente, se envía un tren de 
40 wagone-, cada uno de cuatro toneladas y me-
dia de peso, y capaz de acomodar ocho toneladas; 
al paso que un tren de 40 wagones de vía estre-
cha, cada uno de dos toneladas de peso, y á pro-
pósito para llevar seis toneladas, haria el mismo 
trabajo y con igual eficacia, y la ventaja de tener 
100 toneladas ménos de peso muerto que arras-
trar. 
La ventaja que se obtiene al quitar estas 100 
toneladas inútiles, no es solo el menor gasto de 
arrastrar el tren más lijero, sino también la dis-
minución en el coste del material móvil, y la línea 
no sufre tanto deterioro. Los mismos argumentos 
se aplican con gran fuerza al tráfico de pasajeros, 
y el señor Fairlie los mantiene con un número 
de ejemplos bien escogidos é ilustraciones gráfi-
cas y convincentes. El Sr. Seymour ha intentado 
también hacer lo mismo, y se ha puesto en un 
conflicto, como veremos por lo que él mismo dice 
á continuación. 
Cualquier carretero inteligente sabe que puede 
arrastrar una carga dada á una distancia dada, 
con más economía, cuando no con más prontitud, 
empleando un tiro de dos caballos fuertes y un 
carro adecuado, que si arrastra con el mismo tiro 
dos carros, cada uno de la mitad de la capacidad 
del primero, colocados uno detrás de otro; ó que 
se dividiera el tiro y enganchara los caballos sepa-
radamente en dos carros más pequeños, por la 
sencilla razón de que, en el caso de los dos carros 
ppqueños colocados uno tras de otro, tendría dos 
ejes que untar en lugar de uno, y doble frota-
miento que vencer; y por lo ménos la mitad de la 
carga estarla demasiado lejos del tiro para ser 
manejada con facilidad, y en el caso de los dos 
caballos enganchados separadamente en dos car-
ros pequeños, no sólo tendría doble número de 
ejes que untar, sino que pagar además á un se-
gundo carretero; y sin embargo, si le habláis de 
toda la fuerza de íos argumentos del peso muerto, 
y del aumento de fuerza, apostára diez contra uno 
á que no entendería una palabra de lo que le dijé-
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rais. A esto contesta el señor Fairle como sigue. 
Si el amigo del señor Seymour, el inteligente 
carretero, no tuviera más que una carga corres-
pondiente á la mitad de la capacidad de su tiro de 
dos caballos fuertes con su carro adecuado, y si de 
cincuenta veces, cuarenta no trasportara con su 
tiro de dos caballos buenos y fuertes y su carro 
adecuado más que de veinticinco á cincuenta por 
ciento de su capacidad, ¿qué haria entonces el i n -
teligente carretero? Al cabo de seis meses, si es que 
para entonces aun no estuviera arruinado, dividi-
rla su tiro en dos caballos, y su carro adecuado en 
dos, cada uno de suficiente capacidad para tras-
portar la carga media ordinaria, empleando el se-
gundo carro en las pocas ocasiones en que tuviera 
que trasportar una carga mayor que la ordinaria. 
El señor Seymour convierte á su carretero en lo 
contrario de inteligente, al suponer que emplearía 
los dos pequeños carros para trasportar una carga 
que fuere suficiente para uno de ellos. 
La esencia del asunto, en realidad, es que un 
wagón bien proporcionado, colocado en un ferro-
carril de vía ancha, es demasiado grande, pesado 
y costoso para el trabajo que por lo común tiene que 
desempeñar, y que el emplearlo es un despilfarro 
grandísimo, como lo serla emplear un caballo y 
un carro para trasportar una carga que puede 
llevarse en la mano con facilidad. El trabajo que 
se requiere del wagón no tiene relación ninguna 
con el tráfico general del ferro carril. Al paso que 
aumenta este tráfico, requiere más wagones, pero 
apenas se necesitarla poner más carga en ellos. 
El Sr. Fairlie entra después en una relación muy 
exacta de varias líneas muy estrechas, en actual 
explotación, con pormenores de sus máquinas, 
material móvil y tráfico, y da muchísimos detalles 
interesantes sobre los métodos de unir los wago-
nes demostrando el perjuicio, pérdida y acciden-
tes ocasionados por las cadenas flojas que comun-
mente se emplean; y por último, concluye del mo 
do siguiente: 
«Para todos los ferro-carriles ordinarios, para 
tráfico de viajeros y mercancías, recomiendo sin 
titubear, ya sea un ancho de 3 plés, ya sea uno de 
3 plés 6 pulgadas y esto por las razones que he ex-
puesto anteriormente. En resumen, estas ventajas 
son: 
1. a Una vía estrecha á consecuencia de su 
ancho reducido y de la mayor facilidad con que se 
adapta á la superficie natural del terreno, puede 
construirse por las dos terceras partes próxima-
mente de lo que costaría una vía ancha. 
2. * El material móvil puede tener dimensiones 
más proporcionadas á la carga que tiene que tras-
portar, verificándose á la vez una reducción en el 
peso muerto, pues la carga, la que no formarla 
sino una pequeña parte de la carga máxima de un 
wagón de via ancha, se acercará nomlualmente á 
la carga máxima de un wagón de vía estrecha, el 
cual puede construirse más ligero por tonelada de 
capacidad que el wagón de vía ancha; por otra 
parte, las proporciones del primero pueden adap-
tarse con economía al ancho de la vía, lo cual no 
es posible con el segundo, pues mientras se pueden 
dar á los wagones de vía estrecha un ancho de 
7 plés, wagones de doble ancho que el de la vía 
ancha, serian de un peso enorme y de ninguna 
utilidad si se construyeran. 
3 a La economía en el arrastre de wagones va-
dos crece en la misma proporción en que dismi-
nuye el coste de conducirlos cargados; además, el 
material móvil de pequeñas dimensiones es más 
fácil de manejar y la reparación de wagones*que 
no van cargados con un exceso de peso muerto, 
no sólo Inerte, sino perjudicial, es mucho menor, 
pues hay que tener en cuen:a que el peso muerto 
del material móvil es una causa constante de dete-
rioro. 
4. a Siendo menor el peso muerto sobre la vía 
estrecha que sobre la ancha, disminuye la presión 
sobre los ralis, y siendo más corta la base de sus-
tentación, hay más facilidad para recorrer las 
curvas; por lo tanto, se gastan ménos los ralis, 
á lo cual contribuye también la circunstancia de 
que es menor el resbalamiento de las ruedas sobre 
el ralis exterior con la vía estrecha que con la 
5. a Se necesita ménos fuerza motriz para arras-
trar una carga dada sobre la vía estrecha, de lo 
que se necesita para arrastrar la misma carga so-
bre la vía ancha, por la razón de que en el primer 
caso es menor el peso muerto de los vehículos, y 
como en la práctica solo se puede cargar, parcial-
mente los vagones, la ventaja en favor de la vía 
estrecha es muy notable. 
6. a Se verifica una gran reducción en el enor-
me peso muerto Inseparable de la vía ancha, re-
duciéndose el coste de mantener en orden el ferro-
carril, la máquina y el material móvil, y por ha-
ber economía desde el principio se evitan muchos 
gastos en la construcción de la línea. 
El volúmen concluye con una especie de apén-
dice, que contiene una Memoria escrita por el 
Sr. Bowles sobre el ferro-carril (de 3 pies) de Den-
ver y Rio Grande, y además el Sr. Fairlie entra en 
un análisis muy curioso, tocante á un escrito del 
Sr. Ramsbottom, sobre ¿una locomotora devuelta 
de Queesland y que se presumía era una máquina 
Fairlie. Es necesario confesar que las cuestiones 
propuestas en este tratado están un poco fuera 
de la vida práctica de España, pues nuestro an-
cho de ferro-carril, ya sea bueno ó malo, esta 
establecido, y será difícil alterarlo durante esta 
generación; y en verdad, el Sr. Fairlie no propo-
pone variarlo. En América está casi concluida la 
disputa, y según la opinión del Sr. Fairlie, la vía 
estrecha es ya reina del campo. Antes de su Intro-
ducción habia muchas líneas de vía ancha cons-
truidas, y en explotación; mas el ferro-carril para 
lo futuro será sólo del ancho de tres plés próxi-
mamente. El 19 y 20 de Julio del año de 1872 hubo 
una asamblea en San Luis, con objeto de discutir 
el asunto del ferro-carril de vía estrecha, y acu-
dieron á ella los Presidentes é Ingenieros jefes de 
nada ménos que 28 Compañías de ferro-carriles 
del sistema de vía estrecha. La lista de los nom-
bres es larga, pero digna de publicarse, aunque 
no sirva de otra cosa sino para demostrar la adop-
ción extensiva de los principios del Sr. Fairlie en 
un país sin igual, ó en habilidad práctica, ó para 
grandes empresas de ingenieros. Los ferro-carri-
les comprendidos en la asamblea son los siguien-
tes: El ferro-carril de Memphis y Raleigh, el de 
Gorlnth y Nashville, el de Menphls y Knoxville, 
el de Vlcksburg y Nashville, ei de Topeka y Fuerte 
Scott, el de Ripies (Mississlpí), el del Sur Kentuky 
y Henderson, el de Denver y Rio Grande, el de 
Toronto, Gray y Bruce, el Des Molues Western 
Rallway, el de Misourl y el de Jefferson y San 
Luis , el de Kansas City Wyandotte y North 
Western, el del Cairo y San Luis, el central Fuerte 
Scott, el de Fuerte Scott y Cansas, el Central de 
Kansas y Leavensworth, el central de Tennesee, el 
de Jaksony Rio Tennesee, el de Greenville y Point 
Rock, el Central de Arcansas, el de la Isla de Ro-
das y Masachusetts, el de Toronto y Niplslng, el 
del Norte Georgia y Norte Gardina, el de San Luis 
y Manchester, el de San Luis y Western, el cen-
tral de Misourl y Union, el de Olive Street, y el de 
Washington, Clnclnatl y San Luis. 
Además, concurrieron á la Asamblea los repre-
sentantes de casas ocupadas en la fabricación 
de material móvil para vía estrecha. El primer ac-
to de la Junta fué nombrar comisionados para es-
ctlblr una Memoria sobre la ventaja comparativa 
de la vía ancha y la estrecha, y esta Memoria que 
ha sido publicada juntamente con todos los demás 
puntos discutidos en la Asamblea, manifiesta de un 
modo conclusivo, que la economía y capacidad de 
la vía estrecha reúne todo lo que han afirmado de 
ella sus defensores; al paso que el brillante resul-
tado de muchos ferro-carriles, en particular el de 
Denver y Rio Grande, Indica la probabilidad de 
que se empleará una vía de 3 plés, no solo para las 
nuevas líneas de los Estados-Unidos, sino que con 
el tiempo este ancho excederá todos los demás de 
los antiguos ferro-carriles. 
El éxito obtenido en Rusia con la línea de 
Llvny ha hecho que el emperador envié al señor 
Fairlie una medalla de oro como señal especial de 
su aprobación. La India y las colonias austríacas 
siguen aún discutiendo con gran constancia la 
cuestión de los anchos, y la vía ancha es defendi-
da por el ódlo que tienen á los nuevos descubrí 
mientes los hombres á quienes les han salido ca-
nas en la práctica de cierto sistema. 
En los dos países mencionados, y en el nues-
tro, se han construido ferro-carriles, y aun se 
construyen de una vía muy ancha, con un gas-
to enorme, y se explotan á precios muy subidos, 
sufriendo una pérdida anual considerable las em-
presas y el público. Los Indios pagan de uno á tres 
peniques y medio por milla, la conducción ¿de 
cada tonelada de arroz, que es su principal alimen-
to; y además se les imponen contribuciones para 
remediar las faltas de ferro-carriles que producen 
una tarifa exhorbltante. SI estos ferro-carriles fue-
sen de vía estrecha, se llevarla por ellos arroz ga~ 
nando medio penique por tonelada. Los ferro car-
riles de la India se han construido bajo una ga-
rantía del Gobierno Inglés de 5 por 10 de Interés, 
con la condición de que cuando las ganancias ex-
cedan á esta suma, se dividirá en partes iguales 
entre los accionistas y el Gobierno. 
La ganancia actual de las líneas es de un 31/2 
por 100, y la suma pagada porellnterés á cuenta de 
la garantía asciende á 191/2 millones de libras es-
terlinas durante los veinte años trascurridos des-
de que se principiaron los ferro-carriles. El coste 
medio de construcción ha sido de 100 000 pesos 
por milla; y como ya está bien probada la posibi-
lidad de construir en la India ferro carriles de vía 
estrecha por ménos de 25.000 pesos por milla, re-
sulta: primero, que si se hubiesen construido de 
este modo los ferro-carriles existentes, el tráfico 
hubiera pagado 14 por 100 de coste total, del cual 
4 por 100 se hubiera añadido á la renta pública; y 
segundo, que la suma pagada sin necesidad por el 
Interés d^ la garantía hubiese bastado para com-
pletar 5 000 millas de líneas adicionales, cuyas ob-
servaciones podremos aplicar á España, y notar 
lo mucho que hemos y estamos malgastando. En 
vista de lo que ha descubierto la experiencia en 
otras partes, el Gobierno de la India ha ordenado 
la construcción de nuevas líneas con el ancho de 
un metro. Esta decisión ha sido acometida por 
muchos ingenieros de la antigua escuela, que es-
tán de acuerdo para despreciar los hechos que la 
práctica ha establecido en los países á que nos re-
ferirnos, y argumentan contra la vía estrecha con 
fundamentos meramente hipotéticos, demostran-
do tan solo, para satisfacerse á sí mismos, la im-
posibilidad de que la vía estrecha dé los resulta-
dos que en realidad produce todos los días. Entre 
los documentos más curiosos donde se hallan es-
tos argumentos, hay uno que lleva la firma del 
teniente coronel J. P- Kennedy, ingeniero, conse-
jo ó consultor del ferro carril de Bombay y Ba-
roda. El señor coronel fué quien construyó esta lí-
nea, y la calculó en 25 000 pesos por milla, resul-
tando después el coste verdadero cuatro veces 
mayor. Ahora dice que si hubiese tenido un me-
tro de ancho, no podría acomodar más de la quin-
ta parte de su tráfico actual, cuyo tráfico, como 
hemos manifestado, es veintiún veces menor gue 
el de la línea de Festlniog, de 1 pié 111/2 pulga-
das, la cual está tan distante del mejor ancho 'co-
mo Bombay y Baroda está en exceso de el. El'co-
ronel Kennedy trata de justificar lo que ha dicho 
representando el carácter diferente y gran volu-
men de la carga de su propia línea, y de este modo 
reduce la cuestión al área del piso. Los wagones 
del coronel Kennedy pesan cinco y media tonela-
das, y tienen una capacidad cúbica de 640 plés. Un 
wagón para el ancho de un metro pesa dos tone-
ladas, y tiene una capacidad cúbica de 392 piés 
cúbicos. 
En otros términos, dos wagones sobre una vía 
de un metro, llevarían 22 por 100 más que uno de 
la línea actual de Bombay y Baroda y pesarían 
tonelada y media ménos; y aunque fuera verdad 
que los wagones de la vía ancha fuesen ventajo-
sos para conducir las mercancías voluminosas de 
la ludia, como por ejemplo, algodón sin prensar, 
debe también tenerse en cuenta, que ahora se usan 
mucho en el país las máquinas de prensar, y que 
de todos modos es mejor emplear algunos miles 
de libras en promover su uso, que gastar cincuen-
ta veces más en ferro-carriles tan costosos que se-
ria imposible pagarlos durante esta generación. 
El Coronel Kennedy y otros Ingenieros de la I n -
dia, levantan una segunda dificultad acerca del pe-
ligro que amenaza el cambio de vía, el cual causa-
rla inconvenientes á los pasajeros que desean de 
un coche que vaya de un punto á otro sin detener-
se, produciendo además gastos en el trasporte de 
los géneros; pero un cambio de vía existe ya en 
machas partes del mundo, y se sabe muy bien có-
mo vencerlo. 
Para este efecto, los pasajeros pasan de un 
tren á otro sin más pérdida de tiempo que el nece-
sario para echar agua á la caldera, y, según el se-
ñor Pihl, el coste de mudar las mercancías, solo 
asciende á la octava parte de un penique por to-
nelada. 
La economía obtenida en tres millas de ferro-
carril de vía estrecha comparadas con las anchas 
es suficiente según este cálculo para pagar el gasto 
ocasionado por el cambio en el punto donde la vía 
estrecha se une con la ancha, de modo que, cuando 
sea necesario continuar un viaje largo sobre las 
líneas de diferentes compañías, el cambio de vía 
donde estas líneas se juntan, es una economía 
verdadera porque el gasto de arrastrar de vuelta 
el wagón vacío, y el daño que recibe en el camino, 
asciende como á diez veces el coste de trasladar 
las mercancías á los wagones de las varias com-
pañías por cuyas líneas hayan de llevarse. 
Sentimos decir que en Victoria los defenso-
res de la vía ancha han logrado su deseo, pero 
esperamos sea sólo por un poco de tiempo. La 
causa de eso deben entenderla mejor los políticos 
del país que los que están situados á alguna dis-
tancia, que sólo saben lo que leen en los diarlos. 
La cuestión envolvía la calda de un Ministerio, y 
según parece, el señor ministro de Fomento de 
aquel país se decidió á nombrar seis de los más 
notables detensores de la vía ancha, y tres de la 
vía estrecha, que diesen sus opiniones por escrito 
sobre el asunto, para después dar su decisión se-
gún la mayoría de la opinión. 
La cuestión fué discutida con mucho calor en 
la Asamblea legislativa, y por último, se votó en 
favor de la vía ancha para ciertas líneas proyec-
tadas. 
Victoria es tan rico que puede sin temor des-
pilfarrar lo suyo y mantener su sistema de ferro-
carriles, que nada le produce, del modo que más le 
agrade; pero debiera abstenerse de dar mal ejem-
plo á los que están en posición menos favorable. 
SI los hombres principales de esa colonia, y tam-
bién de España, estudiasen el tratado del señor 
Fairlie y considerasen los hechos que en él se re-
fieren, juntamente con la actual experiencia de 
América, y pesasen además los argumentos de 
sus antagonistas, estamos seguros, que no deja-
rían de hacer cuantos esfuerzos pudieran para 
anular esta última disposición los primeros y mar-
char los segundos más en armonía con el progre-
so y menos con las vulgares preocupaciones de 
que adolecen aquí todos los ingenieros del Estado 
y personajes políticos. 
P. O. CALVO Y MARTIN, 
(Ingeniero c iv i l . ) 
L A RADIOFONÍA. 
(COKCLUSION.) 
En el fenómeno de la radiofonía pueden adver-
tirse los caractéres esenciales de esta teoría, con 
tanta claridad que es posible llegar hasta las últi-
mas consecuencias de ella por la sola considera-
ción de la producción de sonidos por radiaciones. 
Este asunto va á ser tratado aquí con toda la bre-
vedad posible. Parécerae que no cabe discutir más 
respecto de las consideraciones que nos llevaron á 
admitir la Radiofonía como propiedad de toda ra-
diación, por lo cual, partiendo de este hecho, y te-
niendo por principio la conclusión establecida co-
mo resúmen del análisis de la cuestión, puede 
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llegarse á decir que, en último término, reproda-
ce el íeaómeno radioíónico por cierta especie de 
manifestación actual de aquella potencia adguiri-
da por las radiaciones en el acto de hacerse inter-
mitentes; hecho ciertamente ni nuevo ni único, 
porque todos los fenómenos naturales resultan al 
cabo de manifestaciones especiales de esta poten-
cialidad que reside en la naturaleza y se conserva 
siempre una, aun cuando afecte modos y íormas 
cualitativamente distintas. 
Por eso al hallarnos en el caso presente con 
una de esas infinitas modalidades de la causa que 
todo lo produce, estamos realmente en situación 
muy parecida á la del filólogo que intenta formar 
todo un idioma, ya muerto y extinguido, por el 
estudio de algunas palabras que á él llegaron, ó 
semejante á la del geólogo que de la considera-
ción de alguna roca, miembro al fin de este sér 
llamado tierra, llega hasta la formación del pla-
neta y hasta la constitución de todos los mundos; 
pues la radiofonía es como elemento de inmensa 
curva que comprende por entero la evolución de 
la energía, fragmento de una construcción perfec-
tísima, término de una série infinita, de la que son 
términos también los colores que matizan una 
parte del expectro, los sonidos formando música 
divina, las formas y la=! vidas de los séres todos y 
sus trasformaciones y metamórfosis. 
Algo de lo que sucede con los séres pasa con 
los movimientos, ya que al fin la vida de éstos y 
su constitución se determinan por el conflicto de 
fuerzas. Si ponemos atención en lo que constituye 
más fundamentalmente los movimientos todos, 
vendremos á señalar idéntica forma á los más 
elementales, de cuya composición todos los otros 
resultan, lo cual quiere decir que al modo como 
los elementos constitutivos de los séres homogé-
neos, y por lo tanto, inestables, y de su homoge-
neidad indefinida se pasa á la heterogeneidad per-
fectamente definida y limitada, así los movimien-
tos más simples y sencillos son enteramente idén-
ticos, aun cuando de su composición resulten for-
mas muy varias y diversas, como varias y distin-
tas son las formas de los séres, por más que pro-
cedan de composición de elementos homogéneos, 
cosa perfectamente demostrada en los principios 
de la teoría evolucionista. 
Según este modo de ver la naturaleza, resulta 
que los elementos esenciales y simples de cual-
quiera acción mecánica pueden combinarse sin va-
riación alguna de su unidad formando movimien-
tos muy distintos, y por lo mismo elementalmen-
te, en nada se distinguen ni diferencian la agita-
ción productora del sonido y la sutil é impalpable 
ondulación luminosa ya que están formados, en 
último término, por la misma forma vibratoria 
ejecutada en períodos y con amplitudes distintas. 
Aceptando esta idea, llégase á dos conclusiones 
importantísimas: se alcanza primero aquella con-
cepción más general del dinamismo orgánico que 
reduce á la misma ley cuanto existe, á la ley de 
unidad de la energía en variación infinita de for-
mas, aspectos distintos de esa actividad incesante 
gue en su continuo trabajo no deja de producir los 
infinitos fenómenos que cautivan la atención del 
sábio y forman objeto de su estudio; y por lo que 
á la radiofonía se refiere, viene á demostrar cómo 
la composición de la vibración sonora caracterís-
tica de este fenómeno es perfectamente idéntica á 
la de todo movimiento oscilatorio, en cuanto este 
significa manifestación de cierta potencialidad, y 
por tanto conversión de una forma de energía en 
otra, si no del mismo órden, de igual valor cuan-
titativo; pues ha de haber equivalencia perfecta 
entre las dos para cumplirse la ley general de las 
trasformaciones de energía. En esto precisamente 
se funda la demostración que intentamos. 
Par;i llegar al conocimiento de los séres y ex-
tender á todos la noción de la vida, basta estudiar 
un solo sér, es suficiente considerar uno de los 
elementos de la vida del Universo para elevarse á 
esta en toda su complejidad, pues el sér es como 
compendio y resúmen de esa misma vida ya que 
en él residen todas aquellas fuerzas que desple 
gándose y desenvolviéndose en série infinita de 
terminan la evolución completa del mundo. 
De igual manera si consideramos tan solo 
las variadísimas formas de la energía, verémoslas 
contenidas en la más elemental, y en este sentido 
es como afirmamos que del estudio de la Radiofo-
nía es posible llegar á la concepción más alta de 
la Física moderna. ¿Quésignifica, en último térmi-
no, la producción de sonidos por radiaciones, sino 
forma especial de la diferenciación de los elementos 
que componen uno de esos rayos de sol que has-
ta nosotros traen el calor, la luz y la vida? Y sien-
do esto el hecho radiofónico y no significando 
otra cosa que determinación de una0potencial 
en la forma vibratoria más sensible y material que 
es dado percibir, ¿no vale tanto estudiar la Ra-
diofonía como llegar al conocimiento de uno de 
los términos más simples, en que la radiación se 
desenvuelve y divide? Si pudiera expresarse por 
un símbolo matemático la radiación en cuyo sím-
bolo estuvieran todas sus propiedades, fácil seria 
llegar á componer é integrar esa radiación partien-
do de su propiedad de producir sonidos, pues aun 
siendo ella carácter especial de las ondas de ménos 
longitud permitirla formar suerte de série en la 
cual el término más elevado estaría ya dentro de 
otras íormas de vibración más rápidas determi-
nadas por colores y acciones químicas. 
Aún añadiré otras razones. Volviendo al para-
lelo establecido entre las formas de los séres y las 
fuerzas que las producen, cabe admitir, que así 
como la segmentación celular da origen cuando 
es reiterada á multitud de órganos y formas distin-
tas que no son sino determinaciones variadas de 
la energía potencial por la influencia de los agen-
tes externos, en los movimientos ó acciones diná-
micas,puras resultan las diferencias y distinciones 
de las'oposiciones variadísimas y de los múltiples 
modos de actuar los estados dinámicos exteriores 
sobre la fuerza potencial, por cuya virtud, aun 
dentro de la radiación, unas veces produce calor y 
otras sonido, mientras en ocasiones es luz ó 
acción química, por lo cual es evidente que si el 
estudio de la célula elemental puede comprender 
la vida de un sér ó la vida del universo, la consi-
deración de cualquiera de las manifestaciones de 
la energía radiante comprende necesariamente y 
lleva como de la mano á la consideración de las 
radiaciones en toda su complejidad, al modo que 
la consideración de un elemento de cualquiera 
curva puede elevarnos á conocerla por entero. 
Por eso creo comprender, tratándose de la ra-
diofonía, la manera cómo movimiento vibratorio 
tan sencillo, puede derivarse de cierta aptitud es-
pecial de las radiaciones, adquirida en el acto de 
la intermitencia; el modo como de esta ondulación 
lenta se pasa á otra más rápida, que se determina 
en manifestaciones térmicas; el mecanismo en vir-
tud del cual de la onda térmica se pasa á la lumi 
nosa, y de ésta á la onda química, las maravillas 
que realiza la naturaleza reuniendo é integrando 
todos estos elementos variados y complejos en un 
rayo de sol que brota de un mundo activo é i n -
menso, cuya constitución apenas se vislumbra en 
aquellas bandas negras que empañan el brillo del 
espectro y son como silencios de luz en el pentá-
grama de los colores que pueden dar idea de otra 
actividad mucho mayor y más considerable, de la 
actividad de esa energía imperecedera que produce 
y sostiene cuanto existe, de esa energía siempre 
presente en los fenómenos de la naturaleza, lo 
mismo en el imperceptible ondular de los colores, 
que en este movimiento augusto que constituye el 
pensamiento humano. 
Nada hallo más propio para expresárosla con-
cepción del universo que aquella magnífica i n -
vocación que pone el incomparable Goethe en boca 
del protagooista de su inmortal tragedia. Ella, en 
su sentido poético y altamente simbólico, expre-
sa aquella gran concepción; por eso deseo que 
sirva de término y finá mi trabajo. Hé aquí las pa-
labras del poeta: 
«En vuestro nombre, energías creadoras de la 
»naturaleza, vosotras regís el universo infinito, y 
»en medio de él eternamente permanecéis. En tor-
»no vuestro se engrandecen y giran vacias y aun 
»sin vida las formas de la vida. Todos los séres 
»que son, que fueron, y que serán los tenéis pre-
»sentes y véislos con todo su brillo y esplendor 
»moverse y agitarse con las ánsias de ser eter-
»nos, y luego ¡oh energías soberanas! los distri-
»buís concediendo á unos la hermosa claridad del 
»dia y á otros la poesía de la noche. Vénse algu-
»nos muy pronto; pero aunque el mágico audaz 
»que todo lo investiga tarda en percibir otros, á to-
»dos se acerca, y pródigo y generoso deja ver á 
»cada uno de los misterios que desea contemplar 
»y le revela los secretos que quiere saber.» 
JOSÉ RODRÍGUEZ MOURELO. 
L A S L I T E R A T U R A S R E G I O N A L E S . 
DISCURSO LEIDO EN LA ACADEMIA DE LA LENGUA. 
(Contimiacion.) 
Palma le parió en esa canastilla de flores, de-
nominada Mallorca; vióle crecer el siglo que ha-
bla visto crecer al Dante y á Santo Tomás; los 
reales de Don Jaime, ruidosos de suyo, educáron-
le para las aventuras, como los placeres de aque-
lla corte, no muy austera, para los devaneos, en 
su fugaz y tempestuosa mocedad; el amor le pose-
yó de suerte que, por satisfacerlo, faltó á todos 
los respetos, y entró, en persecución de su prefe-
rida, una tarde, á caballo, en la iglesia de Santa 
Eulalia; el trabajo le embargó hasta obligarle á 
esgrimir las armas en toda clase de contiendas 
cual á un caballero de su temple cumplía; y i 
componer amorosas canciones á guisa de trova 
dor; y á cantar al son del melancólico laúd lo mis 
mo que compusiera como los humildes juglares; y 
a sorprender los secretos de las ciencias alquími-
cas; y á estudiar las especies en las ciencias na 
turales; y; á escribir apólogos de invención ga-
llarda; y á subir desde lo desconocido á lo cono 
cido, desde lo relativo á lo absoluto, desde las 
criaturas al Criador, uniendo en una síntesis es-
pléndida, semejante á los sistemas planetarios y á 
las constelaciones en lo infinito, las ciencias to-
das, concluidas por la trilogía cristiana, que se re-
suelve, al fin y al cabo, en el Supremo Sér, al cual 
tiende todo este hombre extraordinario, cortesa 
no, y militar, y pendenciero, y matemático, y me 
tafísico, y profeta, y peregrino, y cenobita, y so-
litario, quien, pasando de los palacios á los yer 
mos, y de los yermos á las escuelas, y de las es 
cuelas á los ejércitos, y de los ejércitos á los con-
cilios, y de los concilios á los parlamentos, y de 
los parlamentos á los cónclaves, y de los cóncla 
ves á los desiertos cenobíticos, deja por doquie 
estelas de su idea y surcos de su acción, pues lo 
mismo intenta la reconquista del sepulcro de Je-
rusalén y la erección del signo de la Cruz sobre 
las cúspides de las pirámides egipcias, que la me-
tamórfosis del Universo por el humano espíritu y 
la demostración matemática y evidente del sér y 
del existir de Dios; viviendo como si el océano de 
la vida universal hubiera en su corazón refluido; 
pensando como si la luz increada se hubiera en 
su alma concentrado; y muriendo con la muerte 
de los mártires; por todo lo cual su ignorado se-
pulcro es como un altar y su postrer instante co-
mo una transfiguración, por cuya virtud llegará 
quien tanto pugnó como él, en alas de perdurable 
admiración, al coro de los bienaventurados en el 
cielo y al coro de los inmortales en la historia. 
Mucho le han zaherido sabios más ó ménos par-
ciales por haber inventado una máquina de pensar, 
sin comprender cómo toda ciencia tiende á compe-
netrar el mundo exterior de la materia y la exten-
sión material con el mundo interior dé la idea y 
de la idealidad, y todo gran teorizador mezcla por 
necesidad á sus teorías algo de utopia. El filósofo, 
que confió, quizás por vez primera en el mundo, 
'os secretos ae su abstrusa ciencia, tan grande, á 
os decires del habla vulgar, tan humilde, sintien-
do, por tanto, que no deben componer los sabios 
una casta cerrada y aparte, bien merece aparecer 
en la memoria humana junto á los innovadores de 
a respetable antigüedad, que revelaron al pueblo 
romano las formulas de jurisprudencia, guardadas 
como geroglíficos hieráticos en la reservada litur-
gia del soberbio patriciado. Quien quiso armonizar 
el cristianismo revelado y la humana indagación 
para que no se divorcien facultades tan estrecha-
mente maridadas como el sentimiento y la inteli-
gencia, obras como el dogma y la filosofía, ejerci-
cios como el pensar y el creer, cielos como el infi-
nito entrevisto por la intuición y el infinito compro-
bado por la matemática, bien merece un altar en 
siglo tan dolorido como este por la separación 
profunda entre los que rezan y no razonan, y los 
que razonan y no rezan, cual si la religión y la 
ciencia no fuesen dos grados diversos de la misma 
esencial idea y dos revelaciones armónicas del 
mismo Eterno Sér. Una de nuestras mayores 
glorias nacionales consiste, sin duda, en haber 
despertado, por la duodécima centuria, el pensar 
filosófico, dormido en las últimas compilaciones 
eclesiásticas de Isidoro y de Veda, pavesas de las 
extintas romanas] ciencias. Córdoba mereció pa-
rangonarse con Alejandría. Su Averroes reveló el 
más ó ménos adulterado Aristóteles, apercibido en 
el plan providencial, norma del mundo, á prólogo 
de la fisolofía católica, puesto que fuera epílogo de 
la filosofía pagana. Los sabio hispano-árabes 
pensaban en sus madrisas y en sus aljamas; y los 
sabios hispa no-judíos difundían el pensamiento 
árabe por sus caravanas tan cargadas de produc-
tos como de ideas. Naturalmente, buscando estas 
caravanas las ricas riberas del Mediterráneo, iban 
de Córdoba á Múrela, de Murcia á Valencia, de 
Valencia á Barcelona, de Barcelona al Mediodía de 
Francia, y del Mediodía de Francia á todo el resto 
de Italia, con lo cual dejaban á una en el espíritu 
estelas solo comparables á las fosforescentes de 
aquellas ondas encendidas, en cuyos pliegues pa-
rece disuelta una vía láctea, con gotas de luz por 
soles, y orbes, y nebulosas. Toledo tradujo á Cór-
doba en su latin arzobispal. Miguel Escoto llevó las 
traducciones toledanas del pensamiento cordobés á 
Italia, y aun á Sicilia. En esta isla su craso y mudo 
buey; como llamaban las gentes al angélico doctor, 
tomó las ideas aristotélicas para la colosal enciclo-
pedia católica, refutando á su propagador, Aver-
roes, en todo cuanto se oponia de suyo á la orto-
doxia. 
La materia primera indeterminada olía dema-
siado á eternidad del mundo; la gerarquía de los 
divinos principios á subordinación de las divinas 
hipóstasis; el movimiento eterno y las emanacio-
nes á panteísmo materialista; la demiúrgica inteli-
gencia, creada y credora, á disminución del Hijo y 
del Verbo, para que una razón, porcomplexion natu-
ral tan ortodoxa como su razón dejara de combatir 
todas esas teorías; pero Santo Tomás, y solo Santo 
Tornas, trasformó el peripatismo oriental en el pe-
ripatismo escolástico, y consagró el Comentario 
averroista. después de haber condenado al autor, 
como cánon definitivo y perdurable, sobre cuyas 
fórmulas se asentara la teología católica. 
Estaba, pues, completa la escuela de la deduc-
ción y de la experiencia. Pero no estaba fundada 
la escuela de la inducción y del idealismo indis-
pensa ble para complemento del espíritu. ¿Qué hu-
biera s ido del mundo sin Lulio? El presen'ó la faz 
del espíritu que mira constantemente al cielo. El 
opuso de nuevo al Liceo la Academia. El nos ha-
bló de las armonías entre las leyes del conocimien-
to y las leyes del sér. El completó lo contingente 
con lo necesario, lo relativo con lo absoluto, lo 
transitorio con lo eterno, recorriendo la luz crea-
da en las dos alas de la intuición filosófica y de la 
plegaria religiosa. El volvió á decirnos que los 
objetos llevan en sí, como lenguas de fuego, las 
ideas, y las ideas los arquetipos, y que los arqueti-
pos flotan á una en la mente de Dios. El volvió á 
bañar las almas en el éter de la gloria platónica, y 
volvió á recordar al espíritu, abrumado bajo aque-
lla férrea sociedad, su origen y su fin divinos, su al-
bedrío soberano, su aptitud nativa para la coopera-
ción en la fuerza creadora y para cumplimiento del 
Supremo bien. 
Al estudiarlo, y el acto, que celebramos, háme 
LA AiMi^iCA. 
L 
valido este recreo, las cosas materiales se tras-
parentaa como si tavieraa dentro un resplandor 
celeste; lo infinito se fija en vuestra idea, como la 
luz del dia en los focos de la lente solar; deja el 
intelecto su tardo paso por el análisis y vuela más 
allá de los mundos y los soles en pos del ideal 
arquetípico; el Universo entero se puebla de plega-
rias, como el campo primaveral de abejas y mari-
posas; la libertad uunana crece tanto á la persua-
sión del origen divino de su naturaleza, que rompe 
las cadenas del fatalismo inorgánico y orgánico, 
bajo el cual yace como abrumada, y se persuade 
por indeliberado impulso al bien; materialízase la 
inteligencia divina hasta hacerse como tengible y 
divinízase la inteligencia humana hasta hacerse 
como etérea; por las leyes del conocimiento deducís 
las leyes del sér.y por lainfinidaddel espacio indu-
cís la infinidad del espíritu; revolviéndose, al cabo, 
«ornólos colores ensonidosy los sonidos en colores, 
como las descomposiciones de los matices en no-
tas del pentágrama y cómelas notas del pentá 
grama en arcos-iris, el ideal absoluto en visión de 
lormas y de relieves que hasta los más materiales 
sentidos llega, y el Universo material y todas las 
cosas creadas en idealidad celeste, como las hipos-
tasis y las gerarquías y las potestades y las vírge-
nes y los arcángeles y los querubines y los santos, 
sonados por los místicos, al son dé la campana 
y del órgano, en sus misteriosos deliquios. No es 
mucho, pues, que pensador tan extraordinario 
ejerciera un poderoso influjo sóbrelos anti -aver-
roistas platónicos y sobre ios anti-averroistas l i -
terarios. Pero donde más se advierte y admira 
«ómo esta grande alma desagua en la filosofía mo-
derna, es al estudiar á Giordano Bruno, cuyo siste-
ma filosófico es un consiguiente de la doctrina de 
Raimundo Lulio y un precedente de la doctrina de 
Schellingh y de Hegel: que tan altos destinos esta-
ban reservados á su idea en la historia universal 
del humano pensamiento. 
Siglos como el decimotercio y decimocuarto, 
los cuales produjeran á Ramón de Muntaner en 
historia, con Arnaldo de Villanueva en física y 
Raimundo de Lulio en metafísica,.bien podían des-
carsar en paz, aguardando el juicio de los sucesi-
vos tiempos. No decayó en el siglo décimoquinto 
la literatura catalana; por lo contrario, prestó 
servicios inolvidables al renacimiento universal. 
Y vamos inmediatamente á verlo. Imposible com-
prender el siglo décimoquinto sin alzarse hasta 
. os comienzos del siglo decimotercio, é imposible 
comprender Cataluña y su carácter sin evocar 
Italia y su influjo. 
El movimiento literario, científico, social de la 
monarquía aragonesa ¡oh! se trueca en una espe-
cie de oscuro enigma, si olvidamos los dias del si-
glo décimotercio y la posesión maravillosa del ter-
ritorio italiano, recibida como un legado de Fede-
rico I I , el ĉ ran emperador gibelino. ¡Qué hombre 
éste, y qué tierra, señores, aquella! Encrucijada 
en el camino de todos los pueblos; campo de bata-
lla en el combate de todas las ideas; depósito de la 
antigua ciencia griega y de la moderna ciencia 
árabe; sublime poema cíclico en que resuellan co-
mo resonantes fraguas los pulmones de los Tita-
nes y tierno idilio en que cantan como melodiosos 
enjambres los pastores de Teócrito; puerto nece-
sario á las naves salidas de las regiones más lu -
minosas entonces del planeta; con valles tranqui -
los é inocentes como paraísos al pié de montañas 
encendidas y fulgurantes como infiernos; con rui-
nas llenas de cicuta y ciudades llenas de vida; re-
sucitaba Sicilia el ministerio de aqueltas grandes 
islas del Archipiélago helénico en la antigüedad, 
Chipre y Creta, por ejemplo, donde los dioses del 
Oriente, ocultos por ías teocracias en ias formas 
de las especies animales, y adheridos á la natura-
leza como el feto al vientre, cámbianse á una en 
hombres verdaderamente estatuarios y en hermo-
sísimas mujeres, para que los canten las liras de 
Homero y Hesiodo, los dibujen los buriles de F i -
dias y Praxiteles, y los evoquen los lábios de De-
móstenes y de Platón. El hijo natural de Sicilia es 
el emperador Federico I I , místico y racionalista, 
poeta y político, mahometano y católico, mago y 
matemático; alma inmensa, cuyo resplandor, sua-
vísimo unas veces y otras siniestro, se asemeja en 
todo al resplandor de un cometa perdido y errante 
por los eléctricos hemisferios de la Edad media. 
El mundo eclesiástico veia con horror y extrañeza 
personificado aquel sacro romano imperio, que re 
iiieiera Garlo-Magno cuatro siglos antes para de-
fender la fé cristiana y sustentar la Iglesia cató-
lica, en extraño emperador, semi-oriental y semi-
aleman; vestido á la asiática, rodeado de doctores 
infieles; con su guardia de mamelucos á manera de 
califa y su serrallo de huríes á guisa de sultán; du-
cho en componer canciones acompañadas por los 
instrumentos gratos á los hijos del desierto; hen-
chido de creencias filosóficas, cuyos cánones con-
fundían á Cristo con Moisés y con Mahoma; fun-
dador de escuelas erigidas con el fin así de difun-
dir las artes profanas como de contrastar las cien-
cias eclesiásticas; tan tolerante que consagraba 
íraternal amistad al emir Edim por sus ideas hete-
rodoxas dentro de su propia religión; héroe mara-
villoso en el atrevimiento para proceder como au-
daz innovador en el atrevimiento para pensar; y 
que apareciendo, ya como fundador de un calirato 
muslímico, yadeun Pontificado láico.yacomo nuevo 
Ptolomeo dado á sincretismos en los cuales cupie-
sen Roma y Bizancio, Jeru^alény Alejandría, el 
Vaticano y la Meca, era tenido por la Iglesia, cual 
tuvo á Nerón el perseguidor en su primer siglo, 
como un verdadero Antecristo, á quien abortara el 
infierno, en su pugna eterna y en su empeño ince-
sante de cerrar al género humano el acceso á los 
cielos. Pues un emperador así emprendió y enca-
bezó nada menos que una cruzada universal á Tier-
ra santa, y reconquistó nada menos que el sepul-
cro de Cristo, al fin de esta cruzada, haciendo lo 
que no hablan hecho ni Federico Barbaroja, ni Fe-
lipe Augusto, ni Ricardo Corazón de León. Mas lo 
reconquistó por negociaciones y no por armas, á 
fin de llevar allí la tolerancia de todos los cultos y 
no la predominante autoridad del culto católico. 
La lengua de ios muezines se unió en el mismo 
aire á la lengua de las campanas. 
Los árabes se agolparon á las puertas de las 
iglesias y los cruzados álas puertas de las mezqui-
tas. Leyeron ios unos el Evangelio y los otros el 
Koran. La gran basílica pasó á poder de ios cristia-
nos, y á la sombra de la Cruz, no por una victoria 
de Cristo sobre Mahoma, sino por una reconcilia-
ción de Cristo con Mahoma, como si hubiera entra-
do en ella la grande aljama de Córdoba ó de Da-
masco. Así es que, al penetrar Federico dentro del 
templo rescatado, en vez de las bendiciones ecle-
siásticas, oyó la excomunión mayor. El Papa le 
habia seguido en sus tratos y anatematizádole por 
sus implas complacencias. No hubo quien quisiera 
oficiar en aquellas ceremonias ni bendecir á Dios 
por aquel triunfo; y Federico al considerarse ven-
cedor y execrado, rey de Jerusalen y desobedecido, 
recuperador del Santo Sepulcro y excomulgado, 
golpeó á los monjes, injurió á los peregrinos, y se 
volvió irritadísimo después de haber visto la de-
seada basílica puesta en severo entredicho, y sus 
espacios desolados, y sus puertas caldas, y sus al-
tares desnudos, y sus paredes enlutadas, como si 
en vez de presentarse allí el sacro emperador de 
los católicos, encargado de la restauración del viejo 
culto, se hubiese presentado un guerrero idólatra 
como Tito á injuriar y oprimir á la ciudad de los 
redentores y de los pro tetas La Iglesia no le 
perdonaba que asediase por Sicilia sus dominios 
terrestres y que opusiese á la dinastía eclesiástica 
y electiva de los Papas la dinastía laica y heredita-
ria de los Suabias. El Emperador á su vez quería 
reivindicar la plenitud del poder civil contra las 
atribuciones del poder eclesiástico Así los descen-
dientes de Federico fueron todos exterminados sin 
piedad. El último de ellos, el pobre Coradino, tuvo 
su vengador en Pedro I I I el Grande, quien vinculó 
en los reyes de la casa de Aragón el ministerio de 
los reyes de la casa de Suabia. ¡Oh! Todas las de-
mencias de Federico eran demencias de amor. Es-
taba enamorado, cual más tarde la creación de 
Goethe, el doctor Fausto de la eterna Elena, tan 
hermosa como nefasta, es á saber, de la tradición 
clásica. Su sincretismo no era en el fondo más que 
una especiederesurrección alejandrina del antiguo 
culto helénico En la contienda entre la casa de 
Aragón, sucesora de Federico I I el gibelino, y los 
Pontífices, como Martin IV y Bonifacio V I I I , suce-
sores de Inocencio I I I el güelfo late una oposición 
trascendental de ideas filosóficas lo mismo que una 
oposición inmanente de predominio político. 
Sea lo que quiera, no debe olvidarse, no: al re-
coger Pedro el guantelete del último Suabia, dejó 
en lo porvenir á los suyos la competencia con Ro-
ma y unió á España con Italia De sus descendien-
tes unos sucumbieron al cetro abrumador del Pon-
tificado, pero muchos otros le resistieron y aun le 
debilitaron. Casi todos tuvieron necesidad de mirar 
tannto á sus posesiones en la Península itálica co-
mo á sus posesiones en la Península ibérica. Y no 
habrá tierra más clásica, ni la increíble Atenas, ni 
el sublime Lacio que la antigua magna Grecia, sí, 
no la habrá: los escollos de Escila y Garibdis; los 
peñascos, en sus escalamientos al olirapo amonto-
nados por los TUanes; la gruta de Circe, junto al 
cabo Minerva, en cuyo pié todavía cantan las sire-
nas; la isla de Ischia, donde podéis creeros á la en-
trada del templo de Theseo, viendo las estatua-
rias doncellas, con su túnica blanca de largas pieles 
pegadas al cuerpo, y su ánfora inmóvil á la cabeza 
en guisa de canéforas; los promontorios y cabos, 
que llevan nombres inscritos en la Eneyda; el 
oráculo de Cumas que dicta las profecías, no lejos 
del averno que recoge las sombras, mientras hier-
ve y resuella en la solfatara próxima la levadura 
de la primera materia; el Pausilipo, lamido por las 
ondas de la bahía de Partenope. que tantas veces 
saludaron los helenos, y alumbrado por los deste-
llos del volcán, sobre cuyo cráter combatió Es-
partaco y sus compañeros, el Pausilipo, con la 
tumba de Virgilio coronada de laureles, á cuyo 
rumor creéis oir las églogas y las geórgicas; todo 
allí, ruinas y campos, piedras rodadas por los ma-
res y monumeatos destruidos por los siglos, on-
das y arroyos lucen con el resplandor inmortal de 
un eterno inextinguible paganismo. 
Poned en tal tierra un rey corno Alonso V. de 
Aragón, prendado de lo anticuo, al caer Bizancio 
en los abismos y subir al zénit Florencia en los 
cielos; y decidme si no pasará su vida procurando 
el renacimiento con la inspiración de un heleno y 
con la perseverancia de un romano. Así hará ca-
llar música deliciosa, porque no le deja oir un 
autor clásico; empleará el vagar diario, de que 
puede un rey disponer, traduciendo á Séneca; cura-
rá de mortal enfermedad, con sólo escuchar algu-
nas páginas de Quinto Curcio; y suspenderá una 
batalla, y tratará de paz por haberle mandado su 
enemigo un códice de Tito Livio. Hijo de don Fer-
nando de Antequera, tio del desgraciado poeta 
príncipe de Viana, primo del gran sabedor Juan I I 
de Castilla, enemigo de don Alvaro de Luna, her-
mano de aquel rey de Navarra, célebre por sus 
grandezas, tanto en la virtud como en el crimen, 
adoptado por Juana de Nápoles; cautivo de los ge-
noveses en Ponza; prisionero de los Vizcontis en 
Milán; huésped de los Médicis en Toscana, rey de 
las dos Sicihas, y de Cataluña, y de Aragón, y de 
Valencia, y de Mallorca; príncipe tendal del centro 
de España, donde se presenta unas veces en ar-
mas y otras con aquellas preseas cantadas por Jor-
ge Manrique en su elegía, diríasele impulsado á. 
recorrer tantas tierras, y á tratar con tantas gen-
tes para reunir tres literaturas y poner su nombre 
y el nombre de nuestra España en la obra más ca-
pital de los tiempos modernos, en la obra del Re-
nacimiento. Mirad su córte. Allí Eneas Silvio Pico-
lomini, gran ciceroniano, apercibido ya para subir 
á la Sede Pontificia, escribe historias de los Con-
cilios en latin de los antiguos; allí Lorenzo Valla 
inicia en el helenismo y sus misterios, con elo-
cuencia digna de la inmortal Agora, no sólo á los 
jóvenes, sino también á los maestros; allí Jorge de 
Trebizonda recompone los textos mutilados y mal-
trechos de Aristóteles; allí Poggio da lecciones de 
reinar á los monarcas modernos con su traducción 
de la Ciro pedia en magnífico lenguaje; allí Filelfo 
recibe la divina corona de áureo laurel á la inspi-
ración y al génio reservada entonces; allí van des-
de los que han oido á los platónicos en el Concilio 
de Florencia' y han visto á los artistas en los 
nuevos jardines de Academo, á las orillas del 
Arno, hasta los que á las orillas del Tiber aca-
ban de sacar las estátuas de los abismos rea-
biertos y de las cenizas reanimadas, reanudando 
así el interrumpido hilo de los tiempos y rehacien-
do la fundamental unidad de la humana historia. 
Imaginaos qué movimiento de admiración toda 
esta espiritual córte producirla en Fernando de 
Valencia, hijo de la bella ciudad, con cuyo nombre 
ha pasado á la historia. Humanista, conversó con 
los antiguos en aquella Pascua de su resurrección; 
poeta, imitó á Horacio con la fidelidad filial de un 
devoto discípulo; orador, compitió con Marco Tu-
llo, venerándole al extremo de usar en plural con-
cienzudo y reflexivo la palabra Dios, achaque pro-
pio á un tiempo tan pagado de las formas y de la 
expresión, que no tenia escrúpulo en maltratar el 
primero entre los dogmas católicos por no mal 
herir la última de las elegancias sintáxicas. Este 
gran erudito volvió de la ciudad de Nápoles á la 
ciudad de Valencia, después de muerto Alfonso V, 
y en compañía de su amigo Ramón Ferrer fundó 
una escuela literaria de alto saber, á la cual se de-
be sin duda el soberano influjo de su patria en el 
renacimiento español. Y no las letras tan sólo te-
man valimiento: lo alcanzaba también la poesía, 
dejando una estela de Nápoles á Valencia y de Va-
lencia á Nápoles, que debia unir las almas de los 
dos pueblos. Allí, junto á los poetas latinos é ita-
lianos, un Sandoval y un Estúñiga de Castilla; un 
Sessé y un Urries de Aragón; un Roig y un Aulesa 
de Cataluña, quienes, usando indistintamente las 
tres lenguas, confundían la trilogía de sus ideas 
en la unidad maravillosa, necesario precedente á 
la formación y desarrollo del espíritu moderno y 
del estado español. 
Digámoslo en puridad: la literatura catalana en 
el siglo décimoquinto establece la relación más 
estrecha entre Italia y nuestra España, de igual 
suerte que la política catalana en los anteriores 
siglos habia establecido la relación más estrecha 
entre nuestra España y Europa. Como el Ebro 
corre de las montañas cantábricas al mar Mediter-
ráneo. Aragón corre al mar Mediterráneo desde 
las montañas pirenaicas. Y en el mar Mediter-
ráneo debia encontrarse, primero con Provenza, 
después con Italia, después con Grecia. La devo-
ción á Italia especialmente nos dió Ansias March, 
el primero y más característico de nuestros poetas 
líricos en la Edad media. Es verdad que, así como 
el Dante y sus alegorías habían despertado la vena 
poética de Andrés Febrer, quien traduce terceto á 
terceto la Divina Comedia, y del Comendador 
Rocaberti, quien trazo dantescamente La Gloria 
del Amor, también tienen las estancias de Petrar-
ca antes de Ansias March, por traductor é imita-
dor á Mosen Jordi de San Jordi, con otros poetas 
ilustres. Digno de imitarse ciertamente aquel mo-
delo, en cuyo acento la nota cuasi única es el 
amor, como en los acentos de los ruiseñores por 
las primaverales enramadas. Cinco siglos han 
pasado sobre sus cánticos y sobre su vida3 cinco 
siglos, en que han brotado los primeros poetas 
líricos de la historia quizás; y todavía oímos susur-
rar la fuente de Vallchusa como una melodía me-
lancólica; y todavía menos prenderse de los á r -
boles, como áureas enredaderas, los rubios cabe-
llos de Laura; y todavía sentimos el arrobamiento 
causado por el centellear de las estrellas, semejan-
tes á dulces retinas, ó por el jugueteo de las auras 
aromadas de tiernos y suaves suspiros: pues las 
cadencias, las estancias, j a metrificación atrevida 
y varia, los sonetos, la sinfonía entera de aquellos 
versos nos repite un estado de nuestro espíritu, 
lleno un dia de placeres y hechizos, el encanto de 
la vida toda, y de la tierra, y de la sociedad, por la 
virtud magnética y creadora del amor. Ansias 
March ama con la misma intensidad intimado Pe-
trarca, y con mayor pureza todavía. El mundo ex-
terno se halla más lejos de su alma, desunido del 
cuerpo completamente, para mejor unirse y com-
penetrarse así con el alma querida en lo infinito, 
como dos esencias exhaladas por dos flores en el 
mismo tallo abiertas. Sus comparaciones todas 
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resultan profuadameate psicológicas, y su poesía 
parece como una tela exteudida en las interiorida-
des más íntimas y más profundas del alma. Pocos 
poetas se recogen tanto en sí mismos y usan y em-
plean con tal felicidad la observación interna, y 
nasia cierto punto el análisis filosófico, para reve-
lar el ser y estado de la pasión soberana entre to-
das las pasiones, del amor. Aunque no tuviera el 
siglo décimoquinto en Valencia otro autor, mere-
cerla contarse de suyo en el número de las gran-
des ciudades literarias. Dígase lo que se quiera, 
Cataluña trajo por medio de Ansias March primero, 
y una vez cumplida la unidad patria, por medio 
de Boscán, barcelonés, á la poesía lírica y á su 
más alta representación, Garcilaso; á la poesía 
dramática y á su más alto representante, Lope, 
por medio de sus coetáneos Tarrega, Ricardo del 
Turia, Guillén deGastro, unacooperacion tan gran-
de, que muestra cómo el espíritu nacional íué uno 
por corrientes magnéticas misteriosas y seguras 
como las corrientes planetarias, al mismo tiempo 
que fué uno por circunstancias históricasy sociales 
nuestro territorio patrio y nuestro estado español. 
Resumamos. La literatura catalana está con-
fundida con la literatura provenzal desde su co-
mienzo hasta el siglo décimotercio. En este últi-
mo siglo y en el décimocuarto, la literatura cata-
lana toma un carácter propio, creando las obras 
maestras de su lírica, de su historia, de su filoso-
íía y hasta de sus ciencias naturales y exactas. 
Aunque á fines del siglo décimocuarto y principios 
del siglo décimoquinto, existe una reacción pro-
venzal, determinada por los consistorios de Bar-
celona, remedo de los consistorios de Tolosa, el 
genio italiano se impone con su prestigio al génio 
catalán, y lo constriñe á trabajar por necesidad 
en obra tan grande y humana como el renacimien-
to, personificado por Valencia, la cual engendra 
desde Jordi de San Jordi hasta Ausias March, y 
desde Ramón Ferrer hasta Luis Vives. Durante 
los siglos décimosexto, décimosétimo y décimo-
octavo, la tierra lemosina se consagra con empe-
ño á la unidad nacional, esmaltada por ella con 
verdaderos ingénios, á quienes tanto deben así 
nuestras letras, como nuestras ciencias en su 
continuo desarrollo. Pero esta indeclinable absor-
ción de las regiones periferiales por el centro de 
la Península, necesitado de constituir fuertemen-
te la nación, eclipsa la lengua y literatura catala-
nas, renacidas, restauradas á nuestra vista, en 
nuestro siglo, por virtud del derecho y del espíri-
tu modernos, en cuyos senos la unidad y la varie-
dad coinciden como en los senos del Universo. 
Indudablemente, los caractéres de la literatura 
catalana le dan tal aspecto propio, que no puede 
confundirse con ninguna otra. Tiene toda su poe-
sía objetiva y cuasi-épica predominantes propen-
siones político-sociales. Su historia supera en mu-
cho á las historias todas del tiempo, así por la ele-
vación de los asuntos como por el juicio de los 
historiadores. Su primer libro en prosa no es esa 
colección de narraciones chispeantes, pero inmo-
rales que inician la literatura italiana, sino un li-
bro de sentencias filosóficas en que resplandecen 
con las virtudes los talentos del mejor entre nues-
tros primeros caudillos. Su libro de caballería por 
excelencia, su Tirante el Blanco, sepárase de los 
demás libros de caballería, por la enemiga incon-
trastable á las fábulas inverosímiles y á las ma-
quinarias absurdas. Con seguridad tal obra no hu-
biera trastornado el seso á nuestro D. Quijote. La 
literatura caballeresca, eminentemente provenzal, 
pues de Pro venza copió el poeta germánico sus 
tradiciones del Santo Graal, y áun de Pro venza 
misma se sospecha por algún erudito que dimanó 
el Amadís de Gaula; esta literatura, tan extraña 
é inverosímil, tomó en Cataluña un carácter de 
verosimilitud con el Tirante, cual cumplía de suyo 
á la gravedad catalana. En todo tiempo la poesía 
<le tan privilegiada región tuvo un carácter social 
y la ciencia un sentido práctico, demostrativos de 
cómo es aquel un pueblo, por complexión, fuerte, 
de inteligencia sana, de razón clarísima, de volun-
tad activa, de trabajo perseverante, de valor herói-
co, de tenacidad incontrastable, al cual se juntan 
las virtudes várias del trabajo con las virtudes del 
combate, como nacido en tierra de tanta fortaleza 
y criado de anticuo en los ejercicios de una, más 
ó ménos privilegiada y excepcional, pero segura 
y firme libertad. 
La mucha extensión, dada necesariamfinte á 
este discurso, impídeme dilatar mis indagaciones 
á la literatura catalana contemporánea, digna por 
cierto de su abolengo y en consonancia comple-
ta con sus tradiciones. Desde la maravillosa oda, 
monumento del arte lírico moderno, consagrada 
por Aribau á la patria, el movimiento literario de 
Cataluña ni ha retrocedido ni ha parado un mo-
mento. Cada manifestación fundamental del espí-
r i tu ha encontrado allí un representante gloriosí-
simo, dotado por cierto de verdadera originalidad. 
Si lo permitieran mis.fuerzas, debilitadas por 
este difícil regreso á lo antiguo, y lo tolerase vues-
tra noble atención, ya por mi prolijo discurso ex-
hausta, cuánto rae holgara en presentaros el cua-
dro de la literatura catalana en estos tiempos de su 
gloriosa resurrección. Materia larga prestarían á 
mi admiración fervorosa el poeta épico y místico, 
en cuyos versos las odas hablan como si fueran 
ideas, y las ideas resuenan como si fueran odas, 
iluminadas unas y otras por los eternos arqueti-
pos; el poeta cómico y dramático, quien une gra-
cia verdaderamente aristofanesca con arrebatos 
románticos é inspiraciones concentradas con sa-
brosísimos diálogos; el humanista insigne, tradu-
cido á todas las lenguas cul as, capaz de reavivar 
con su prodigiosa erudición y subiduría todos los 
antiguos modelos é interpretar todos los grandes 
monumentos; los varios historiadores, voces délos 
archivos, para quienes se convierte como en áto-
mos de luz, que penetran el espíritu, los átomos de 
polvo entre los pliegues de los pergaminos; el 
enjambre de poetas líricos diversos, ios cuales han 
puesto en cada gloria catalana un esmalte de poe-
sía, y sobre cada recuerdo han lanzado esas músi-
cas aladas ideas, capaces de llevar la vida del alma 
interior á la materia fria é inerte, y de encender 
sobre cada impureza de la realidad el fuego crea-
dor de una llama ideal. Pero vosotros, imposibili-
tados por su ausencia y por vuestros estatutos, de 
premiarlos individualmente á cada uno de ellos, 
los coronáis á todos, con el mayor lauro literario 
de nuestro suelo, en la persona de su ilustre re-
presentante, hoy recibido en estos sacros sitios, y 
cuyo bondadoso natural aman todos ellos con amor 
de hermanos y cuyo claro ingenio admiran con 
admiración fervorosa como timbre de la ilustre 
común patria. 
Poeta, por lo mismo que lleváis con tan justos 
y merecidos títulos este nombre, sabéis que todo 
arte necesita un ideal, y que todo ideal tiene carac-
teres divinos, pues acerca lo relativo á lo absoluto 
y lo perecedero á lo eterno. Pertenecéis á un siglo, 
que creen muchos, con olvido completo de su his-
toria, materialista y ateo, cuando jamás tuvieron 
poder tan grande las ideas, ni rodeó al Uni-
verso material un éter tan luminoso de idealismo. 
Trabajad, puesto que veis las invisibles alas de 
todas las cosas; puesto que oís la música incomuni-
cable de todas las esferas; puesto que adivináis el 
deseo encerrado en todas las fuerzas; trabajad para 
que la creación, cuyos senos se trasparentan así 
que reciben la luz de un gran pensamiento, sea 
cada día más etérea; y para que se dilate sobre 
sus espacios, sobre su material infinidad, el infini-
to espiritual, el alma humana, que adquiere mayor 
conciencia de sí misma y más vida y más firme 
voluntad, según se acerca, en sus aspiraciones y en 
sus vuelos, á lo perfecto y á lo santo. Creedlo, 
como el satélite busca de suyo al planeta y el 
planeta al sol; como el frió acero imantado por 
misterioso magnetismo tiende al polo y el humilde 
vapor dormido en la superficie de las aguas tiende 
á las alturas; el alma humana, la más bella de las 
creaciones divinas, tiende á Dios, y en Dios en-
cuentra, no sólo el manantial de ideas que extin-
gue su inextinguible sed y ánsia de lo infinito, sino 
la suprema esencia que fundamenta su libertad y 
explica su derecho. Mientras, de un lado, los que 
mas se imaginan representar al siglo, creen que 
lleva en sus entrañas un Dios muerto, y por consi-
guiente que nunca puede ascenderá lleude la mate-
ria extensa y la fuerza mecánica, ciego para todo 
ideal, ¡ahí de otro lado, los que representan el es-
plritualismo tradicional, histórico, religioso, creen 
que la libertad y el derecho moderno resultansiem-
pre una rebelión contra el cielo. Vos desmentís á 
unos y á otros con la obra que traéis, como vuestro 
timbre, y que tanto exalta vuestro nombre. 
Pertenecéis á las gentes que han esparcido las 
cenizas frias de la Inquisición, acabando con la in-
tolerancia religiosa; que han agarrado, en medio 
de los mares, la barca infernal del pirata negrero, 
engendro de Satanás, y la han por siempre sumer-
gido en el infierno; que han llevado el verbo de la 
razón á las más humildes criaturas, y han roto las 
infames cadenas de millares de esclavos, como bes-
tias vendidos en babilónico bazar y como cosas 
apropiadas en tropical ergástula; que han difundi-
do el epílogo de la moderna filosofía, difundiendo 
el imprescriptible humano derecho; que han creido 
al pensamiento dotado con un criterio propio bas-
tante seguro para encontrar lo verdadero y á la 
conciencia dotada con una luznatural bastante viva 
para conocer lo bueno; y con todo esto, si en vues-
tras peregrinaciones poéticas habéis penetrado 
dentro de aquel cenobio de Monserrat,alanochecer, 
entre los últimos resplandores del crepúsculo y los 
primeros resplandores de las lámparas; cuando la 
crestería del templo y sus torres se confunden á 
una, entre las dudosas sombras, con la crestería 
del monte y sus pirámides; cuando baja de lo alto 
la campanada de la oración al valle, donde suena 
la última esquila del ganado y el último resuello 
de la fábrica; cuando se avivan y encienden á un 
mismo tiempo las resinosas teas en las majadas y 
las primeras estrellas en la tarde; bajo las bóve-
das, al pié de los altares, vuestra voz ha unido 
sus acentos á la Salve, que se diría entonada por 
las voces del alma y por las del abismo; vuestros 
labios han dicho la letanía, que allí dicen los coros 
del monasterio y los bosques del desfiladero; y ha-
béis anotado en vuestras poesías el Te Deum eter-
no de las ideas y de las cosas; y habéis subido á 
la cima donde la ciencia y la religión se identifi-
can, pues las capas de aire, incoloras aquí, forman 
allá, en la inmensidad, el azul de los cielos; y la 
onda en las profundidades oceánicas amarga, se 
torna dulce al evaporarse hácia lo infinito: y lo 
que abajo es mísera luciérnaga oculta bajó una 
hoja, es arriba sol que ilumina tierras de tierras y 
séres de séres; y las tristes contradicciones del en-
tendimiento suben á síntesis y armonías en la ra-
zón: que así como la pavesa de nuestro hogar, i n -
dispensable á la vida diaria, no podría, no, arder 
sin el oxígeno esparcido en la universidad de la 
creación, no podría, no, existir este derecho nues-
tro tan preciado, estas facultades nuestras tan al-
tas, esta libertad nuestra tan querida, sin el aliento 
de'Dios y el amparo de su adorable providencia 
EMILIO CASTELAR. 
F R A S E S . (1) 
AL EXCMO, SR. D. MANUEL PEDREGAL Y CAÑEDO, HOM-
BRE HONRADO Y EMINENTE DEMÓCRATA. 
El hombre que te ofrece su amistád, que estre-
cha tu mano, que llora tus desventuras, que te 
pide consejos y te alaba, ese será tu enemigo. 
Jóven degradada... ¡Bah! Esposa prostituida... 
¿Y qué? Nada me parece ridículo, monstruoso y 
extraño, excepto el corazón de la mujér que tiene 
hijos y no sabe ser madre. 
¿Para qué sirven la razón y la ciencia mal apro-
vechada, sino para presentár á nuestra fantasía la 
imágen del bién que no hemos hecho? 
Hay minutos que son reflejos de una calma per-
fecta... Parécenos entonces que toda la dicha y 
todo el araór están en nosotros, que nuestro espí-
ritu siente la eternidad de una sensación divina, y 
que las pasiones inútiles, vencidas por la pureza 
de los sacrificios generosos, callan y nos abando-
nan. 
Negár nuestro pensamiento, nuestra caridád y 
nuestra sangre al desvalido, es dar á los hombres 
el derecho de ser tiranos. 
El principio del dolór es la inconstáncia de la 
virtúd. 
Amór, debér, abnegación, entusiasmo, caridád... 
Hay algo de divino en los nombres de ciertas ideas. 
¿Y por qué hay otros nombres en el lenguaje y 
otras ideas en las almas? 
El pueb'o que olvida su libertád, es el primér 
ministro de un déspota. 
Las únicas lágrimas de dolór son las que caen 
en siléncio y en la sombra. 
Nada vale un pensamiento si no es causa de 
una acción firmísima y justa. 
El corazón está triste, pero ama. Y las triste-
zas del amór mueren pronto, como las flores. Todo 
tiene su primavera, su abundáncia y su nido. 
El bién es la vida, y el alma de esa vida es la ca-
ridád. 
Cuando la morál pública desaparece, surge la 
tiranía; que la tiranía es el fruto del sueño de las 
conciéncias. 
Tristezas que son alegrías, alegrías que son 
dolores... Andamos por un camino en cuyo polvo 
se pierden todas las lágrimas. 
La desgrácia es el principio de la caridád, y la 
caridád es la perfección de la justicia. 
La conciéncia es el dolór que más dura. 
El esclavo dice: Mí cuerpo tiembla de frío. Y 
un hombre forja cadenas, y el esclavo se abriga con 
hierro. Y el rubor no santifica las mejillas, ni seca 
las lágrimas, ni acelera los latidos del corazón, ni 
dá movimiento á los brazos que descansan en el 
polvo. 
El esclavo dice: Tengo hamlre. Y se abre una 
puerta, y el hombre... mol el esclavo descubre su 
frente, y sube, y esparce con sus rodillas el barro 
de otros piés, y come los huesos que caen de una 
boca manchada de saliva y de blasfémias. Y el ru-
bór no santifica las mejillas, ni seca las lágrimas, 
ni acelera los latidos del corazón, ni dá movi-
miento á los brazos que descansan en el polvo. 
El esclavo dice: Tengo sed. Y un hombre con-
testa desde su altura: Bebe hiél y vinagre. Y el 
esclavo bebe sus lágrimas. Y el rubór no santifica 
las mejillas, ni acelera los latidos del corazón, n i 
dá movimiento á los brazos que descansan en el 
polvo. „ , , x - , . 
¡Oh, estupidéz! ¡Tú eres la fuerza de la tiranía! 
Los caminos que conducen al Altísimo son 
pensamientos de amór. Esos pensamientos están 
( n En el último número, y en la primera de las Frases 
publicadas en él por el Sr. Bscosura, hay una errata. Don-
de dice: «El hombre es un viajero de pié sobre una roca:», 
debe decir: «El hombre es un viajero: de pié, en la cima de 
una roca inaccesible.» 
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en la humildad como pájaros en sa nido, pero el 
rocío que los anima viene del cielo. 
¡Oh Dios! La estupidéz escupe á tu trono; pero 
su saliva cae sobre los lábios que te niegan. Las 
religiones te manchan, la virtud te adora. El dolor 
es la única oración bendecida por tu caridad. La 
naturaleza es tu templo, las almas desnudas de 
soberbia son tus altares. 
¡Miedo á la muerte!... Siendo esclavo, ¿tendré 
miedo de la libertád? 
En el fondo del porvenir ó del pensamiento se 
retratan estrellas, horizontes, auroras, pájaros, 
mujeres... Ese íondo, espejo de la virtúd i lumi-
nada por la aurora de la vida, será más tarde 
tempestuoso como las dudas del corazón, ó sereno 
como la conciéncia humilde. ¡Quimera del sueño 
de unos ojos deslumhrados! 
La ley de la igualdád humana es una ley de 
amór; que el amór, cuando es divino, sacrifica sus 
deseos á la felicidad de todos. 
Tristeza y placér... dos nombres y un solo dolor 
verdadero. 
Pocas veces un buen pensamiento es principio 
de una gran empresa. 
Uua flor aislada y combatida por los vientos, 
inclínase sobre la tierra y pierde su aroma. El 
hombre aislado en el vacío de una vida sin luz, 
busca en el polvo la savia de su vanidad, y, á se-
mejanza de la flor, se dobla, palidece y muere. 
¿Qué es la ciencia?... ¡Y esa ciencia es la escla-
vitud del espíritu humano, y á esa esclavitud la 
llamáis vida! 
El amór no está oculto á los grandes pensa-
mientos: la vanidad y la ignorancia duermen. L i -
bértate, corazón, y agita tus alas en los espacios 
de la luz, en la claridád de la aurora y en la inefa-
ble armonía de la naturaleza. 
El hombre vive llorando entre ruinas, á seme-
janza de aquellos héroes que humedecían con sus 
lágrimas el polvo de los escudos y de las armas de 
sus antepasados muertos. 
El placér es la vanidád de la ilusión. 
¡Eres tan vano como el deseof Hé ahí el estribi-
llo de una canción que se llama vida. 
La felicidád es un cielo animado por Diós: la 
sombra de una mirada basta para convertirle en 
vacío. 
La realidád es una duda en los sentidos y un 
absurdo en el pensamiento. 
El arte es el espíritu de la humanidád. Ese es-
píritu es infinito, y mi fantasía es tan estéril co-
mo el viento tempestuoso que murmura entre las 
ruinas de una ciudád abandonada. 
¡Una mujér!... ¡Qué ilusión! Pero ¡ay! ¿qué va-
le una ilusión? 
La esperanza es como la golondrina: apenas 
hace su nido, le abandona. Y un nido abandona-
do es una esperanza muerta. 
Una hora de felicidád es un imposible. 
La duda nos aguarda en el umbrál de la vida. 
El amór seméjase al satélite: pasa de la luz á la 
noche; pero el infinito que le dá claridades y fuer-
za no palidece nunca. 
¡Razón! ¡Qué causa de ignoráncia! 
Estudiamos, vivimos, y al fin el alma se en-
cierra en sí misma, y dice: ¡Pobre sabiduría tan 
vana como el placér! 
El hombre se parece al grillo que muere can-
tando en^u agujero. ¿Qué es la vida más que una 
canción que acaba en el polvo? 
La duda es el vacío de la felicidád. 
El dolór es lo que la vejéz: un recuerdo triste 
en lo pasado, y una sombra en la esperanza. 
El alma pide al cielohTluz de sus auroras, de 
<ms estrellas y de sus rayos, y al mundo sus pU-
ceres- pero nada es lo que su deseo, relámpago y 
polvo, aurora y noche, infinito y vanidád, estre-
lla y átomo, lágrima y sonrisa! 
Es útil creér que la ilusión es una duda. 
«La flor del valle dice al viento que baja de la 
tempestád: Descansa en tus espacios, y olvídame. 
No seques el rocío que humedece mi cáliz. En éste 
momento soy la reina del valle; mañana seré pas-
to de una larva. Los ojos cuya luz se confundía con 
mi aroma, llorarán en silencio sobre hojas mar-
chitas y cubiertas de polvo.» 
¡Vida y muerte: mar estrecho, comedia muda-
ble, aspiraciones vigorosas, con las cuales el al-
ma humana crea en sí un universo, un Dios, una 
ilusión animada por la ternura de un esclavo! 
La matéria es la nube del sentimiento: en ella 
se apagan y mueren, como rayos de luz, la belle-
za, la verdad y la justicia; los espácios que se dila-
tan sobre la nube son inaccesibles á nuestras mi -
radas; el polvo gravita sobre los sueños: es errór, 
utópia, ilusión ó locura todo lo que no se nutre en 
una atmósfera cargada de sombras. 
Vivir es llorar por lo que no existe. 
Adorád á Dios en la virtúd é imitadle en el 
amór. 
Deseamos un porvenir venturoso, nuestra mi -
rada busca en la sombra un resplandór imperece-
dero; pero vemos un rayo de luz que se proyecta 
sobre tinieblas infinitas, un momento de placér, 
y... ¡no somos ambiciosos! ¡Confundid aquél rayo 
y aquél momento de placér, y resultará la vida! 
Somos como el labradór: nuestra esperanza es-
tá fundda en surcos y en gérmenes, y no sabe-
mos que el surco es un poco de polvo que puede 
ser arrojado á los vientos por la mano de un niño. 
El entusiasmo de la juventúd es una flor que 
esparce su perfume por ei aire y sobre las plantas 
venenosas que la rodean. 
La riqueza y el podér son apariéncias de feli-
cidád. 
Ved esa flor, fruto del polvo: sus colores bri-
llan á la luz de la mañana; pero su aroma es féti-
do, y su tallo es un poco de ceniza. 
La duda de un corazón es una luz en un sepul-
cro: no alumbra más que restos. 
La verdadera felicidád humana está en la con-
ciéncia del debér. 
El camino de la vida es áspero y difícil: si queréis 
andár por él con valor, unid vuestros sentimien-
tos y buscad apoyo en las almas fuertes, al modo 
como las golondrinas unen su canto y buscan apo-
yo en las alas de sus compañeras cuando el vien-
to y la sombra de la tempestád se dilatan en su 
camino. 
Pobres viajeros perdidos, amamos la sombra 
de la noche que viene con el sueño. ¿A qué luz se 
abrirán nuestros ojos? ¿Qué importa?... Riamos á la 
claridád de la mañana. ¡Siempre lo mismo! Auro-
ra... crepúsculo... noche... y después otro dia... 
Creced y multiplicáos... Y crecemos y solo 
multiplicamos nuestros dolores. 
La virtúd es de todos: la verdadera caridád 
tiene también una mirada de ternura para la po-
bre golondrina que aletea entre las manos de un 
niño. 
¿Qué corona de monarca no ha costado lágri 
mas, cadenas y sangre? 
El hombre que dice: No creo, ¿no es engañado 
por su dolór? 
En la balanza del bién absoluto, la ley de la 
justicia pesa más que el patriotismo. Decir patrio-
tismo no es decir liberiád: ésta es una ley de 
Diós, y aquél puede ser una palabra convertida 
por los nécios en motivo de servidumbre. 
La piedád es la fuerza del valór. 
Hombre, no encierres tus esperanzas en un 
círculo de polvo. 
El nécio no ama, sino codicia: tiene la felicidád 
en su corazón, y no la siente: su alegría es una 
embriaguéz: esa embriaguéz es el deseo del hastio 
que nos fascina y atrae para revelarnos una blas-
fémia* 
El espíritu abre sus alas, la imaginación toma 
vuelo, el abismo de la eternidád nos atrae, y el 
hombre dice: ¡Soy tanto como Diós! De pronto el 
fantasma de la dicha desaparece, la eternidád se 
cierra, el espíritu mancha su luz, y la imagina-
ción, el ave que agitaba sus alas en un espacio se-
reno, vé su felicidád en un libro, su império en un 
poco de sombra, y su horizonte al través de los 
súcios cristales de una bohardilla. 
Los placeres inútiles son, como los cráneos 
vacíos, despojos de lo que pensó en otro tiempo, 
cenizas que sobreviven al amór. 
La fé ha sido siempre la hija más querida de la 
ignoráncia y el miedo. 
Cuando amo me atrevo á vivir . 
¿Qué certeza no es más misteriosa que un de-
lirio? 
El mundo no enmudece cuando la virtúd le i n -
terroga. 
Al lado del placér, tinieblas, una fosa, un nom-
bre; tal es ei fin de todo. 
La grácia es la poesía de la belleza materiál. 
Es tan limitado el pensamiento del hombre, 
que basta una palabra para despertarle en un va-
cío. 
Siempre somos viejos para obrar y jóvenes en 
el deseo. 
La indiferéncia nace de la vanidád del amór 
própio. El alma necesita conmoverse para pre-
sentir lodesconocido. El sentimiento es un dere-
cho limitado. 
La virtúd nos conduce á la duda. 
La estupidéz es la imagen de la nada: pasa co-
mo el aire, como las aves nocturnas, como la qui-
mera de un delirio, como el placer de un espectro. 
La caridád es el amór de la razón. 
Cuando un pueblo, espantado bajo el acero de 
un imbécil, abatido bajo el peso de una cadena, 
sordo al chasquido de un látigo, dobla su rodi-
lla sobre las gradas de un trono salpicado de 
sangre, ya no hay hombres en la tierra, ni amór 
en esos hombres, ni pensamientos en ese amór, 
ni lágrimas en los ojos, ni saliva en las bocas, n i 
piedras en las calles... ¿Aceptas la esclavitúd? La 
mereces. 
La vida es la esperanza del dolór. 
¡Trabaja, populacho! ¡Llora en tu miséria! ¿No 
sabes que tu ignoráocia y tus dolores constituyen 
el freno de tu libertád? No despiertes al eco de esa 
blasfémia que baja de lo alto, penetra en tus oí-
dos, vaga en el sueño de tu corazón, y dice: Go-
Merno, porque tú obedeces. Obro porque, nada de-
seas. Apoyado en tu ignoráncia, no temo á la vir-
tud. La estupidéz es el pedestal de un buen p r in -
cipe., 
Creér es dudár. 
¡El recuerdo! ¡Triste sonido! Y sin embargo, 
parece que vaga en un mar de luz, en una región 
siempre nueva... Prefiero el dolór á la nada. 
Hablamos mal de la vida, de nuestro destino y 
de los hombres. ¿De quién es la culpa? El viajero 
que se aparta de la caravana, sufre, solo y aban-
donado, los ardores del desierto, la tristeza de la 
soledád y el temór y la duda que le inspira un por-
venir desconocido. ¿Y qué somos más que viajeros 
de una noche? 
El deber es el bién, y el bién es la vida, y la vida 
es la libertád, y la libertád es el derecho. El dere-
cho y el debér son corno dos corazones unidos en 
el amór: su armonía es el principio de la virtúd. 
El bién del egoísmo es el hijo más ingrato del 
dolór ajeno. 
La tristeza es el fondo de todos los placeres. 
La nación que oye tranquila el ruido de las 
cadenas que sujetan el cadáver de un pueblo á las 
gradas de un trono, es también esclava; que la 
tiranía del crimen es más vergonzosa que la tira-
nía de un imbécil. 
SI espíritu humano se parece á esos árboles que 
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solo dan al viento de la tempestád sonidos lasti-
meros, hojas de flores y canto de aves heridas. 
No hay civilización sin trabajo, y el trabajo es 
la ley del pueblo. La esclavitud es la negación de 
esa ley. Una servidumbre interminable y undolór 
sin esperanza: tal es el destino del crimen. Y el 
crimen es obra del ócio. 
Si el despotismo destruyese la libertád, esta 
renacería del dolór de los oprimidos. 
En este siglo de incertidumbres y ambiciones, 
la virtud busca, no á quien la sienta, sino á quien 
la oiga; que la ignoráncia no admite consejos que 
no van acompañados de súplicas y de mentiras. 
¿Qué es lo que constituye nuestra grandeza? 
Nada: hoy un deseo; mañana un poco de polvo, la 
vida de un gusano, un poco de sávia para la yerba 
de una sepultura. 
El amór es la garantía de los derechos de la 
mujér. 
Ni aun en la desgrácia perdemos el orgullo. 
¡Pobre alma semejante á la tórtola herida que 
llora la muerte de su compañera!... ¿Qué árbol po-
drá ofrecerte un nido, un amór extraño á la tem-
pestád, al hielo y á la noche? 
Somos tan locos en nuestros deseos como un 
hombre que se arrojase al mar para cogér la ima-
gen de una estrella. Un poco de barro en las ma 
nos, agua en las ropas, quizás la muerte... ¡Bah! 
Lo que importa es el deseo. 
El bién es el olvido de la sobérbia. 
La poesía elévase y espárcese á todos los hori-
zontes y á todos los espíritus como el aroma de 
la verdad. 
No hay alegría más pura que la que se gana 
con trabajos. 
La fuerza es la flaqueza de muchos hombres. 
El ángel de la libertád se inclina sobre la frente 
del trabajador moribundo, y dice: «La lucha fué 
tu debér. El trabajo ha vencido á la esclavitúd. 
Tu espíritu ha descansado siempre sobre el acero 
del combate. Ahora despierta.» 
La vida es un presentimiento. 
Un átomo perdido en la nada, y una lágrima 
vertida sobre el polvo de la belleza... A eso se re-
duce todo. 
El hombre es un esclavo: ¿qué importa que lo 
sea del mal ó del honór, si sus acciones no na-
cen de sus deseos? 
La íé parece la burla de la virtud. 
¡Cuán fácilmente pasa la vida! Cada hora es 
nn juego de felicidád: con mucha ignoráncia y un 
eterno ¿qué me importa? el corazón humano gira 
en un círculo de luz: todo va bién, en tanto que 
un poco de frió no turbe la sublime serenidád del 
orgullo. 
El verdadero amór es la sed de lo imposible. 
El gozo solo es eterno en el deseo. 
Cuando el alma está contenta de sí, la natura-
leza parece el espejo de Diós. 
lío más ilusiones: el sueño es estéril como la 
vanidád; el bien lo es todo. Hé ahí palabras que 
son ideas. 
El orgullo es el candor de la estupidéz. 
Los placeres del hombre son hijos de la tierra: 
nacen cargados de hastío, y viven poco. 
El ignorante humilde sabe dará sus juicios apa 
riéncia de sabiduría, y merece gratitúd por su hu 
mildád y elógios por haberse conocido. 
El corazón, embriagado de inmateriales deseos 
quiere tener alas, y agitarse en espácios lumino-
sísimos, y tendér el vuelo, y subir á Diós, y mi-
rarle frente á frente, y purificár en su luz cuanto 
hay en él de vano y transitório. 
clavo de perecederas pasiones. La felicidád está 
en el sentimiento del debér; soñemos en ella. 
En los ojos del desgraciado hay muchas lágri-
mas de ambición y pocas de arrepentimiento. 
Cuando los placeres y los amores acaban, la v i -
da es un camino abandonado y lleno de asperezas, 
cuyo límite... 
Juro que nada me importa sabér si las aspere-
zas de la vida tienen límite. 
El nécio yerra y perservera en el errór, enga-
ñándose con errores conocidos. 
No hay honra más vana que la que se funda en 
el ^plauso de la adulación. 
La indiferencia es como una exajeración del 
egoísmo. 
La caridád y la dicha son hermanas; 
El sábio que no comunica su ciéncia es digno 
de lástima, porque su sabiduría es el peór de los 
dolores. 
El hombre suele ser obra de mil caprichos: nos 
parecemos al actór que no elige papél, sino que 
acepta el que la ignoráncia ó la envidia le depa-
ran. 
El placér es ligero como la brisa que nos per-
fuma y refresca... El dolór de un cuerpo inani-
mado y corrupto sigue el aroma de las flores, el 
huracán sigue á la brisa, el soplo que pasa á tra-
vés de un esqueleto sigue al aire cargado de luz y 
de sonidos. ¡Triste variedád! 
Tranquilizáos: el porvenir ha pasado ya por 
nosotros. 
Todo envejece y muere, la memória y el cuer-
po, el amor y el ódio. 
¿Quieres que tu amigo se convierta en enemi-
go? Dile siempre la verdád, y enséñale. 
El justo debe ser como la flor, que deja sus 
aromas en la planta que la pisa. 
ALFREDO DE LA ESCOSURA. 
y no 
Quien ama la virtud por el prémio gue ofrece, 
10 por su própia conciéncia, es un virtuoso es-
CRÓNICA CIENTIFICA. 
EL CANAL DE SUEZ.—La cuestión del Canal de 
Suez se ha convertido, en. estos últimos tiempos, 
en una cuestión política de la más alta impor-
tancia, pero es también una cuestión técnica, y 
desde este punto la ha tratado M. Gallut, en la re 
vista Le Genie civi l . Todo el mundo reconoce hoy 
que el aumento del tráfico por la vía de Suez es tan 
rápido y tan considerable que hay que pensar ya 
en el momento en que la vía actual de comunica-
ción llegue á ser insuficiente. Un problema se 
ofrece con tal motivo á la atención de los ingenie-
ros. ¿Qué solución es preferible, ensanchar el ca-
nal actual ó construir otro paralelo á él? 
En la memoria de todos están las dificultades 
de todo género con que tuvo que luchar M. Les-
seps en esta magnífica empresa que hará inmor-
tal su nombre. Vamos, guiados por M. Gallut, á 
examinar las dificultades que hoy se presentan. 
Dependen, por un lado, de las condiciones en que 
se efectúa el tránsito de los buques, y por otro 
lado de los trabajos de conservación, necesarios 
para mantener ál canal su profundidad, y su 
solidez á los ribazos. En las orillas del canal hay 
dos ciudades: Port-Said é Ismalia; Suez se en-
cuentra á unos 4 kilómetros de distancia. 
La longitud del canal es de 160 kilómetros: 
abraza primero la travesía del lago Menzaleh, á 
la salida de Port-Said, sobre una anchura de 42 
kilómetros; el trazado está en líneas perfectamen-
te rectas; en el 44° kilómetro hay una barca que 
sirve para el paso de las caravanas de Siria; en 
el 60° kilómetro se atraviesa en zanja uno de los 
umbrales del istmo, el de El-Guisr; siguen tres 
curvas de paso difícil, porque no tienen más que 
1.100,1.200 y 1.700 metros de radio; más allá de 
estas curvas se encuentra Ismailia, que ha servido 
de base de operaciones al ejército inglés, durante 
la última guerra, y el lago Timsah, donde desem-
boca el canal de agua dulce. 
Más allá hay que atravesar, también en zanja, 
dos umbrales muy próximos, y se llega á los lagos 
Amargos, depresi n que tiene cerca de 12 metros 
de profundidad, 20 kilómetros de largo y 10 kiló-
metros de máxima anchura Luego vienen los la-
gos Amargos pequeños, donde se sigue una pe-
queña, y donde con mucha frecuencia sufren 
varadas los barcos, si hay mucho viento, y después 
de e?to entra en la sección final, que es la de Suez. 
En este camino de 160 kilómetros, ó sea 86 leguas 
marinas, hay hasta catorce estaciones, separadas 
10 kilómetros una de otra, donde pueden hacerse 
los cruces de los navios; la velocidad de los bu-
ques no suele pasar de 10 kilómetros por hora, y 
no deben tampoco andar de noche, á no ser en 
casos escepcionales. 
Los buques pueden siempre tomarse en Port-
Said, pero no así en Suez. Las mareas del mar 
Rojo producen grandes corrientes que se propa-
gan en el canal hasta 25 ó 30 kilómetros. Un bu-
que no puede andar con seguridad más que contra 
corriente, porque limitada por el reglamento de la 
compañía su velocidad propia, vara infaliblemente 
y obstruye el paso para todos los demás. Asi, sig-
nos especiales colocados á conveniente altura en 
las estaciones de la sección de Suez, indican el 
sentido de la corriente. Si un navio penetra en el 
canal por la mañana no puede pensar en llegar al 
otro extremo antes del fin del segundo dia. 
Desgraciadamente las varadas son muy fre-
cuentes á consecuencia de causas de diversa na-
turaleza. Algunos buques, construidos para gran-
des velocidades, no pueden acomodarse á esta 
lentitud; y á pesar de su timón movido por el va-
por y de la adición de un contra-timon, gobiernan 
muy mal. El viento del E., que sopla violenta-
mente de Noviembre á Marzo, los incomoda tam-
bién mucho en su marcha. A consecuencia de 
esas circunstancias, los remolcadores poderosí-
mos de la compañía se ven obligados á ir á librar 
algunos barcos que han ido á hundirse profunda-
mente en uno de esos declives. 
En estos últimos tiempos se ha hecho mucho 
ruido con los retrasos que ocasionan estas vara-
das de navios detenidos en gran número en me-
dio del canal, y obligados á emplear cuatro ó cin-
co dias en atravesarle. Las lentitudes accidentales 
se combinan á veces con las que impone la comi-
sión sanitaria, porque durante las epidemias del 
cólera hay precisión de tomar precauciones con 
los navios que vienen del Sur. 
El canal está lejos de tener en todas partes el 
mismo perfil en sección; este perfil varía según los 
lugares: las profundidades medias de la represa 
varían de 8'50 m á 9 m; el fondo de esta represa 
tiene 22 m, y se levanta en seguida en declives y 
terraplenes, seguidas de nuevos declives. Importa 
que la represa esté siempre libre, y la naturaleza 
del terreno que atraviesa el canal, el continuo re-
molino de buques, todo tiende incesantemente á 
colmarle. Sobre todo, importa impedir las destruc-
ciones en las partes del canal donde los ribazos 
tienden á convertirse en derrumbaderos. Con esto 
fin ha habido que acudir á diferentes sistemas de 
empedrados, cuyos detalles pueden buscarse en el 
Genie Civil. 
Hace mucho tiempo, la administración del ca-
nal ha tratado de poner remedio á esos retrasos 
que sufren los navios, retrasos que son causados: 
1.° por el frecuente número de aluviones, 2.° por 
las varadas. En un acuerdo firmado en Constanti-
nopla en 1876, la Compañía se comprometió á apli-
car treinta millones á trabajos de mejoramiento 
en el curso de treinta años. Hé aquí las resolucio-
nes que ha tomado espontáneamente para el em-
pleo inmediato de 24 á 25 millones que aun que-
dan disponibles sobre este crédito. Los diques de 
Port Said, á pesar de su extensión, son de notoria 
insuficiencia, aunque los buques no estén allí más 
que el tiempo indispensable para hacer carbón. La 
aglomeración la causan, sobre todo, los barcos de 
carbón; un nuevo dique de 17 Ha. de superficie les 
será especialmente concedida. 
Además, se ensanchará 500 m. el lado O. de la 
represa del canal, para que permita la aproxima-
ción de cuatro ó cinco buques más. En la estación 
de Kantera se preparan trabajos muy importantes 
que la harán pasar de 500 á 4.000 m.: se agranda-
rá también la del lago Timsah, y la del kilómetro 
133; se rectificarán también las malas curvas del 
lago Timsah, de Toussoum y de los pequeños la-
gos Amargos. Estos trabajos se ejecutarán con un 
material de tres dragas de vertiente Gouin, una 
draga marina, un remolcador y catorce portado -
res de máquinas Compound. 
Creando tres grandes estaciones se permitirá 
la formación de verdaderos trenes de navios que 
anden juntos y juntos se guarden. No hay que pen-
sar en ensanchar el canal en toda su'longitud: 
«Esto—dice Mr. Gallut—es absolutamente imprac-
ticable.» Podrían aumentarse los rendimientos del 
canal alumbrándole eléctrica mente y permitiendo 
así el pase por la noche, pero, añade Mr. Gallut 
el único medio verdaderamente práctico ante el 
cual debemos creer que no retrocederá la Compa-
ñía, es la apertura de un segundo canal paralelo 
al primero, y unido á este por varios afluentes si 
se quiere, de modo que permitan en determinado 
momento, tomar para la navegación en ambos 
sentidos un trozo de uno de ellos. 
Esta es la verdadera solución, la única buena 
que la Compañía debe apresurarse á tolerar en su 
propio interés y en interés de la navegación. Por 
otra parte el coste de un segundo canal estará lejos 
de alcanzar la cifra considerable del primero. Las 
condiciones son también muy diferentes: se han 
abierto puertos á sus extremos; la manutención, 
antes tan difícil para el numeroso personal, se 
halla ahora asegurada en las condiciones más eco-
nómicas; los escava dores, los dra güeros han hecho 
progresos desde entonces. Todo permite creer que 
bastarían 200 millones para hacer esta segunda 
vía.» 
Pero no son solo las cuestiones económicas las 
más difíciles de resolver en este punto; la apertu-
ra del istmo de Suez ha sido un acontecimiento 
? comercial tan importante, tan afortunado, que fá-
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Gilmente se podrá encontrar todo el dinero que 
haga falta para abrir la segunda vía. Pero para 
esto es preciso además otra cosa que dinero: ha-
cen falta terrenos, y los concedidos á la Compañía 
son insuficientes Seria, pues, preciso que el Go-
bierno del.pdive hiciera nuevas concesiones de 
tierras á la Compañía. Ahora bien; quien dice hoy 
Gobierno del jedive. dice Gobierno ing és. ^Querrá 
Inglaterra prestarse á tan buena obra, ella que es 
la nación que más provecho obtiene del canal, ó 
exigirá la parte del león? Este es el único proble-
ma que es preciso resolver. Resuelto esto, y re-
suelto de un modo favorable para los intereses de 
todos los pueblos, el segundo canal pronto dejará 
de ser una necesidad, para convertirse en un 
hecho. 
LA VOLUNTAD. Si de la salud intelectual á la lo-
cura caracterizada, á la demencia, hay una infini-
dad de grados de transición, con mayor motivo 
han de hallarse con frecuencia verdaderas dificul-
tades para reconocer la naturaleza patológica de 
las afecciones que atacan más especialmente y en 
diferentes proporciones cada una de nuestras fa-
cultades, puesto que éstas pueden ofrecer natural-
mente numerosas variedades y un desarrollo muy 
diferente. 
Así, cuando se dice de alguno que carece de 
carácter, no se le trata ciertamente de enfermo. 
Puede suceder, sin embargo, que su voluntad esté 
atacada por causas de naturaleza patológica. La 
locución empleada no es mala, puesto que de-
muestra que á los ojos del vulgo la voluntad sufre 
en lo que constituye la esencia misma de nuestra 
personalidad: el carácter. 
Pero las afecciones más caracterizadas no están 
bastante bien circunscritas para que sea posible 
definirlas exactamente y adquirir nociones bien 
seguras, y ha sido preciso estudiarlas y clasificar-
las bajo diversos nombres. Tales son, por ejemplo, 
las afecciones conocidas principalmente con el 
nombre de locura de las dudas. 
M. Ball ha consignado recientemente algunos 
casos variados. El más curioso quizás es el de un 
joven que en 1874 experimentó súbitamente un 
gran cambio en su personalidad, y que, después 
de cinco años de un estado extraño, la sintió en 
cierto modo desaparecer. «Desde entonces, dice 
él mismo, existe, pero fuera de la vida real y á mi 
pesar; todo es mecánico en mí y hecho incons-
cientemente. Cuando me hablan respondo inme-
diatamente, y resulta que lo hago con tino. Mi tra-
bajo se ejecuta bastante bien hasta el presente y 
sin ningún error, y, sin embargo, es inútil que me 
diga: estoy trabajando, hago esto ó aquello, por-
que no me puedo dar cuenta de que esto sea ver-
dad. Creo poder resumirme, diciendo: personali-
dad completamente desaparecida, y me parece 
que estoy muerto hace dos años, y que la cosa 
que existe no tiene la menor relación con el anti-
guo yo » 
Se compara á un cucurucho de papel vacío, y 
se llama á sí mismo una cosa. Si come, es una 
sombra de alimento que penetra en una sombra 
de estómago. Reconoce, sin embargo, lo absurdo 
de estas ideas, pero le es imposible desprenderse 
de ellas. 
¿Qué rueda es la atacada por esta afección en 
el mecanismo de la inteligencia? Ha sido esto lar-
gamente discutido por los médicos alienistas, des-
de Esquirol hasta M. Legrand du Saulle, que ha 
consagrado en 1875 una monografía á este estado 
mental, pero no se ha llegado aún á una inteli-
gencia. 
Teniendo en cuenta el análisis psicológico que 
acaba de hacer M. Ribot en su obra Las enferme-
dades de la voluntad, puede considerarse ésta 
como el centro principal de las perturbaciones de 
la locura de la duda. 
Notamos, en efecto, en el caso anteriormente 
citado, que la enfermedad existe á su pesar; que 
todo es mecánico para él\ que responde á las pre-
guntas que le hacen y que responde atinada-
mente sin quererlo; que su trabajo se hace también 
independientemente de toda intervención volun-
taria; que es incapaz de dominar estas ideas, áun 
cuando una buena parte de sus impresiones y de 
su discernimiento le hacen reconocer el absurdo. 
Todos estos fenómenos están en relación con 
el aniquilamiento, por lo ménos parcial, de la vo-
luntad. El enfermo siente principalmente la des-
aparición de su personalidad. Pero esta es preci-
samente una primera indicación de la naturaleza 
misma de la voluntad. 
Otro caso evidente cita M. Ball: si el enfermo 
quiere entrar ó salir de una casa, experimenta en 
el dintel de la habitación una resistencia invenci-
ble, y es preciso que le empujen para hacerle atra-
vesar el obstáculo imaginario. Con frecuencia no 
puede pasar en el valle más allá de un árbol ó de 
un guijarro. Finalmente, como sucede á ciertas 
personas atacadas de impulsiones intelectuales, 
es perseguido por ciertas palabras, que repite todo 
el dia después de haberlas pronunciado por pr i -
mera vez. 
M. Ribot presenta casos completamente seme-
jantes, como ejemplos de enfermedad de aniqui-
lación de la voluntad. Tal es el de un hombre que 
«intentaba frecuentemente desnudarse y perma-
necía dos horas sin poder quitarse la levita, te-
niendo perfectas todas sus facultades, excepto la 
volición. Un dia pidió un vaso de agua; se lo pre-
sentaron en una bandeja, pero no podia tomarlo 
aunque lo deseaba^ dejando al criado en pió ante 
él durante media hora, antes de que pudiera domi-
nar aquel estado. Le parecía, según decia, que 
otra persona habia tomado posesión de su vo-
luntad.» 
¿Qué ê ve en estos ejemp.os? Unicamente la 
imposibilidad de pasar al acto. El paso á la acción 
es el fenómeno volicional. Sin embargo, la inteli-
gencia ha permanecido intacta, y aun ciertos 
enfermos creen reconocer en ellos la voluntad de 
obrar aun cuando sean impotentes para hacerlo. 
_ Resulta que el yo quiero es impotente por sí 
mismo y que no es mas que una comprobación, 
un estado de la conciencia; resulta también que la 
impulsión puramente intelectual, producida por el 
raciocinio, del cual es el yo quiero una prueba, 
no es suficiente siempre para hacer obrar. 
De estos casos deduce M. Ribot que el acto vo-
luntario está compuesto de dos elementos bien 
distintos: un estado de conciencia totalmente i m - , 
potente para hacer obrar, y estados orgánicos que ¡ 
tienen solos este poder; es preciso, por conse-
cuencia, admitir que en los casos precitados, los 
dos acontecimientos, de ordinario simultáneos 
porque son los efectos de una misma causa, están 
separados. «Pero, añade, el ardiente deseo de 
obrar que algunos enfermos creen experimentar, 
me parece una simple ilusión de su conciencia. 
La intensidad de un deseo es una cosa completa-
mente relativa. En su estado de apatía general, 
el impulso que les parece vivo está en realidad 
muy por debajo de la intensidad media, y de aquí 
procede la inacción.» 
Hay casos, sin embargo, en que las lesiones 
son aún más difíciles de analizar y de circunscri-
bir Tal es el siguiente, que ha dado á conocer 
M. Beillarger. Un hombre de unos sesenta años de 
edad, padecía hacia mucho tiempo el deseo mórbi-
do, cuando iba al teatro, de averiguar cuanto se 
relacionaba con las artistas que habia visto. «Hu-
biera querido conocer su edad, las señas de su 
casa, su posición de familia, su género de vida, 
sus hábitos y sus responsabilida.les. Atormentado 
por esta idea fija, tuvo que privarse del placer de 
ir al teatro; pero pronto se manifestó la idea con 
ocasión de todas las mujeres que encontraba, á 
condición de que fuesen bonitas. Se vió obligado á 
hacerse seguir por una persona, cuyas funciones 
consistían en tranquilizarle sobre este punto, y 
cada vez que encontraba una mujer repetía la 
eterna pregunta: ¿Es bonita? siendo preciso res-
ponderle: No) lo que interrumpía la interminable 
série de sus preguntas. Un dia partió por el ferro-
carril; apenas habia podido ver á la señorita que 
distribuía los billetes, y distraído un momento por 
la inminencia de la salida del tren, descuidó el 
preguntar si era bonita. Olvidando su papel, fati-
gado ó distraído, respondió su interlocutor que no 
la habia mirado y que no lo sabia. No fué necesa-
rio más para que cayera el enfermo en tal estado 
de angustia, que se vió obligado á regresar inme-
diatamente á París, á fin de asegurarse por sí 
mismo de la verdad » 
¿Cuál es el rasgo saliente de este singular esta-
do mórbido? Primeramente una idea fija; el enfer-
mo es atacado de una insuperable curiosidad res -
pecto de las mujeres hermosas, y esta curiosidad 
determina una impulsión bastante violenta para 
llevarle á los actos más extravagantes. Pero mien-
tras que por una parte la actividad razonable, vo-
luntaria, está contrabalanceada por ella, es sufi-
ciente oponerle una afirmación terminante para 
anularla en todos sus efectos habituales. 
Si se examinan todas las enfermedades en que 
la voluntad está atacada, y esto es lo que ha hecho 
M. Ribot, se ve que aquella lo es siempre secun-
dariamente por la falta de impulsión que nos hace 
incapaces de obrar, por el exceso de impulsión que 
nos lleva á obrar sin reflexión y sin conciencia, 
por la debilidad de la atención, que nos hace de^-
cuidar toda atención y nos conduce á los caprichos 
irracionales, por la parálisis de todas nuestras fa-
cultades no automáticas, como en el sonambulis-
mo, etc. 
«La volición, dice M. Ribot, es un estado de 
conciencia final que resulta de la coordinación 
más ó menos complexa de un grupo de estados, 
conscientes, sub-conscientes ó inconscientes (pu-
ramente fisiológicos), que todos reunidos setradu-
cen poruña acción ó una detención. La coordi-
nación tiene por factor principal el carácter, que 
no es más que la expresión psíquica de un orga-
nismo individual.» 
La volición, que los psicólogos interiores han 
observado, analizado y comentado con frecuencia, 
no es, por lo tanto, para nosotros más que un 
simple estado de conciencia. No es más que un 
efecto de ese trabajo psicofisiológico tantas veces 
descrito, del cual solamente una parte entra en la 
conciencia bajo la forma de una deliberación. Los 
actos y movimientos que la siguen resultan dlrec-
tamentede las tendencias, sentimientos, imágenes 
é ideas que han llegado á coordinarse bajo la for 
ma de una elección. En otros términos el trabajo 
psicofisiológico de la deliberación termina, por 
una parte, en un estado de conciencia; la voli-
ción, en un conjunto de movimientos ó de para-
das. El yo quiero comprueba una situación, pero 
no la constituye. 
DESCUBRIMIENTOS EN EGIPTO.—M. Mas pero, direc 
tor general de las escavaclones en Egipto, acaba 
de dar cuenta en la «Academia de inscripciones y 
bellas letras» de París del resultado de sus inves-
tigaciones durante el año pasado. 
Se ha llevado al museo de Boulag un curioso 
sepulcro de la oncena dinastía, encontrado en 
Tebas. En Saqquarah se ha descubierto una tum-
ba cuya antigüedad se remonta á la sexta dinastía, 
con una bóveda destinada á evitar el peso de la 
losa y un decorado análogo al del sepulcro tebano. 
Conocida es la opinión varias veces emitida 
por Mariette; el eminente arqueólogo estaba con-
vencido de que entre la sexta y oncena dinastía 
existe una laguna en los monumentos de Egipto, 
de donde resulta un dato raro para la historia y la 
cronología de aquel país. 
Es una especie de eclipse brusco, prolongado, 
y tal vez inexplicable, que cesa de pronto, en un 
momento dado, de una manera no ménos miste-
riosa. Mariette concluía por decir que el arte teba-
no se habia desarrollado aisladamente durante 
este intérvalo. Semejante aserto, ha sido debilitado 
con la comparación hecha de los dos monumentos 
recogidos este año por M. Maspero en Tebas y en 
Meufis. 
Colocados en cada uno de los límites extremos 
de la citada laguna, no muestran ya á los ojos 
ménos avisados los rasgos comunes que señalan 
un desarrollo también común y general del arte 
en los dos polos del mundo egipcio durante este 
período. 
Hay que notar, además, el descubrimiento he-
cho en Tebas de un sarcófago con una inscripción 
en tinta negra y roja. Se ha asegurado que Lepsins 
lo habia publicado, y más aún, que habia pasado 
inadvertido en 1779 para los sábios franceses. 
Ha sido llevado al museo de Boulaq. Este sar-
cófago proviene de un mausoleo que sirvió en la 
antigüedad de iglesia cristiana. Sabido es que los 
sepulcros tóbanos están abiertos en una roca. Se 
componen principalmente de un largo pasillo de 
30 á 40 metros, que va á parar al lecho funerario. 
Antes de llegar á él hay una cueva. Los cristianos 
se han aprovechado más de una vez de su forma 
para trasformar estas grutas en iglesias, por ser 
murado el pasillo y encontrarse á cierta distancia 
de la cueva, de manera que podían formarse con 
él las cuatro ramas de una cruz. 
El sepulcro queda convertido por este medio 
en una iglesia, en cuyas paredes han aparecido 
inscripciones, pasajes de las homilías de San Ba-
silio y de San Cirilo y fragmentos litúrgicos. Se 
han recogido asimismo cinco estiletes llenos de 
inscripciones piadosas. 
La iglesia no duró mucho tiempo; quedó con-
vertida en ruinas por efecto de un terremoto que, 
según parece, mató á varias personas. M. Mas-
pero ha recogido, en efecto, huesos humanos y un 
túnico de cuero manchado de sangre, parecido á 
los que llevaban los solitarios de la Tebáida. 
En File, M. Maspero ha podido explorar las 
ruinas de dos antiguos conventos cristianos pró-
ximos á las cataratas, encontrando unas veinte 
tumbas, dos de ellas de otros tantos obispos des-
conocidos en File. 
En suma, los descubrimientos llevados á cabo 
hasta hoy en aquellos sitios, prueban que existen 
en Egipto materiales para la formación de un pre-
cioso museo copto para la historia de la Iglesia. 
Se han hecho con éxito algunas escavaclones en 
varias partes, de las cuales no ha vuelto nadie á 
ocuparse más. 
En Captes, M. Maspero ha exhumado inscrip-
nes griegas y latinas, y ha dado con los restos de 
un gran templo, de tanta importancia por sus d i -
mensiones, como el de Edfon, y consagrado al 
dios itifalico de Khem. En Denderah ha eucontra-
do un paseo de esfinges de cincuenta metros de 
largo próximamente. 
Al final habia una esfinge griega de forma ya 
conocida; un leen sentado, con las patas delante-
ras alzadas tiene la cabeza de una jóven. 
En resumen, esta campaña ha dado por resul-
tado que se hayan descubierto unos doscientos 
monumentos nuevos, de origen copto ó faraónico, 
más de quinientos vasos de barro con inscripcio-
nes cuya procedencia se conoce, y por último, 
dos tumbas de gran valor para explicar también 
un gran problema histórico y cronológico. 
P. Ruiz ALVISTUR. 
F R A N C I S C O Z U R E A R Á N Y M A R Q U E S . 
SU ÉPOCA, SU ESCUELA, SUS OBRAS, SU MUERTE. 
El nombre de este famoso pintor de la escuela 
sevillana nos recuerda al mejor de los pintores es-
pañoles en el siglo X V I I , y á quien Diaz del Valle 
llama Servarán, queriendo darle á su padre este 
apellido que nunca tuvo, como se puede ver en 
los libros parroquiales de Fuente de Cantos. 
El ideal del arte es eterno, como eterna es la 
gloria de los genios. Si gloriosas coronas de lau-
rel y siemprevivas orlan de continuo el sepulcro 
de los mártires; si inspirados cantos se dedican á. 
los grandes hombres de armas que contribuyeron 
con sus nobles y heroicas hazañas á ensalzar más 
y más el nombre y la honra de la patria; si dignos 
son del general aorecio y agradecimiento los emi-
nentes y esclarecidos varones que legaron á la 
humanidad las más ricas joyas de la ciencia y la 
literatura, no menos justo y merecido tributo de 
admiración debe rendirse á los que, llevando al 
terreno de la práctica las sublimes concepciones 
de su fecunda imaginación, dejaron al mundo el 
más vivo recuerdo de su existencia, al llevar en 
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sus grandes obras, para emulacioa de las genera-
ciones que les sucedieran, la más hermosa mani-
íestacioa del arte. 
Y si grande es el arte en general y bellas las 
múltiples formas en que se da á conocer, no se 
puede negar que el arte de las artes, el arte por 
excelencia es el de la pintura, á que con justicia 
acordaron los hombres, sin excepción, añadir el 
sobrenombre de divino. Porque en eíecto, la pin-
tura habla al alma con esa elocuencia invencible 
que tiene algo de lo eterno, de lo superior, al hu-
mano ser. Por eso ha merecido los más especiales 
afectos de todos los sábios, y las distinciones más 
honrosas hasta de los lamosos reyes y emperado-
res que rigieran desde antiguos tiempos los des-
tinos de las naciones, si bien la nuestra nunca fué 
de las que más se señalaran por su protección á 
las ciencias y á las artes. 
Cúmplenos, sin embargo, manifestar que al-
gunos grandes pintores, pocos por desgracia, pe-
ro en mayor número que los escritores y los poe-
tas, han llegado á conquistarse en España, con el 
apoyo de los soberanos, una elevada posición so-
cial, dentro de la que han desempeñado honrosos 
puestos de absoluta confianza y de interés para la 
pátria Así vemos al gran Ticiano y á Pablo Ru 
bens recompensados por Gárlos V y Felipe I I , ya 
con un título nobiliario, ya encomendándoles y 
recibiendo del segundo misiones diplomáticas de 
importancia; como vemos á Velazquez, pintor de 
Felipe IV y poseedor de su particular amistad, y 
como vemos á otros no ménos notables siendo ob-
jeto de idénticas consideraciones, y falleciendo 
alguno, como Rubens, en Amberes, ¡caso raro! 
dueño de una cuantiosa fortuna. 
Cárlos V, el que escogió como retiro para ter-
minar sus azarosos dias los frondosos y poéticos 
vergeles que circundan el triste y solitario mo-
nasterio de Yuste, fué acaso el que más honró y 
ensalzó el arte pictórico. En cierta ocasión en que 
se discutía en palacio con el gran Ticiano sobre 
la nobleza de la pintura, á que algunos señores 
allí presentes no asentían, dijo, dando término á 
la cuestión: «No se hable de eso, porque á la pin-
tura se le debe dar la estimación primera entre 
todas las ciencias y artes liberales y tenerla en 
palmas y aún oíar/g la palma, porque yo puedo 
hacer un duque, un conde, un general; pero no 
me es dado hacer un pintor.» 
Y como la discusión se sostenía cerca de una 
puerta encima de la que habla un magnífico cua-
dro que iba á restaurar Ticiano, volvióse hacia 
éste el rey, ordenándole diese comienzo á su tra-
bajo y colocando él mismo, con ayuda de los de-
más caballeros una mesa que le sirviera de anda-
mio; más no alcanzándose auu desde ella al cuadro, 
levantó de un lado y dijo á los señores que desde 
el lado opuesto le miraban atónitos: «Levantad, 
que todos debemos levantar á un hombre tan 
grande y tenerle en palmas, y dar á esta ciencia 
y arte ei ser emperadora de todas » De este modo 
juzgaba la pintura y consideraba á los pintores la 
cesárea majestad del gran emperador. 
Al tratar del arte de la pintura, y registrar el 
catálogo de sus hijos predilectos, hállase al punto, 
ocupando uno de los primeros lugares, el nombre 
del insigne artista cuya noticia biográfica vamos 
á narrar con la brevedad posible, para recordar 
con orgulloso entusiasmo, que así como el Estado 
de Venecia tuvo la gloria de dar á luz un Ticiano, 
Flandes un Rubens, Florencia un Cincinato, Ro-
ma un Miguel Angel, y en nuestra España, no 
ménos rica en artísticas inspiraciones, Andalucía 
dió un Velazquez y un Murillo y un Roelas, así 
también ñoreció en Extremadura, entre otros, el 
inmortal pintor del siglo X V I I , cuyo nombre sirve 
de epígrafe á estas líneas. 
Luis Zurbarán ó Sorbarán, labrador bien aco-
modado, y doña Isabel Márques, de hidalga cuna, 
fueron los padres de Francisco Zurbarán, que nació 
en la villa de Fuende de Cantos (Badajoz) el 7 de 
Noviembre de 1598, y emigró bien jóveu de su casa 
en busca de la fama. No olvidemos que el saber no 
adquiere su legítimo complemento sino en la es-
periencia, y esta rara vez viene á buscar á la j u -
ventud en casa de los padres, al lado del hogar, 
mientras sueña, estudia, compone ó lee, esperando 
la comida de familia. Al revés de la mayor parte 
de los ricos, que por lo común no estiman la for-
tuna, sino por los placeres que les suministra, y 
el padre de Zurbarán creia tener unagran res-
ponsabilidad, no ocupándose de proporcionar á 
su hijo esa esperiencia tan necesaria á todo 
hombre, y sin la cual el talento se apaga, se con-
sume y evapora. 
Por otra parte, el padre decia: mi hijo, pobre ó 
rico, debe pasar la época de aprendizaje al lado de 
los primeros artistas, puesto que del arte quiere 
vivir, y tratar de elevar sus títulos á los primeros 
puestos de la (ama, ganándose el derecho de ocu-
parlos por sí mismo, sin que nadie le empuje so-
bre los merecimiontos de los demás. 
Y en virtud de estas ideas, siguiendo el rumbo 
trazado por semejantes opiniones acerca de la v i -
da, una mañana abrazó el jóven artista á sus pa-
dres y hermanos y abandonó la casa paterna. Su 
peregrinación, que debiera ser larguísima, como 
lo es siempre la del génio, comenzó en su viaje á 
Andalucía, instante memorable que señala el tér-
mino de su vida del hogar, el principio de su fu-
tura carrera. Nada hay digno de mención en este 
primor vuelo del artista, sino la visita que hizo á 
los talleres de los maestros más afamados. ¡Ay' 
Él se sentía ya un artista, porque sus aspiracio-
nes le llevaban á ser un buen pintor. De la humil-
de cuna de una modesta familia de labradores, de-
mostró desde luego más inclinación y aptitud para 
la pintura, que para las rudas y naturales faenas 
de su casa. Y por esto pasó á perfeccionarse á Se-
villa, donde entró en la escuela de Pablo de las 
Roelas, adquiriendo allí gran nombre y reputa-
ción, y superando á su maestro en poco tiempo 
en el divino arte. Pero su verdadero maestro fué 
el natural, al cual imitó dentro de las condiciones 
de la escuela de Carabagio y Ribera, hasta el punto 
de ser llamado el C'araóa^io^'pa^o/. 
Pintó en el cláustro segundo de la Merced Cal-
zada de dicha ciudad el magnífico cuadro de San 
Pedro Nolasco, célebre por las distintas sombras 
dadas, según la colocación, á los hábitos blancos 
de una comunidad de ñailes que en él figura; 
también hizo otro á los 27 años, ó sea por los de 
1625, representando la Apoleósis de Santo l'omás 
de Aquino, reputado por todos los grandes inteli-
gentes como uno de los mejores cuadros que exis-
ten en el mundo. 
Luego pasó á Guadalupe, en Extremadura, y 
dejó pintados en su secular é imponente monas-
terio, trece cuadros, excelentes obras de arte, co-
mo todos los que de su pincel sallan. 
De regreso á Sevilla terminó tres lienzos de la 
Cartuja de Santa María de las Cuevas y el renom-
brado Crucifijo de San Pablo; y en 1633 dió fin al 
retablo de la Cartuja de Jerez, firmándose ya por 
esta época con el título de «pintor del rey», si bien 
se ignora desde cuándo mereció tal distinción, co-
mo se ignoran otros muchos detalles de su vida, 
y especialmente en los diez y siete años trascurri -
dos desde 1633 á 1650, en cuyo interregno debió 
estar alejado de la sociedad, limitándose en su pá-
tria nativa y otros puntos á los tiernos cuidados 
de la familia y al honroso trabajo con que atender 
á sus necesidades. 
Ya en 1650 fué llamado á Madrid por Diego Ve-
lazquez de órden de Felipe IV, y allí pintó las fuer-
zas de Hércules. Sorprendióle un dia el rey en es-
te magnífico trabajo, y después de contemplarle 
largo rato, poniéndole la mano en ei hombro, le 
dijo: «Eres pintor del rey y rey de los pintores,» 
sobrenombre (jue le han reservado con especiali-
dad los extranjeros. 
Muchos fueron los sitios en que Zurbarán se 
dió a conocer por sus obras; universal se hizo su 
fama e imperecedero su nombre, pero muy par-
ticularmente donde más pinturas suyas pueden 
admirarse es en los monasterios y templos de An-
dalucía y Extremadura, en los Museos de Madrid, 
en la Academia de Bellas Artes y Museo Nacional 
del Prado: en este último punto hay gran número 
de cuadros de indisputable mérito debidos al emi-
nente artista, lo mismo que en algunas coleccio-
nes de Sevilla, Córdoba, Guadalupe (Cáceres) y 
otras poblaciones, siendo todos justamente alaba-
dos por propios y extraños. La Casa de Campo y 
demás sitios reales fueron también enriquecidos 
con muchas de sus grandes producciones. 
Durante su vida artística procuró siempre ar-
monizar lo verdadero con lo bello\ por eso se dice 
á su escuela «la escuela naturalista española.'» 
El arte á que con preferencia se dedicó y que 
más contribuyó á darle la gran reputación que ad-
quirió para siempre, k é el arte cristiano preferen-
temente cultivado en sus tiempos. Así advertirán 
nuestros lectores que todos ó casi todos sus cua-
dros están basados en asuntos místicos. 
Antes de continuar no podemos ménos de tras-
cribir á continuación el siguiente párrafo de uno 
de los autores antiguos más conocidos (1) en los 
tratados sobre la pintura: 
«Es fama que habiéndose retirado (Zurbarán) á 
Fuente de Cantos, su patria, la ciudad de Sevilla 
le envió su diputación pidiéndole se dignase de 
venir á vivir á Sevilla, para honrarla con su per-
sona y eminente habilidad, siendo así que habia 
entonces en ella otros pintores célebres; él lo hizo 
así, como lo merecía honra tanta.» 
A pesar de esto se tiene como cierto por todos 
sus biógrafos, y nosotros así lo creemos, que se 
trasladó á la corte, y que murió en Madrid el año 
1662 á los 66 de su edad. 
Es indudable que el clima de los países y la 
dulzura de su temple, influye muchísimo para la 
perfección de las bellas artes y que por eso en 
Grecia, más que en ninguna otra parte, llegaron á 
su perfección, á lo que también contribuyó, según 
consigna Ponz en su viaje de España, al tomo 4.° 
pág. 2.a, con referencia á otro escritor, «La cons-
titución de aquel Gobierno, bajo cuyas máximas 
ninguno esperaba hacerse grande con exclusión 
de los demás, ni adquirir un famoso nombre á 
costa agena.» 
Hé aquí, pues, por qué España á semejanza de 
Grecia y de Italia, tiene flotando siempre en su de-
liciosa atmósfera, cual gran espejo en que se re-
flejen su rico suelo y el arte y la poesía de sus h i -
jos, el espíritu inmortal de sus pasados génios 
como complemento á la dulce temperatura conque 
la naturaleza la dotara, y hé aquí también tal vez 
una de las principales causas de que entre esos 
espíritus descuelle el del ínclito extremeño Zurba-
rán, que nos dejó con solo su memoria, un rico flo-
rón más que añadir á la gloriosa corona de la pa-
tria. 
Pero Zurbarán no es de España solo, es del 
mundo todo. París, el pueblo que en estos dos úl-
(1) Palomino, Theoría de la Pintura, temo 3.°, pág i -
na 356. 
timos siglos puede decirse con algún fundamento 
que es el cerebro de Europa, nos enseñó esta ver-
dad. En 1874 se vendia en sus calles la rica co-
lección de cuadros del banquero español Salaman-
ca. Eran por todos 64 los puestos á la puja: 34 de 
las escuelas flamenca y holandesa, 26 de la espa-
ñola y cuatro de la italiana, y fueron vendidos 25 
en junto, que de 171.200 francos que estaban tasa-
dos, mejoraron hasta 210.330 francos. 
Entre los más notables, La muerte de Aquiles, 
de Rubens, alcanzó 20.000 francos, y La cólera de 
Aquiles, del mismo, 13 200. La Santa Rosa de L i -
ma, de Murillo, llegó a 20 000 francos, y seis cua-
dros suyos, escenas dpi Antiguo Testamento, fue -
ron vendidos en 17 050 francos. Entre los Goyas, 
El combate de toros alcanzó 7.500 francos; el Re-
trato de Gama, 5.300 y La procesión 5.100. 
Los más importantes cuadros de la escuela 
española se reservaron para el siguiente dia, en 
que la concurrencia prometía ser aún más anima-
da; pero cosa extraña, no alcanzaron los cuadros 
españoles los precios de tasación, mientras que 
los excedieron los italianos y muy notablemente 
los flamencos y holandeses. 
Entre los cuadros de escuela española, el Re-
trato de un cardenal, de Velazquez. tasado en 
40 000 francos, se vendió en 19.300; Dama de la 
corte de Felipe IV, valorado en 20.000. se adjudicó 
en 17.200, y los otros seis del mismo autor fueron 
vendidos entre 2 á 4 000 francos. 
El bautismo de Jems, de Ziben, tasado en 
10.000 francos, se vendió en 5.000; su Inmaculada 
Concepción bajó de 15 600 á 6 600. 
El penitente gris, de Zurbarán, pujado y repu 
jado cien veces, y portante muy señalado, fué pa-
gado en 22 200 
Los cuadros flamencos y holandeses fueron tan 
bien vendidos, y entre otros, los dos de Muller, 
Vendedo-a de frutas y Vendedora de pescados, 
tasados en 12 000 francos, se pagaron en 22.200. 
El resumen de lávenla en los dos dias fué: 
cuarenta y cuatro cuadros de la escuela española, 
tasados en 233.200 francos, se vendieron en 
168.080; veintisiete de la italiana, tasados en 20.000 
francos y vendidos en 24.730; cuarenta y cinco de 
la flamenca y holandesa, tasados en 113 500, ven-
didos en 161.280 francos Total general á la venta, 
358 480 francos. 
Los museos de París no adquirieron ningún 
cuadro: el mayor número de los principales fué 
adquirido por un tabernero de uno de Ips más con-
curridos puntos de París Otro número respetable 
ha pasado á Alemania, y entre ello^. El penitente 
gris, de Zurbarán, que alcanzó el mejor precio, 
pues se vendió en 2.200 francos más que el de 
La muerte de Aquiles, de Rubens. 
NICOLÁS DÍAZ Y PÉREZ. 
(Conti miará.) 
F O L K - L O R E . 
DICTADOS TÓPICOS. 
I 
Extráñales á los poco versados en asuntos de Folk Lore, 
que, los que en ellos se ocupan, den el lugar preferente á 
los recolectores de materiales: así debe ser, que jamás suce 
den las cosas sino en conformidad con las leyes racionales 
de la naturaleza; por más que algunas veces el falible dis-
currir humano lleva á pensar de otra manera á los que, en 
vez de culpar, tan modesta como justamente, la propia l i -
mitación, se consuelan, echando, sobre ágenos hombros, el 
peso de los disgustos que ocasiona la propia torpeza. Y , 
aunque por regla general, podría tenerse la observación 
apuntada, concretándonos al asunto que motiva estos ren-
glones, debemos confesar, hasta aquellos que no nos deja-
mos imponer por el fatalismo de los hechos consumados, 
que siendo hoy urgentísima la recolección de materiales y 
su conservación, atención preferente hemos de consagrar 
al acopio de las producciones populares, si creemos, como 
es justo, que á importantísimos estudios se prestan; estu-
dios que la falta de datos inutilizaría, si no hubiese obreros 
que, á la ímproba tarea de reunirlos, se dedicaran, desde-
ñando las burlas de los ignorantes, y saltando hasta por en-
cima de la propia conveniencia. 
Infinitas razones podrían alegarse para reforzar las an-
tedichas y comprobar lo que afirmo; pero no quiero incur-
rir en la contradicción de sostener, que es hoy el acopio 
de materiales, el más meritorio de los trabajos que el Jolk-
lorüta debe emprender, y entretener un tiempo que á ésto 
podría dedicar, en barrer las telarañas que anublan los ojos 
de la indolencia, para que puedan ver cómo solamente los 
que marchan á ciegas por el cauce de la rutina, ó los que 
desconocen la importancia de los trabajos/o//í lorísticos, son 
los que la de reunir materiales tienen por pueril ocupación. 
Y á no detenérmela consideración anterior en el cami-
no emprendido, detendríame la de que mis razones, innece-
sarias para los estudiosos, serian insuficientes para los apá -
ticos; pues no hay quien sea capaz de conseguir que Vicen-
te deje de i r con la corriente ó donde va la gente, ni razo-
nes, magüer que pesasen más que Maza de Fraga, bastan-
tes para sacar el polvo de una idea sensata, debajo del agua 
de hileros caletres. 
I I 
El jóven é incansable folk-lorista portugués, Sr. Leíte de 
Vascon§ellos, abrió con su opúsculo (1), como dice, muy 
(1) Dictados t ó p i c o s de Portugal, «co l l i g idog da tradi^ao oral» 
por J . Leite de Vasconcellos.—Barcellos, typ. da Aurora do C a -
va(lo.-1882. 
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oportunamente, en un artículo publicado en el núm. 147 
del año I I I del periódico E l Eco de Fregenal, el ar. Home-
ro y Espinosa, el capítulo de los dictados tópicos en el li -
bro del Folk Lore. 
Siguióle éste en el artículo citado, que no firmó, y en 
el cual se limitaba á dar ligerísima idea del libro de Vas-
concellos, apuntando como de pasada algunos de los dicta-
dos y cántigas en él contenidos CJU sus similares extre • 
menos. 
Más tarde el mismo Sr. Romero y Espinosa, dignísimo 
presidente de la sociedad E l Folk-Lore Frexnense,—ó 
Fresnense, como quiere, y no será de fijo sin razones pode-
rosas, el Sr. D. A. M. García Blanco, en ol primer número 
de la revista que publica la sociedad citada, y en la sección 
de Bibliografía, publicó un notable artículo, que merecía 
y alcanzó la honra de ser reproducido por la revista E l 
Folk Lore Andaluz, á la cabeza de su núm. 11, y elogiado 
cual correspondía el mérito del trabajo, y como cumplía á la 
ilustración de los redactores de E l Folk Lore Andaluz. 
No se reducía el artículo, como á primera vista pudiera 
creerse, á una noticia bibliográfica. Setenta dictados conte-
nia, recopilados bajo las bases de clasificación dadas por 
el Sr. Vasconcellos, y multitud de notas importantísimas, 
lo que ya bastaba para convertir en excelente artículo la no-
ticia bibliográfica; pero el Sr. Romero y Espinosa no se con-
tentó con ésto, que satisfecho hubiera dejado al más des -
contentadizo, sino que «aventuró un bosquejo de clasifica-
ción de los Ocíenos,» como decía con excesiva modestia, 
llamando dicterios á los dictados que más impropiamente 
calificó de apodos el autor portugués. Y este bosquejo de 
clasificación revela una tan concienzuda meditación del 
asunto y un tan claro entendimiento, á pesar de sus mo-
destas apariencias, que puede dar quince y raya á muchos 
de los pomposos estudios que andan por esos mundos de 
Dios, como heraldos de la sibilina sabiduría de muchos pa -
vones, tan hinchados de vanidad como desprovistos de 
ciencia. 
Todos los artículos posteriores han girado sobre estas 
bases: el publicado por mí en el núm. 171 del año I V de 
«El Eco de Fregenal,» con el exclusivo objeto de aclarar al-
gunos puntos oscuros del artículo de mi estimado amigo el 
Sr. Romero y Espinosa añadir dgunos dictados á los publi-
cados por él y corregir la viciada lección de algunos otros; 
el Interrogatorio inserto en las páginas 85 á 88, inclusives, 
de la revista «El Folk Lore Frexnense;» los Dichos locales 
españoles del Sr. Romero y Espinosa, publicados en el cua-
derno I V de la revista italiana « Archivío per lo studio delle 
tradizioni populan;» los dictados contenidos en la Miscelá-
nea del núm. 12 de la revista «El Folk-Lore Andaluz;» el 
erudito artículo Refranes, coplas y dichos locales {apuntes 
para la demotopo-grafía ibérica) empezado á publicar por 
el Sr. D. M. R. M. en la revista «El Folk-Lore Bético E x -
tremeño;» el atinado juicio que en las páginas 155 á 158, 
inclusives, de la misma revista se hace del artículo publi • 
cado cu la «Revista de estudios libres» por el Sr. Vascon-
cellos; este artícul >, que no conozco; el que escribió en el 
número 218 del «Diario de Badajoz;» con el título de Car-
ta de un demotopo-grajo extremeño, el Sr. D. N. Díaz y Pé-
rez, el cual merece aplausos por la idea en que se inspira, 
aunque exigua cantidad de materiales y observaciones apor-
ta al acerbo común de estos estudios, y los datos contenidos 
en el tomo I V de la obra «Cant. pop. Esp.;» de mi querido 
amigo el Sr. Rodríguez Marín son los que pueden consultar 
cuantos al estudio de este importante ramo de la demo to-
pografía se dediquen. 
Me propuse conservar un riguroso órden cronológico en 
la enumeración precedente; pero el no tener á mano los tra-
bajos, tal vez me haya hecho incurrir en alguna omisión ó 
error involuntario, que el discreto lector sabrá perdonarme 
teniendo en cuenta lo que digo en mi descargo. 
I I I 
Poco tendría que añadir á lo dicho en los artículos cita-
dos, si un ligero análisis de la clasificación del Sr. Vascon-
cellos, no me hubiera convencido de sus deficiencias, que 
no subsanan las acertadísimas, pero sobrado respetuosas, 
ampliaciones del Sr. Romero y Espinosa; el cual, no sé por 
qué mal entendida consideración, aceptó como buenos los 
fundamentos de la clasificación del autor portugués, funda-
mentos cuya debilidad no podía ocultársele al claro enten-
dimiento del presidente del Folk Lore Fresnense, si no os-
cureció sus ojos el tupido velo de la consideración amistosa; 
así como tampoco se le podía ocultar que al Sr. Vasconce-
llos habia de agradarle tanto la franqueza en rechazar su 
clasificación, como la sinceridad en elogiarla y aceptarla por 
inmejorable; puesto que hadado pruebas el autor portugués 
en los juicios que ha emitido de los trabajos publicados en 
las revistas españolas, de una imparcialidad digna de aplau-
so y de una ingénua claridad digna también de recompensa. 
Divide los dictados tópicos el Sr. Vasconcellos en elogios, 
apodos y referencias diversas, y basta enunciar la división 
para rechazarla por insuficiente, aunque sustituyamos con 
el ámplio nombre de dicterios, como hizo Romero y Espino-
sa, el ménos comprensivo de apodos que empleó el autor 
Verdad es que los dictados tópicos elogian, deprimen ó 
refieren simplemente algo de un país ó de sus habitantes; 
pero no con el marcado carácter de elogio, censura ó simple 
referencia que se necesitaría para dar por buena una clasi-
ficación que en esto se fundase; pues hay multitud de dic-
tados como veremos más adelante, que tanto elogian como 
deorimen y casi me atrevería á asegurar que profundizan-
do la cuestión, no se encontraría un solo dictado que fuese 
«imnle referencia, ni un elogio que no envolviese censura, 
ni un dicterio que no estuviese inspirado en el deseo de en -
«alzar á los émulos de los zaheridos. 
Pondré algunos ejemplos para que se vea como la cla-
•fi ación del Sr Vasconcellos no resiste la prueba de toque 
en la piedra de'la experiencia; y por ende, que no prurito 
, ;nAoA m* afán de singularizarme, á rechazar la clasi-
me mueve, sino el íntimo convencimiento de sus definicio-
nes. Hé aquí algunos dictados difíciles de incluir en la cla-
sificación del Sr. Vasconcellos, porque tanto tienen de dic 
terios como de elogios: 
«Er salero que tienen 
Las sebiyanas, 
E s porque se lo han dado 
Las de Triana. 
Las sigarreras. 
Es porque se lo han dado 
Las trianeras. (1) 
E n la caye Antequera 
Las hay bonitas; 
Pero tienen mar fario 
Las probesitas. 
Las de mi barrio. 
Aunque chatas y feas. 
Tienen buen fario. (2) 
Las mositas de Sebiya 
Le disen á las de Cáis: 
—¿A cómo bale la libra 
De la sar que derramáis? (3) 
Ubrique es el primer cielo, 
Grazalema es el portal, 
Riyaluenga el purgatorio, 
Y el infierno Benaocaz. (4) 
Más vale una vitoriana 
Que doscientas percheleras; 
Que las vitorianas tienen 
L a sandunga de la tierra. (5) 
Agárrate d' esa rama. 
Aunque sea de jiguera; 
Vale más un perotíllo (6) 
Que la Písarrilla entera, (7) 
Agárrate de esa rama, 
Aunque sea d" arbarcoque; 
Vale más un pisarreño 
Que veíntisincoperotes.» (8) 
Y concluiría por hacer interminable este trabajo, si c i-
tara cuantos conozco de igual índole que los precedentes. 
Más comprensiva y acertada, á mi juicio, fué la subdivi-
sión que de los dicterios en determinados é indeterminados 
hizo el señor Romero y Espinosa; pero tampoco lo estimo 
suficiente para sustituir á la del autor de las «Tradigoes po-
pulares de Portugal;» porque, á mi entender, no es la deter-
minación é indeterminación, como no lo es la censura y el 
elogio, lo característico en los dictados; y, por consiguiente 
no creo que ni en una ni otra cosa debe fundarse la clasifi-
cación que de ellos se haga. E s el dictado tópico,—y bueno 
es precisarlo, aunque para ello tengamos que prescindir de 
las poco exactas definiciones que los diccionarios suelen traer 
—es, repito, para nosotros los fo!k loristas, cualquier dicho 
popular, sea la que quiera su forma, copla, refrán, mote, le-
yenda, cuento, proverbio, etc , etc., que se refiere á un país 
determinado, expresa ó tácitamente. 
Siendo esto así, observaremos, en primer lugar, que las 
dictadas tópicas pueden designar un país: como malo ó 
como bueno, determinando ó no las cualidades que nos 
inducen á tenerlo por tal; pero de dos maneras esencial-
mente diversas: 5'a refiriéndose á todo el país, ó ya particu-
larizando la designación á uno ó muchos de sus elementos 
constitutivos. 
Y aquí tenemos ya una oposición radical que puede y 
debe servir de fundamento á nuestra clasificación. Llama-
remos, por consiguiente, á los primeros: 
f A.) Absolutos. 
Y á los segundos les daremos el nombre de: 
(B.J Farticulares. 
Los particulares pueden comprender dos ó más cDsas: 
f l . J Particulares complejos, 
O refiérese exclusivamente á una: 
f l l . J Especiales concretos. 
Estos pueden tratar, primero: de la naturaleza y sus 
producciones: 
fa.) Geológicos, agronómicos, etc., etc. 
Segundo: del hombre y sus cualidades: 
(h.j Antropológicos. 
Que pueden á la vez subdividirse en: psicológicos, fisio-
lógicos, psíquicos, psico-físicos, etc., etc. 
Y tercero: de las relaciones del hombre con la naturaleza: 
f c.J Artísticos, industriales, etc., etc. 
Hé aquí, á mi juicio, el punto de vista que debe tomarse 
para hacer una clasificación de los dictados tópicos. 
(1) R o d r í g u e z M a r i n . — « C a n . pop. e s p . » , tomo I V , p á g . 466. 
(2) Idem id. , id . , p á g . 470. 
(3) Idem id. , id . , p á g . 472, 
(4) I d , i d . id . , p á g . 475. 
(5) I d . id . id . , p á g . 479. 
(6) «Peroles» Un man á los de Alora los habitantes da loa pue-
blos circunvecinos; id . id. id. , pág . 511. 
(7) I d . i d . i d . , p á g . 481. 
(8) I d . i d . id , id . 
Esto no es obstáculo para que puedan admitirse las sub-
divisiones de determinados é indeterminados, elogios y dic-
terios, é infinitas más que con igual derecho podrían presen-
tarse; sin contar las que lógicamente se deducen del apunte 
anterior; pues todas ellas han de contribuir, siseobservan con 
rigurosa escrupulosidad, á definir el dictado que se analice 
para colocarlo en su verdadero lugar dentro de una clasifi-
cación definitiva; á la manera que los más nimios acciden-
tes de los séres sirven para su inclusión científica dentro de 
las clasificaciones metódicas. Pero—lo repetiré, aún á true -
que de hacerme pesado hasta el exceso—siendo lo verdade-
ramente característico de los dictados tópicos la determina-
ción del lugar, y, por lo tanto, el objeto á que se refieren lo 
más importante, á las diferencias de éste y no á las del dic-
tado en sí, debe atenderse, en primer término, cuando se 
pretenda hacer una clasificación acertada; aunque el bos-
quejo anterior parecía prueba de lo contrario; que ésto, á la 
torpeza mia, y no á la maldad del sistema, es debido. 
I V 
No ha sido mi propósito, que no me tienta el diablo por 
el camino de la vanidad, el decir la última palabra en esta 
materia; ya me contentaré con que al esbozo de clasifica-
cacíon que ensayo, no se le niegue el mérito de ser progre-
sivo; pues ni tan siquiera al de la originalidad aspira, porque 
debo confesar que del estudio hecho por el Sr. Romero y 
Espinosa, se deduce sencilla y lógicamente mi proyecto de 
clasificación, escrito sin otro propósito que el de servir cou 
mis escasas fuerzas á los posteriores trabajos que á esto 
asunto está obligado á dedicar mi querido amigo el director 
del «Folk-Lore Bético Extremeño,» iniciador en España de 
los estudios de dictados tópicos. 
Pero c o m í no me agrada ser injusto á sabiendas, ni aun 
conmigo mismo, porque la justicia que no conserva perpé-
tuamente su entereza no merece el nombre de tal, y mal 
puede hacérsela á los otros el que por incurrir en el vicio 
de exagerar la modestia, no se la hace á sí mismo, confe-
saré ingénuamente que le encuentro á mi trabajo, no sólo 
el mérito de seguir á los de los señores Romero Espinosa y 
Vasconcellos en la honra del intento de dar forma científica 
á los escasos apuntes reunidos hasta hoy acercado la demo-
topografía, sino que también el de haber coleccionado metó-
dicamente, los dictados esparcidos por los anteriores traba-
jos; cuantas observaciones de alguna importancia apuntaron 
los colectores y multitud de ellas y de dictados inéditos: si 
no tan importantes por su oportunidad y erudición las unas, 
como las que adornan las notables colecciones publicadas 
hasta hoy por los folkloristas, ni tan abundantes como s o -
ñara el deseo los otros; tantos y tales como me ha sido po-
sible, por lo cual espero tranquilo el fallo del lector, que 
nadie con más contingente que el que puedan reunir sus 
fuerzas, aunque éstas sean tan escasas como las mías, está 
obligado á contribuir á ninguna obra. 
Antes de concluir necesito dar algunas explicaciones á 
los lectores de LA AMÉRICA. Creí, al emprender este traba • 
jo, que podría publicarlo íntegro en las columnas del perió-
dico donde van estas líneas; pero hoy conozco, pues los ma-
teriales que poseo esceden inconsideradamente á los que 
supuse al emprenderlo que podría reunir, que no es justo, 
aunque la galantería de la redacción de LA AMÉRICA la 
lleve á pensar de otro modo, abusar de la paciencia de los 
lectores de una revista con trabajos de tales dimensiones 
como las de mi colección de dictados. Además, creo que 
pierden mucho del interés que puedan tener los trabajos de 
colección, cuando se publican incompletos. 
Teniendo en cuenta todas estas razones, doy aquí por 
terminado el mío hasta que pueda publicar un volúmen 
comprensivo de cuantos dictados tópicos y observaciones 
haya podido reunir sobre la materia: en él, si llego á publi-




Hemos recibido un libro recientemente publicado en Ba-
dajoz y redactado por nuestro colaborador y amigo don 
Nicolás Díaz y Pérez, titulado así: Exposición Internacio-
nal de Americanistas de 1881.—Catálogo de los objetos, 
papeles, libros y documentos que la provincia de Badajoz 
presentó en la referida Exposición. Forma un folleto de 70 
páginas en 4.°, elegantemente impreso, y es un trabajo de 
investigación que honra en extremo á su autor, el cual no 
se ha conformado con catalogar los objetos expuestos en la 
Exposición, si que también los expone razonados, y con algu-
na crítica. 
Precede á la catalogación un prólogo, y después de la 
catalogación siguen varios apéndices todos á cual más im-
portantes. 
Hé aquí el hidice de lo contenido en este folleto: 
Dedicatoria (á la Excma. Diputación de Badajoz).—Al 
lector.—CATÁLOGO DE LOS EXPÓSITOUES,—í. Epoca anti-
gua: Piedras. Cerámica. Armas ofensivas y defensivas.— 
I I . Epoca moderna: Manuscritos. Planos. Memorias. Dibu-
jos,—Hl. Libros impresos.—APÉNDICES.—-á^náice p r i ' 
mero: Comunicaciones oficiales y cuenta de gastos de la Ina-
inX&mn.—Apéndice segundo: L a prensa y la Instalación ex-
tremeña en la Exposición de Americanistas.—CATÁLOGO 
ALFABÉTICO de los expositores extremeños, con el número 
que ocuparon sus objetos.—CATÁLOGO DE LOS EXPOSITO-
RES, por órden de apellidos. 
Recomendamos esta obra que se vende en casa de su 
autor, Manzana, 21, 3.°, Madrid, al precio de 2 pesetas.— 
Se remite á provincias librando al autor 2'50 céntimos, y á 
Ultrámar por 4 pesetas. 
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L A A M E R I C A . 
ANUNCIOS. 
. DE LA 
(ANTES D E A . LOPEZ Y COMPAÑIA) . 
S E R V I C I O P A R A P U E R T O R I C O , H A B A N A Y 
V E R A C R U Z . S E R V I C I O P A R A V E N E Z U E L A , C O L O M B I A 
Y P A C Í F I C O . 
Salidas: de Barcelona los dias 5 y 25 de cada mes; de Málaga 7 y 27; 
de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coruña el 21. 
Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz admiten 
carga y pasaje para L A S P A L M A S (Gran Canaria) y VERACRUZ. 
Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con 
servicios antillanos de la misma Compañía Trasatlántica, en combinación 
con el ferro-carril de Panamá y línea de vapores del Pacífico, toman pa 
saje y carga á flete corrido para los siguientes puntos: 
L I T O R A L DE P Ü E R T O RICO.—San Juan de Puerto-Rico, Maya 
güez y Pon ce. 
L I T O R A L DE CUBA—Santiago de Cuba, Gibara y Nuevitas. 
A M E R I C A C E N T R A L . - L a Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Car-
tagena, Colon y todos los principales puertos del Pacífico, como Punta 
Arenas, San Juan del Sur, San José de Guatemala, Champerico y Salina 
Cruz. 
N O R T E D E L PACIFICO.—Todos los puertos principales desde Pa 
namá á California, como Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y San Francisco 
de California. 
SUR D E L PACIFICO.—Todos los puertos principales desde Pana-
má á Valparaíso, como Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, 
Iquique, Caldera, Coquimbo y Valparaíso. 
Rebajas á familias.—Precios convencionales por aposentos de lujo.— 
Rebajas por pasaje de ida y vuelta.—Billetes de tercera clase para Ha 
baña. Puerto Rico y sus litorales, 35 duros.—De tercera preferente con 
más comodidades á pesos 50 para Puerto-Rico y 60 pesos á la Habana. 
SEGUROS — La Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los 
cargadores el asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de 
destino. 
Darán detalles los Sres. Consignatarios de la Compañía. 
En Madrid, D. Jul ián Moreno, Alcalá, 33 y 35. 
En Barcelona, los Sres. Ripoll. 
En Santander, Sres. Angel B. Pérez y Compañía, 
En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica, 3. 
B A N C O D E E S P A Í Í A . 
Situación del mismo en 31 de Agosto de 1883. 
A C T I V O . 
Efectivo metálico 
Pastas de oro 
Idem de plata 
Caja./Casa de Moneda, pastas de 
) oro 
[Pastas de plata 
\Efectos á cobrar hoy 
Efectivo en las sucursales 
Idem en poder de Comisionados de 
provincias y extranjero 













^Cartera de Madrid 
* Idem de las sucursales 
Bienes inmuebles y otras propiedades 
Deuda amortizable al 4 por 100, para cumplir el con-
venio de 10 de Diciembre 1881 
Tesoro público: por pago de intereses de la renta per-
pétua al 4 por 100 desde 1.° de Julio á 30 de Se-
tiembre de 1883 
Diversos 








P A S I V O . . 
Capital 
Fondo de reserva 
Billetes emitidos en Madrid 243.210.600 
Idem id. en sucursales 97.153.525 
Depósitos en efectivo en Madrid 
Idem en id . en las sucursales 
Cuentas corrientes en Madrid 
Idem id. en las sucursales 
Créditos concedidos sobre efectos públicos 
Dividendos 
Ganancias y) Realizadas 1 .480 .140í07 
pérdidas.) No realizadas 1.259.350*17 
Reservas de contribuciones 
Intereses y amortización de obligaciones Banco y T e -
soro, séries interior y exterior, sobre la renta de 
Aduanas, bonos del Tesoro y billetes hipotecarios.. 
Amortización é intereses de la Deuda amortizable al 4 
por 100 
Facturas de intereses de la renta perpétua al 4 por 100 
Valores convertibles enDeuda amortizable al 4 por 100 
Tesoro público: su cuenta por resultas de la conversión 
Contrato de crédito en el extranjero de 28 de Mayo 



























Desde los trabajos comunicados, á la Academia de Ciencias en 1849 y á la Academia 
de Medicina en 1858, el Hierro Leras ha obtenido del cuerpo medical un éxito 
rápido y brillante que crece cada año, mientras que se ven caer en el olvido nume-
rosas preparaciones ferruginosas nuevas. Este continuado triunfo estriba en que 
este medicamento encierra : Io El Hierro uno de los elementos de nuestrasangre; 
2o Los Fosfatos que entran en la composición de nuestros huesos; 3o Es sopor-
tado por los enfermos que no pueden tolerar ninguna preparación ferruginosa; 
4o No tiene acción alguna sobre la dentadura; 5o No provoca estreñimiento; 6o Es 
claro y límpido como un agua mineral natural; 7o Se asimila con más rapidez que 
las grajeas, pildoras y polvos. Se recomienda en el empobrecimiento de la 
sangre, la anémia , el linfatismo, la debilidad, los calambres de estó-
mago, excita el apetito, facilita el desarollo de las jóvenes pálidas, 
produce y regulariza el trabajo mensual, detiene las pérd idas blancasj y 
dá á la sangre la coloración encarnada que ha perdido con la enfermedad.' 
Existe bajo forma de Solución y de Jarabe. 
Daposito General en Paris, 8, E.ue Yivieniie, 7 en las principales Farmacias y Drogneñas. 
BANCO DE ESPAÑA. 
Kola de los títulos de la Deuda amortizable al 4 j o r 100 qm han 
sido amortizados en el sorteo celebrado en el día de noy. 
Numeracinn 

















































































































































































































































































































de 12 de Junio de 1880, lian resul-
tado favorecidas las bolas números 
88, 107, 376, 840, 875, 882, 942 y 
968. 
En su consecuencia, quedan amor-
tizados en el primer millar los núme-
ros 88, 107, 376, 840, 875, 882, 
942, 968; y en el segundo millar, los 
números 1.088, 1.107,1.376, 1.840, 
1.875, 1.882, 1.942, 1.968, y así 
correlativamente en los restantes mi-
llares de los 750 de la emisión. 
Lo que en cumplimiento de lo dis-
puesto en el referido real decreto se 
hace público para conocimiento de 
ios interesados, que podrán presen-
tarse desde el dia 1.° de Octubre 
próximo, á percibir las 500 pesetas, 
importe del valor nominal de cada 
uno de los billetes amortizados, más 
el cupón que vence en dicho dia, 
presentando los valores y suscri-
biendo las facturas que «¡e facilitarán 
en las oficinas del Banco en Barce-
lona; en Madrid, en el Banco Hipo-
tecario de España; en las provincias, 
en casa de los corresponsales ya de-
signados en cada plaza; en París, en 
el Banco de París y de los Países 
Bajos, y en Londres en casa de los 
Sres. Uhthoff y Compañía. 
Barcelona 1.° de Setiembre de 







































M ^ r i d 1 0 de Setiembre de 1883.—El Viceseoretario, 7. San-
tamaria.-Y.0 B.0—Por el Gobernador, M.Ciudad. 
BANCO D E E S P A Ñ A . 
Desde el lunes 10 del actual, y ba-
jo facturas que al efecto se facilita-
rán en la Caja de este Banco, se 
pueden presentar para su señala-
miento al cobro los cupones de los 
títulos de la Deuda amortizable al 
8 6 0 . 1 7 9 . ^ ' G S 
Madrid 31 de Agosto de 1883.—El Interventor general, Benito Far i -
^—Y.0 B.*—P- el Gobernador, Breto. 
amortización, en virtud del sorteo ce-
lebrado en 1.° del actual. 
Madrid 5 de Setiembre de 1883. 
— E l vicesecretario, V . Santamaría. 
BANCO H I S P A N O C O L O N I A L 
Celebrada en este dia, con asisten 
cía del notario O. Luis G. Soler 
A l U o v4VJ XíK ^ s f * j ^ •/ 
4 por 100, vencimiento de 1.° de P lá , el sorteo de amortización de 
Octubre próximo. 6.000 billetes hipotecarios del Teso-
En igual forma se presentarán los ro de la isla de Cuba, según lo dis 
títulos á que lia correspondido la1 puesto en elart. 7.° del Real decreto 
Venciendo en 1.° de Octubre pró-
ximo el cupón núm. 13 de los bi l le-
tes hipotecarios del Tesoro de la isla 
de Cuba, se procederá á su pago 
desde el expresado dia, de nueve á 
once y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando 
los interesados los cupones, acom-
pañados de doble factura talonaria, 
que se facilitará gratis en las oficinas 
de esta Sociedad, Rambla de los Es-
tudios, núm. 1, Barcelona; en el 
Banco Hipotecario de España en 
Madrid; en casa de los corresponsales 
designados ya en provincias; en Par ís 
en el Banco de Par ís y de los Países 
Bajos y en Londres en casa de los 
Sres. Uhthoff y Compañía. 
Los billetes que han resultado 
amortizados en el sorteo de este dia 
podrán presentarse asimismo al cobro 
de las 500 pesetas que cada uno de 
ellos representa por medio de doble 
factura, que se facilitará en los pun- ' 
tos designados. 
Los tenedores de los cupones y de 
los billetes amortizados que deseen 
cobrarlos en provincias, donde haya 
designada representación de esta So-
ciedad, deberán presentarlos á los 
comisionados de la misma desde el 
1 al 20 de este mes. 
En Madrid y Barcelona, en que 
existen los talonarios de comproba-
ción, se efectuará el pago siempre 
sin necesidad de la anticipada pre • 
sentacion que se requiere para pro-
vincias. 
Se señalan para el pago en Barce-
lona los dias desde el 1.° al 19 de 
Octubre, y trascurrido este plazo se 
admitirán los cupones y billetes 
amortizados los lunes y martes de 
cada semana á las horas expresadas. 
Barcelona 1.° de Setiembre de 
1883.—El director gerente, P, de 
Sotolongo. 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R A F I C O 
DB LOS SEÑORES M. P. 
Caños , 1 
MONTOYA Y O,' 
